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        Soy el rey del bajo mundo criminal.

        Siempre consigo lo que quiero.

        Y ella es mi obsesión.

        Cora es nueva en la ciudad del pecado.

        Sus inocentes ojos azules me suplican que la reclame.

        Pero no soy el multimillonario que cree que soy.

        Hay oscuridad dentro de mí.

        Y Cora es una luz brillante.

        Ella es hermosa. Una virgen.

        Soy despiadado. Una bestia.

        Ella me encontró por una razón.

        Será mi reina.

        Le daré todo lo que su corazón desee.

        Excepto por una cosa.

        Su libertad.
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      Cora sabía que estaba soñando.

      Estaba sobre la azotea de un edificio alto, con escalofríos recorriéndole el cuerpo debido a la espléndida vista. A su lado y con el rostro ensombrecido se encontraba el hombre que le dio todo.

      —Es hermoso.

      Las luces de la ciudad resplandecían como piedras preciosas en un cielo nocturno como terciopelo negro. Tenía al mundo entero a sus pies.

      —Es mío —le dijo Marcus—. Todo lo que ves, me pertenece.

      Llevaba un vestido rojo y tacones con correas delgadas enrollándole las piernas. En sus muñecas había brazaletes plateados, y su anillo tuvo destellos carmesíes cuando acomodó un mechón de pelo detrás de su oreja.

      —¿Todo? —Se apoyó en la cornisa tratando de llamar la atención. La vieja Cora; esa Cora pueblerina, nunca sería tan descarada. La vieja Cora era una virgen resguardada, dulce e ingenua.

      La vieja Cora estaba muerta.

      Los pasos de Marcus resonaron mientras se dirigía hacia ella.

      —Todo. —Las líneas en las esquinas de sus ojos grises se arrugaron.

      La agarró de las caderas para subirla a la cornisa y ella soltó risitas cuando sintió a su pecho tensarse. Tenía enfrente al hombre que ella amaba; y a sus espaldas, una inmensidad oscura, un abismo sin fin.

      —Marcus. —Ella se aferró a sus anchos hombros. El viento tiraba de su vestido y de sus cabellos dorados.

      —¿Confías en mí? —Le cogió las muñecas y le hizo mostrarle el dorso de sus manos.

      —Sí —susurró ella. Sus dedos se sacudieron. El granate en su anillo de compromiso reflejaba la luz.

      Marcus se acercó como si fuera a besarla. Ella ladeó su cara hacia la suya… y él la empujó desde la cornisa. Sus manos lo buscaban; su vestido ondeaba alrededor de su cuerpo en picada mientras Marcus se alejaba cada vez más. La noche alcanzó su punto más alto, envolviéndola y hundiéndola. Las luces de la ciudad dieron vueltas como un vertiginoso caleidoscopio. Una a una se fueron apagando y Cora cayó en la oscuridad.

      Se despertó sobresaltada. La melena oscura de Marcus descansaba en la almohada junto a la suya y la penumbra bajo sus ojos se volvía más clara mientras dormía. Mirarlo allí la tuvo atrapada, arraigándole sus sentidos aturdidos, aquella sensación de ligereza. Si cerraba los ojos, seguía cayendo.

      Cora se acomodó después de alisar su almohada. En los oscuros confines de la habitación de Marcus, ella estaba a salvo; a salvo de todos… menos de él.
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      Seis meses antes…

      

      Cora se sentó a colorear con el pequeño Timmy cuando sus padres comenzaron a discutir en la otra habitación. De nuevo.

      —Sabes que odio esta mierda, Diana. No veo por qué tengo que ir.

      —¡Tal vez porque espero que mi esposo me apoye cuando mi bufete gana un caso importante!

      Cora cogió su móvil y reprodujo la lista de canciones que a Timmy más le gustaba. Tenía tres años y, aparte de los berrinches ocasionales, era una dulzura. No era su culpa que sus padres no supieran moderar el tono de sus voces.

      Las primeras líneas de I'm Walking on Sunshine comenzaron a retumbar por los sorprendentemente buenos altavoces de su móvil, logrando apagar el drama parental en la otra habitación.

      —¡Hora del monstruo que rueda! —dijo Cora mientras lo levantaba de la silla y lo elevaba por los aires. ¡Uf! Estaba logrando unos buenos músculos en los brazos y abdomen con esa actividad.

      Timmy soltó una risa y ella suspiró aliviada. Distracción conseguida. Lo puso en el suelo y él de inmediato se posicionó, tumbándose sobre su espalda en el centro de la habitación de juegos. Cora quitó los juguetes que estaban a su alrededor para que tuviera espacio libre para moverse y evitar lastimarse al rodar sobre los legos y piezas de imanes de construcción dejados por allí.

      —Cora, monstruo que rueda también —pidió, excepto que no podía decir sus “erres”, así que más bien sonó como “Coga, el monstuo que gueda también.”

      Cora frunció los labios como si estuviera pensando en ello, pero sonrió y se dejó caer al suelo, terminando tumbada a su lado.

      —¿Estás listo?

      —¡Sí!

      —Vale. ¡Aaaaaa rodar!

      Ambos comenzaron a rodar por el suelo y de inmediato las risitas comenzaron. La habitación de juegos era enorme, sobre todo considerando que los Donahue vivían en una propiedad de primera en una zona perteneciente al distrito de Manhattan. Podían permitirse una niñera que viviera en casa, como Cora, por lo que obviamente no sufrían cuando se trataba de las cuentas bancarias. Lástima que el dinero no parecía ser capaz de comprarles felicidad.

      Timmy finalmente llegó a la pared y Cora siguió rodando hasta que su cuerpo se tropezó con el suyo.

      —¡Oh, oh! ¡Colisión! Sabes lo que significa.

      Timmy chilló cuando le comenzó a hacer cosquillas.

      —Tienes que escapar y comenzar a rodar de nuevo. Es la única salida.

      Lo movió para que pudiera escabullirse sobre ella y hacia un costado. Comenzó a rodar.

      —Persígueme. ¡Persígueme, Coga!

      —Oh, ya voy. —Le otorgó una buena ventaja antes de comenzar ella misma a rodar. Mientras más lo hacía, su largo cabello rubio cogía una alocada carga estática.

      Cuando terminó de rodar para girar y continuar, vio la silueta de alguien parado en la puerta y chilló.

      —¡Papá! —exclamó Timmy—. ¡Papi, ven a jugar el monstuo que gueda con nosotros!

      Cora tiró del dobladillo de su blusa que se había levantado y luego se puso de pie.

      El señor Donahue la estaba mirando a ella, no a su hijo. Estaba en sus cuarentas y era un arquitecto que siempre estaba bien vestido y a la moda, aunque fuera un tanto aficionado a la gomina. Sostenía un vaso de whisky.

      —Parece que puedes tomarte la noche libre después de todo. Decidí no salir.

      —Oh. —Cora parpadeó—. Gracias.

      Había pedido la noche libre hacía un par de días. Algunas de sus amigas —compañeras niñeras—, que había conocido en el parque donde llevaba a Timmy todos los días, la habían invitado a salir. Pero la señora Donahue le dijo que no porque esta noche su bufete tendría una cena de celebración y, según parecía, el señor Donahue se acababa de excusar sobre aquello. ¡Cielos! Tan desesperada como fuera su necesidad de tener el trabajo, la dinámica familiar algunas veces podía llegar a ponerse muy rara.

      ¿Pero quién era ella para juzgar su dinámica familiar? Ella y su madre calificaban para las Olimpiadas de las familias jodidas.

      —¡Papi, papi! —Timmy corrió y empezó a tirar de su pantalón a la altura de la pierna—. Ven a jugar.

      Cora miró entre Timmy y el señor Donahue. Siempre le pedía que lo llamara Paul, pero ella prefería la formalidad.

      —¿Está seguro de que irme estará bien? —preguntó ella con ojos en la puerta. El señor Donahue lo notó y la miró enfadado mientras bebía un trago de su whisky.

      —Hazlo. Diviértete. Eres joven. Te mereces una jodida noche libre de vez en cuando. —Ella se estremeció ante su tono, él se detuvo y se llevó una mano al rostro—. Vaya, lo siento. En verdad. Pondré a Timmy a dormir —mostró una sonrisa fatigosa—. Tus labores oficialmente han terminado.

      Cora movió la cabeza.

      —Gracias. Se lo agradezco mucho.

      No había hecho demasiado aparte del trabajo, es decir, pasar tiempo con Timmy, desde que llegó a la ciudad hacía seis semanas. Pero por mucho que amara al pequeño, la razón de su llegada a la ciudad era su deseo de vivir en grande. Conocer el mundo. Tener amigos.

      Vivir una vida libre.

      Se agachó para darle un beso en la cabeza a Timmy.

      —Te veo mañana, monstruo.

      Emitió un rugido y ella se lo devolvió. Cogió el móvil y salió corriendo de la habitación hacia las escaleras para ducharse y prepararse. Le envió un mensaje de texto a Helena al momento de pisar su habitación: ¡PUEDO IR ESTA NOCHE DESPUÉS DE TODO!

      Pasaron varios minutos para que Helena contestara. NOS VEMOS EN STYX A LAS 10.

      ¿A las diez? Normalmente a esa hora ya estaba en cama. Por lo general, Timmy solía brincar sobre ella a las cinco y media de la mañana. Algunos días más temprano.

      Sus pulgares se movieron con torpeza sobre la pantalla de su móvil. A diferencia de otros chicos de su edad, ella no había crecido con un móvil enganchado a ella. Todavía se estaba acostumbrando a cada una de las maravillas de la tecnología. En la granja ni siquiera tenían televisión, mucho menos Internet o teléfonos móviles. No, su madre no se arriesgaría a que algo del mundo exterior pervirtiera a su hija.

      Cora sacudió la cabeza, furiosa, y presionó “enviar”. SUENA GRANDIOSO. TE VEO ALLÍ.

      Volvió a reproducir la música, dejándola en la lista de reproducción de Timmy. All Star de la banda Smash Mouth empezó a sonar.

      Deja ir el pasado. Ya no se encontraba en la granja. Estaba en la gran ciudad. Viviendo sola. Tenía un trabajo, móvil, amigos y ahora una noche fuera en la ciudad. Así había de ser la vida.

      Su cabeza comenzó a sacudirse al ritmo de la melodía. Luego sus caderas. Luego se encontró bailando por toda la habitación y riendo con los brazos abiertos de par en par.

      Era libre.

      Y esta noche iría a bailar y tal vez conocería a un chico lindo. Tenía al mundo entero frente a ella y estaba lista para recibirlo con los brazos abiertos.
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      Tres horas más tarde

      

      Oh, Dios. ¿Cómo es que todo había acabado mal en tan poco tiempo? Cora se llevó una mano a la cabeza mientras las luces del club daban vueltas y se movían sin sentido. Agitó la cabeza y se tambaleó, sin energía y con los ojos empañados, en el agujero ruidoso.

      Helena. Necesitaba encontrar a Helena. O a Europa.

      Se suponía que iba a preguntarles si esa noche podía dormir en su sofá.

      Porque no podía ir a casa.

      Ja. Casa. ¡Qué locura!

      Nunca había sido su hogar. Y ahora ya no podía volver allí.

      No después de que Paul la hubiera esperado y abordado al pie de las escaleras, cuando intentaba marcharse para encontrarse con sus amigas.

      La casa estaba a oscuras, Timmy dormía y Diana aún estaba en su cena. Paul estaba ebrio, eso estaba claro. Se había apoyado en la pared del vestíbulo, bloqueando la puerta principal para que ella no pudiera salir.

      —Eres tan hermosa, Cora. Creo que ya es momento de dejar de fingir.

      Había intentado esquivarlo y llegar a la puerta.

      —Tengo que irme, señor Donahue. Mis amigas me esperan.

      —Paul. —Golpeó la mano contra la pared detrás de la cabeza de Cora, logrando acorralarla—. ¿Cuántas veces te lo tengo que decir? Dime Paul.

      Su aliento se había puesto amargo por el whisky. Levantó una mano para tocarle el rostro y ella lo apartó.

      —¡Basta! —siseó incrédula—. ¿Qué está haciendo? ¡Tiene esposa! Y un niño precioso.

      Pero la sofocó con su cuerpo.

      —No puedo detenerme. Te quiero, Cora. Me vuelves loco. Viendo ese apretado cuerpito tuyo. —Le puso una mano en la cintura y la apretó—. Oyendo la ducha hace un rato y saber que estabas ahí arriba, desnuda.

      Intentó girarse, apartarse de él, pero la sujetó con ambas manos y la empujó contra la pared.

      La besó.

      O bueno, más bien debería decir que aplastó su boca contra la suya y trató de meter su hinchada lengua entre sus labios.

      Le dio un rodillazo en los testículos y lo empujó.

      —¡Renuncio!

      Había huido solamente con su móvil, el poco efectivo que se había metido en el sostén y la ropa que llevaba puesta.

      Y había llegado aquí.

      Solo para encontrar que sus supuestas amigas apenas le prestaban atención. Estaban demasiado ocupadas coqueteando con los chicos del bar. Intentó decirles lo que había sucedido. Helena soltó unos cuantos ruiditos compasivos para luego decirle que debía emborracharse y olvidarse de todo.

      Cora había mirado a Helena. ¿Qué esperaba? Apenas conocía a estas chicas. Habían hablado un par de veces en el parque mientras sus pupilos jugaban en el parque. Se había creado expectativas porque bueno, nunca había tenido amigos. Tener chicas con quienes hablar y juntarse de vez en cuando se había sentido excepcional. Pero para ellas, Cora no era nadie; apenas un parpadeo en sus ocupadas vidas llenas de amigos y amantes.

      Así que, dudando de sí misma, se había acobardado de pedirles que la dejaran pasar la noche en alguna de sus casas. Se dijo a sí misma que lo haría al terminar la noche. Además, tal vez Helena tenía razón. A lo mejor relajarse y pasarla bien esta noche era la solución. Quizás no todo era tan grave como parecía.

      Así que dejó que un sujeto la invitara un trago, tal y como se veía en los libros y en la televisión —en las últimas seis semanas realmente había estado poniéndose al día—, y trató de bailar.

      Pero debió haber cogido mal su pedido. Había pedido jugo de arándano, pero debió haber tenido alcohol, porque se sentía rara. Rarísima. Se trastabilló hacia adelante y a duras penas pudo evitar darse un cabezazo contra una chica, que bailaba seductoramente por arriba y abajo sobre un hombre como si fuera una stripper y él la barra. Cora buscó a tientas su móvil en un lado de su sostén. ¿Por qué no podía sentir los dedos? Su mano era un muñón torpe.

      Vale, esto realmente comenzaba a asustarla. Nunca volvería a beber alcohol.

      Frunció el ceño cuando finalmente pudo coger su móvil y sacarlo. Todo seguía viéndose borroso y las luces demasiado brillantes. Hizo una mueca de dolor y se abrió paso entre la multitud. Iba a mandarle un mensaje de texto a Helena. Tal vez no eran las mejores amigas, pero era una de las pocas personas en la ciudad que Cora conocía.

      Y Cora necesitaba recostarse. Oficialmente el día había sido demasiado largo y necesitaba terminar. Ahora.

      Le llevó tres intentos deslizar con el dedo la secuencia correcta de puntos para desbloquear el móvil. Entrecerró los ojos nublados hacia la pequeña pantalla; seguía moviéndose de un lado a otro. Era difícil saber cuál pantalla era la auténtica. La presionó con su extraña y regordeta mano, pero parecía que no podía hacer nada bien. Se sentía frenética y somnolienta al mismo tiempo. Necesitaba ayuda. Pero consiguió entrar a la aplicación de mensajería de texto, no supo cómo. Gracias a Dios, gracias a Dios. Lágrimas de alivio inundaron sus ojos. Pero cuando inició a escribir el mensaje perdió el aparato y lo dejó caer.

      —¡Mierda!

      El suelo del club era un abismo oscuro. ¿Iba ser capaz de encontrarlo…?

      —Oye, te recuerdo. ¿Se te cayó el móvil? Te vi desde allá. —Un hombre se agachó frente a ella y luego apareció con el aparato. Fácilmente pudo haberlo abrazado.

      Trató de soltar un “gracias”, pero su lengua se sentía pesada y salió más bien como un “gacias”.

      Le entrecerró los ojos mientras las luces estroboscópicas destellaban en su dirección e hizo una mueca de dolor. Aun así, pudo ver que se trataba del hombre amable de antes y se relajó. Él no se había reído ni tampoco la había mirado divertido cuando le invitó un trago y ella respondió que solo tomaba jugo de arándano.

      —Creo que yo… —empezó, pero el mundo se oscureció.

      Lo siguiente que supo fue que el brazo del hombre amable estaba rodeándola y soportando su peso mientras la guiaba por sobre la orilla de la multitud.

      —Te llevaré a los sanitarios para que puedas mojarte la cara —estaba diciendo—. Le envié un mensaje a tu amiga para que te vea allí.

      Cora asintió. Hablar requería de mucho esfuerzo. Caminar también, pero se empeñó por mantenerse de pie y seguir tambaleándose junto al hombre amable. Él a su lado se sentía firme y fuerte, y ella se aferró a él con las pocas fuerzas que le quedaban.

      Levantó la cabeza y volvió a quedar cegada por las luces. Era demasiado. Todo era demasiado. La música palpitaba en su cabeza con la fuerza de un picahielos. Necesitaba quietud. Oscuridad. Incluso preferiría el sótano de su madre en vez de esto.

      El pensamiento solo la hizo sentir histérica.

      Mira lo lejos que he llegado, mamá. Después de todo, la gran ciudad es tan aterradora como dijiste que sería.

      No. Hoy fue un mal día. Se concentró en levantar los pies. Uno primero y luego el otro. En aferrarse al hombre para mantenerse en pie. ¡Cielos! Se sentía como si llevaran años caminando. ¿Aún no estaban en los sanitarios? Finalmente se aventuró a levantar la mirada y frunció el ceño cuando notó que se encontraban en un pasillo. Se giró para mirar por encima de su hombro.

      Aguarden un momento, ya habían pasado los sanitarios. Trató de enterrar los pies en el suelo. Necesitaba hacerle saber al hombre que había cometido un error.

      —Bañ… —intentó decir, pero él la interrumpió.

      —Shh, quieta, nena. Todo va a estar bien. De maravilla.

      Pero algo en su voz no sonaba bien. Era como si le estuviera hablando a un niño con el que estaba molesto.

      —No. —Sacudió la cabeza. No era correcto. Esto no estaba bien.

      Trató de alejarse de él, pero sus dedos se aferraron a sus brazos como garras, y en vez de conducirla con suavidad, estaba tirando de ella.

      ¡Detente! ¡Ayuda! Gritó en su cabeza. Pero solo salieron pequeños quejidos.

      La estaba empujando hacia la puerta trasera del club. El fresco aire nocturno la golpeó como un millar de diminutas agujas, y finalmente logró soltar un chillido. Pero era demasiado tarde. La puerta se cerró tras ellos tan rápido como se había abierto.

      —Cállate, perra —dijo mientras sacaba llaves de su bolsillo. Había un coche negro aparcado en un callejón no muy lejano y las luces se encendieron cuando presionó un botón en el llavero.

      ¡No! No, no, no, no.

      Cora intentó pelear. En su cabeza estaba peleando con uñas y dientes. Gritando y sacudiéndose, y arañando.

      Pero por fuera no debió haber estado oponiendo mucha resistencia, porque el animal levantó su delgado cuerpo sin ningún problema. La empujó hacia la parte trasera de su auto con el rostro yendo directo contra el asiento de cuero. La puerta se cerró de golpe.

      Ni siquiera se molestó en atarla. No tenía que hacerlo. Estaba indefensa mientras él pisaba el acelerador, haciendo chirriar los neumáticos. Fue lanzada contra el respaldo del asiento y, cuando él se detuvo, cayó hacia el espacio reposapiés.

      ¡Auch!

      Pero no. El dolor era bueno. Parpadeó y trató de concentrarse en él.

      No podía permitir desmayarse. Él debió haberle echado algo su jugo de arándano. Estúpida. ¡Realmente estúpida! No había perdido de vista la bebida. Al menos ella pensó que no. Pero él la había cogido del barman para dársela a ella. Si era bueno en las artimañas, entonces debió haber puesto algo en la bebida mientras se la pasaba.

      Estaba agotada. Tan agotada. Parpadeó y sus pesados párpados se cerraron. Una vez. Dos.

      El coche aceleró rápidamente y la sacudida hizo que sus ojos se abrieran de nuevo. ¡Mierda! ¿Estaba por quedarse dormida? ¿En qué demonios estaba pensando? Si lo hacía estaba muerta. Sería violada y asesinada y todas las horribles cosas de las que su madre le había advertido. Todo estaba sucediendo. Primero con Paul, y ahora siendo drogada y secuestrada. Oh, Dios, oh, Dios…

      ¡Basta! Maldita sea, no entres en pánico.

      Forzó sus ojos para que se quedaran abiertos tanto como pudieran e intentó concentrarse. Solo había bebido un tercio del vaso de jugo de arándano. Tenía que tratar de buscar una salida. El hombre la estaba llevando a alguna parte, pero aún no llegaban. Todavía había tiempo.

      La lluvia salpicó las ventanas mientras el coche atravesaba las oscuras calles. Todavía estaban en la ciudad. Bien. Tenía que salir del coche la próxima vez que se detuviera. Evidentemente y a estas alturas, el hombre contaba con que estuviera desmayada o demasiado aturdida para intentar algo.

      Probablemente porque ni siquiera pudiste caminar por tu cuenta en el club.

      Pero en ese momento no temía por su vida. La adrenalina corría por sus venas, tiñendo sus opciones simplemente en blanco y negro.

      El coche dobló en una esquina y su cuerpo pareció girar 360 grados, todo se puso patas arriba… hasta que se dio cuenta de que estaba firmemente atascada en el espacio reposapiés. No se había movido en absoluto. Era como un conejo paralizado escondiéndose del lobo.

      Así que tal vez su cabeza no estaba en total claridad. No obstante, de ninguna manera iba a quedarse y aceptar lo que fuera que el sujeto había planeado para ella.

      La siguiente vez que el coche bajó la velocidad, ella entró en acción.

      Eso significaba que con lentitud subió al asiento y alcanzó la manija de la puerta. Sus extremidades eran de concreto. Le tomó varios segundos preciosos descubrir cómo desbloquear el seguro, pero tiró de la manija justo cuando el coche se detuvo.

      La puerta se abrió y lanzó su cuerpo hacia la oscuridad.

      —¡Oye! —Oyó al tipo gritar mientras se golpeaba contra el pavimento mojado y gotas de lluvia le abofeteaban el rostro.

      De pie. ¡Levántate, ya! Se gritó a sí misma. Pero yació allí aturdida. La ciudad giraba a su alrededor, con imponentes rascacielos extendiéndose en la interminable noche. Era pequeña como una gota de lluvia, un húmedo ¡paf! en el asfalto…

      Sus pies tocaron el suelo cuando la puerta del conductor se abrió y su secuestrador salió.

      Se levantó usando la puerta como impulso y solamente echó un veloz y frenético vistazo a su alrededor. Se habían detenido en un semáforo en rojo. La lluvia impactaba contra las aceras vacías. Dondequiera que mirara, los comercios estaban sumergidos en la oscuridad y el silencio.

      Pero más adelante sobre la acera a su derecha, había una puerta iluminada. Luz. Donde había luz había personas. Alguien para ayudarla. O, cuando menos, un lugar para esconderse. Corrió hacia la luz. El mundo se redujo a un oscuro túnel y su esperanza al tamaño de los rayos de luz que la lluvia arrastraba. Corrió; sus pies descalzos pisoteaban los charcos helados. Sus tacones se habían quedado en alguna parte del camino, gracias al destino. Sin ellos estaba más estable. La lluvia que le azotaba las mejillas agudizó su concentración. Corrió, la adrenalina impulsándola hacia adelante; los gritos del hombre tras ella, pero sin alcanzarla. Aún.

      Cayó por los escalones que estaban por debajo del nivel de la calle y se estrelló contra la puerta. Los gritos del hombre estaban más cerca que nunca. Casi estaba sobre de ella. Pero tiró de la manija de la puerta, logró abrirla y se apresuró hacia el interior. Su refugio era un bar o club de algún tipo; probablemente privado debido a la tenue iluminación y la madera de caoba que cubría el lugar con sombras. Débilmente pudo percatarse de un bar vacío y mesas iluminadas por pequeñas lámparas.

      Mierda, ¿por qué se había detenido a apreciar la decoración? Su secuestrador llegaría a ella en cualquier momento. Tratando de calmar su respiración, se deslizó hacia la pared a su izquierda, atrapando las sombras y dejando caer gotas de agua a medida que se movía. Pasó frente al taburete de un guardia de seguridad y un guardarropa. ¿Pero dónde estaba él? Si se tratara de un club privado, ¿la echarían?

      Se miró a sí misma. Su corto vestido negro estaba manchado con lodo de la calle y estaba segura de que su rostro no lucía mejor. Pero ya estaba pensando más claramente. Al fin. Vale.

      Y no había guardia de seguridad que ella pudiese ver. Cuando se detuvo y escuchó con atención, todo lo que notó fue el latir de su corazón y unas pocas voces moderadas al fondo. El lugar estaba cerrado por la noche o era muy, muy exclusivo. Si lograra moverse en suficiente silencio entonces quizás podría encontrar una puerta trasera y salir sin ser vista.

      Su plan se mantuvo por algunos segundos, pero la puerta a sus espaldas se abrió de golpe impactando contra la pared con un estallido fuerte. ¡No! Reprimió un grito, escondiéndose en la oscuridad. Sin embargo, la llegada de su perseguidor llamó más que solo su atención.

      Hubo un grito proveniente del extremo izquierdo. Era el guardia de seguridad, finalmente haciendo acto de presencia.

      —Oye, hombre, no puedes entrar aquí.

      Cora sintió a tientas el largo de la pared hasta que casi cae en un corredor. Esperó un momento, escuchando.

      —Estaba con mi chica, necesito saber si vino aquí…

      Tan asustada como estaba, todo dentro de Cora protestó: “No soy su chica; no lo conocía antes de esta noche”. El guardia también estaba discutiendo con él, diciéndole que el lugar era privado.

      —Si te quedas aquí, al señor Ubeli no le gustará —la voz del hombre era exageradamente profunda, y Cora imaginó que era un hombre grande, una bestia con traje—. Tienes que irte.

      —No, te lo aseguro, ella corrió hacia acá…

      El tiempo pasaba y Cora sabía que su perseguidor no iba a marcharse.

      Entonces hubo pasos haciendo eco y un grito:

      —¡Oye, no puedes entrar allí!

      Cora se adentró más hacia el pasillo, giró y cogió el picaporte más próximo que pudo encontrar. Estaba bajo llave. Desesperada se movió a la siguiente. Las voces estaban más cerca.

      La puerta se abrió. A tientas se precipitó dentro y luego la cerró, sofocando así los gritos.

      Allí dentro la luz era suave y la habitación extensa y oscura, cargada de tantas sombras al igual que el club. Cora estaba apoyando la espalda sobre la puerta, y jadeó tan pronto como sus ojos se adaptaron a la luz.

      Frente a ella, y al otro lado de una extensa y lujosa alfombra roja, había un escritorio.

      Y detrás un hombre.

      Se paralizó. Su débil mente comenzó a pensar en el nuevo problema. El hombre llevaba un traje hecho a la medida para hombros anchos. Tenía la cabeza gacha y su cabello oscuro brillaba mientras trabajaba con la luz de una lámpara de escritorio en esa extensa y oscura habitación.

      Él parecía importante. Interrumpir al hombre en su imponente oficina dentro de un club muy exclusivo probablemente solo traería problemas. Aun así, cualquier escenario era mejor que del que había escapado. ¿Cierto?

      Se puso de pie, apenas atreviéndose a dar un respiro y con gotas de agua cayendo de su dobladillo sobre la hermosa alfombra. Por una fracción de segundo, pensó que el hombre no la había visto ya que estaba demasiado concentrado en los papeles frente a él. Pero con un rápido movimiento levantó la cabeza y al siguiente instante miró directo hacia ella. Cora se movió hacia la puerta. Era atractivo, pero de una manera aterradora, como si hubiera sido esculpido en mármol, pero el artista se hubiera olvidado de alisar los bordes para suavizar los rasgos. Solamente pudo hacer conjeturas sobre su edad. ¿A inicios de sus treinta, tal vez? Las sombras estaban en gran parte de su rostro, especialmente bajo sus ojos. Él la recorrió con la mirada, pasando por su vestido muy corto, pies descalzos y su cabello húmedo.

      Con el pulso acelerado y doliéndole, Cora permaneció como una estatua.

      Ninguno dijo nada.

      Poco a poco el hombre se fue levantando, con una pregunta formándosele en los labios. Cora también dio un paso al frente, buscando posibles explicaciones con la mente a toda velocidad.

      Pero se encontró con sus ojos grises oscuros acentuados por la inquietante luz, y su mente se quedó en blanco. No estaba segura de si se trataba de los restos de las drogas en su organismo o si solo era por estar cerca de él. Tragó con fuerza. A sus espaldas se escuchó un fuerte golpe en la puerta. Cora se lanzó hacia atrás, abrazándose a sí misma.

      —¿Señor Ubeli? —Alguien llamó.

      —¿Sí? —contestó el hombre sin quitarle los ojos de encima.

      La puerta se abrió un poco y Cora retrocedió. El dueño de aquella voz no entró a la habitación; no obstante, ella estaba completamente oculta detrás de la puerta.

      —Hay un sujeto que dice que ha perdido a una corderita a la que estaba cuidando. ¿Me oyes?

      —Te escucho, Sharo —dijo el hombre llamado señor Ubeli—. Deshazte de él.

      Cora sintió a su cuerpo relajarse y su suspiro escapó en silencio, incluso cuando Sharo continuó:

      —No hay problema, jefe. ¿Quieres que lo eche?

      —No, dile que se vaya. —El señor Ubeli miró su escritorio para mover algunos papeles mientras daba órdenes—. Golpéalo un poco si se pone difícil.

      —Sí, señor Ubeli. Lo haré.

      La puerta se cerró, dejando a Cora nuevamente expuesta y a solas con el señor Ubeli. Por un momento, la examinó con los ojos entrecerrados.

      —¿Ese sujeto te estaba molestando? —preguntó, salió de detrás de su escritorio.

      —Sí —susurró Cora—. Gracias.

      Tembló mientras se encogía de hombros y el señor Ubeli, con cuidado, avanzó, como si ella fuera un animal salvaje que en cualquier momento podía huir.

      Ella retrocedió, pero él pasó de largo, yendo al perchero junto a la puerta y cogiendo un abrigo. Volviendo, lo sostuvo frente a ella y sacudió la manga en dirección a su brazo. Por un instante Cora permaneció inmóvil. Miró al hombre y a sus profundos y oscuros ojos. Dándose la vuelta, metió el brazo en la manga y le permitió ayudarla a ponerse el abrigo. Una vez puesto, notó que era una chaqueta gris de traje demasiado grande para ella, y que le colgaba un tanto de las manos. Pero mientras se envolvía en él, se sintió como una coraza contra todo lo que había ocurrido esa noche. La ola de alivio la golpeó tan fuerte que prácticamente colapsó en el sillón frente al escritorio al que el hombre previamente la había guiado.

      Por fin estaba a salvo.

      Se había acabado.

      Se reclinó en el asiento. Esperaba que su vestido húmedo no arruinara el cuero rojo, pero no pudo más que pensarlo por un momento. Allí dentro se sentía tan cálido. La calidez y la protección se sintieron como lo único que importaba en el mundo.

      Era realmente estúpido. Seguía desempleada. Y ya que el trabajo había sido como niñera que vivía con la familia, tampoco tenía un lugar donde quedarse. Apretó aún más el abrigo contra sí.

      —¿Eras su novia?

      Le tomó un segundo entender a lo que se refería su significado, pero tan pronto como lo hizo…

      —No —dijo Cora con brusquedad mientras sacudía la cabeza y se estremecía—. No. Antes de esta noche no lo conocía. Puso algo en mi bebida. Y él, él…

      —Oye —replicó suavemente con las cejas fruncidas—. Me aseguraré de que no vuelva a aparecer por aquí.

      ¿Quién era ese hombre para hacer tal promesa? Pero la forma en que lo dijo, con tanta autoridad, hizo que ella terminara por creerle. Debió de haberla desconcertado, quizás.

      En vez de eso, todo lo que sintió fue alivio.

      Alivio y calidez.

      Llevó la cabeza hacia el cuero afelpado del sillón con respaldo. Vaya que estaba cansada. Más de lo que estuvo en toda su vida.

      —¿Cómo te llamas? —preguntó.

      —Cora —soltó en automático y luego apretó los labios. ¿Fue buena idea comunicarle su nombre? Los desconocidos son peligrosos, las palabras de su madre resonaron en su cabeza. El mundo exterior es traicionero. Solo es seguro aquí en la granja. Y yo soy la única en quien puedes confiar.

      —Encantado de conocerte, Cora. Soy Marcus. Marcus Ubeli.

      Asintió semidormida.

      —Encantada… de conocerte… también.

      Sus ojos querían cerrarse. Era de mala educación y tenía problemas para mantenerlos abiertos. De verdad los tenía. Bueno, tal vez lo mejor era descansarlos. Pero solo por un momento.

      Solo… un… momento.

      Pero la calidez la doblegó, y se quedó dormida.
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      Cuando Cora se despertó, recordó la bebida: el líquido rojo, tan brillante como una piedra preciosa dentro del vaso. Se despertó sobresaltada con el corazón acelerado, como el de un conejo aterrorizado.

      Pero no estaba en el asiento trasero de un coche. Se sentó y miró a su alrededor: su cabeza se balanceaba hacia adelante y hacia atrás y su cabello despeinado caía sobre su rostro.

      Estaba en una habitación de hotel; una realmente lujosa, a juzgar por lo que podía observar con ayuda de la luz de una sola lámpara tenue. ¿Seguía soñando? Algo mareada se frotó los ojos, pero poco a poco comenzó a recordar la noche anterior. Paul, el club, sus supuestas amigas, el hombre que le invitó la bebida. El asiento trasero del coche. El pavimento mojado mientras huía, bajando por la calle, hasta encontrar los escalones de la bodega, la puerta y todo lo que había detrás de ella.

      Esa parte parecía un sueño, y ella negaría lo ocurrido si no fuera porque yacía entre sábanas lisas y una almohada suave y aterciopelada en una cama de un hotel de cinco estrellas.

      Y todavía tenía encima el vestido de la noche anterior. Suspiró aliviada. Gracias a Dios. ¿En qué se había metido?

      Vale, no puedes quedarte en la cama todo el día. Es momento de enfrentar el desastre que tienes como vida.

      —Pero no quiero —gimió y tosió. Vaya, su garganta estaba seca.

      Al levantarse vio un vaso de agua en la mesita de noche. Estuvo a nada de cogerlo, pero se detuvo en el último momento. Ya no iba a aceptar bebidas de desconocidos, sin importar que su garganta se sintiera más seca que el desierto de Mojave. Bostezó y sacó la lengua mientras se estiraba.

      Agh, sus músculos dolían como si un camión le hubiera pasado por encima. Y la cabeza le punzaba. Mucho. Gimió mientras salía de la cama. Se dirigió hacia el baño contiguo a la habitación para acomodarse la maraña caída de su cabello color trigo.

      ¿Cuánto tiempo había dormido? Iba a tener que buscar un reloj al volver al dormitorio. El mármol frío del baño le lastimó sus delicados pies. Mirando los dos lavamanos —ambos hechos de un llamativo mármol negro—, notó que el color había vuelto a sus mejillas. Debió haber dormido un largo rato. Tiró con fuerza de las perillas del lavamanos, de modo que el agua se disparara hacia sus manos puestas por debajo. Luego bebió sorbo tras sorbo. Después se lavó el rostro. El agua fría limpió su húmeda y pegajosa piel, y para cuando terminó y se secó con una toalla, se sintió relativamente mejor.

      Especialmente cuando vio un cepillo de dientes nuevo y un tubo de dentífrico dispuestos a un costado del lavamanos.

      —Gracias al destino —gimió y cogió ambos.

      Su cepillado fue largo y arduo, sin importarle si en algún momento se iba a desprender la capa superior de esmalte en los dientes. Estaba decidida a quitarse los residuos de la noche anterior. Aún más cuando recordó que Paul intentó besarla. Escalofríos.

      Una ducha fue lo siguiente.

      Se sintió un poco más viva después de terminar y salir. El dolor de cabeza desaparecía mientras más agua bebía. Al secarse el cabello y volver al dormitorio, encontró que alguien había dejado una bolsa de compras en una silla cerca de la puerta de la habitación. La falda y el top dentro eran de su talla, así como algo de ropa interior. Hizo una pausa, no muy segura sobre cómo sentirse al respecto. ¿Era un gesto amable? ¿O extraño? Probablemente amable debido a que la única ropa que tenía era el corto vestido negro que había comprado en una tienda de segunda mano por diez dólares. Y no era como si quisiera volver a usar ropa interior sucia después de ducharse.

      ¿Fue el hombre de anoche quien le compró estas cosas?

      ¡No me digas! ¿Quién más? Aunque probablemente hizo que su empleado las trajera o algo así.

      ¿Lo vería de nuevo alguna vez? ¿O había sentido lástima por ella, disponiendo que durmiera en esa linda habitación de hotel para reponerse de la embriaguez, para luego conseguirle ropa para que ella no tuviera que hacer la caminata de la vergüenza? ¿Y eso era todo? ¿Había cumplido con su acto de buen samaritano del año?

      Se vistió deprisa, sintiéndose avergonzada por haberse tardado tanto en salir del hotel. Probablemente estaba abusando de la hospitalidad dada. ¿Cuál era la hora de salida? Madre mía, no quería que al chico le adicionaran cargos extra solo porque se había lavado el cabello dos veces. El champú olía tan bien. ¿Y por qué no había un maldito reloj en ninguna parte? No se había molestado en abrir las pesadas cortinas para ver cuán alto se encontraba el sol en el cielo porque había estado desnuda y cambiándose y ahora se estaba yendo, así que no se molestó. Apresuradamente dobló su ropa usada antes para después abrir la puerta del dormitorio.

      —¡Oh! —gritó sorprendida.

      Había estado esperando el pasillo de un hotel, pero en cambio se encontró con una habitación aún más grande. Se encontraba en una suite de hotel. Una increíblemente cara, por el aspecto que tenía. Con lo grande que era la habitación... ¿Lo que estaba viendo ahora era el pent-house? Mierda. La larga pared de ventanas era oscura —no se veían las luces de la ciudad, por lo que Cora asumió que era el tipo de vidrio que podía volverse oscuro al darle una orden, y no había luces encendidas en la sala de estar. ¿Qué hora era? Se propuso a avanzar, preguntándose si debía decir un “hola” o llamar a alguna de las otras puertas de la suite.

      —¿Cómo has dormido? —una voz se escuchó desde la oscuridad.

      —¡Oh! —Cora volvió a gritar sorprendida, esta vez con una mano en el pecho.

      Allí en un sofá, en el área de descanso junto al bar, estaba Marcus Ubeli.

      —Bien —contestó mientras sonreía tímidamente—. Dormí bien.

      Se dirigió hacia él, echando un vistazo a todo lo que había. La habitación estaba sumergida en las penumbras. Ella notó que el pent-house debía ocupar todo un lado del edificio. Había cocina, bar, áreas asentadas por debajo del nivel normal dispuestas para descansar, televisores y en una esquina un piano de media cola. Todo estaba en gris o negro, con matices de color crema.

      —¿Te gusta el lugar? —Marcus Ubeli estaba de pie con las manos en los bolsillos y sombras grises en el rostro y bajo los ojos mientras la miraba.

      Vale. Probablemente estaba observando todo como una pueblerina.

      —Es lindo —comentó y se le contrajo el estómago. ¿Lindo? —. Quiero decir, es lujoso. —Dios. Lujoso era peor que lindo—. Elegante, quiero decir. Decorado muy elegantemente.

      Mátenla ahora.

      Para entrar en la hundida zona de estar, tuvo que pasar junto a una estatua, una figura contorsionada en mármol blanco.

      —Esa es mía —comentó, y ella se detuvo cortésmente para mirarla—. El hotel me permite amueblar este lugar a mi gusto.

      La estatua era de una mujer con un cuerpo y una tela delgada finamente tallados. Parecía griega y bien hecha, pero su rostro la inquietaba; los suaves rasgos juveniles se retorcían como si estuviese horrorizada o con angustia. Continuó caminando, descendiendo hacia la zona hundida donde estaba su anfitrión.

      —¿Entonces vives aquí? —preguntó Cora.

      Marcus Ubeli se rio.

      —No, lo conservo por si quiero alejarme.

      Por supuesto. Respirando con dificultad, asintió como si lo que acababa de escuchar fuera lo más normal. Pero mierda, ¿cuánto debía costar un lugar como este? ¿Y lo conservaba como un sitio para dormir cuando se quedaba despierto hasta muy de noche en esta parte de la ciudad?

      O como un lugar para traer mujeres. Sus mejillas se encendieron ante el pensamiento.

      —¿Quieres algo para beber? —se acercó y ella se alejó de su alta y oscura figura, repentinamente imponente. Pero solo se volteó para subir los escalones en dirección al bar.

      —No, gracias. —Sacudió la cabeza, que todavía la sentía un poco débil. En el bar se oyó un tintineo de copas y luego estuvo de regreso—. ¿Por cuánto tiempo dormí?

      De nuevo hubo una pequeña risa. No era descortés, pero la hizo sentir como si no hubiera pillado el chiste.

      —Acabo de ver la puesta de sol.

      —¿Qué? —se quedó horrorizada—. No hay manera alguna. —Fue hasta la ventana—. ¿Puedes hacer que se pongan claras?

      —Por supuesto —cogió un mando a distancia y con tan solo presionar un botón las ventanas oscuras se volvieron transparentes. Cora se quedó sin aliento cuando el paisaje se tornó luminoso con hileras de luces que dejaban al descubierto los artificiales y multicolores rascacielos en contraste con un cielo como terciopelo negro. Realmente había dormido por un día entero.

      —Oh, no —dijo mientras se llevaba una mano a la frente, sintiéndose completamente desorientada. Se volvió hacia su anfitrión que ahora estaba de pie, su figura viéndose mitad negra y mitad gris.

      —Perdóname —habló, y ella nuevamente se estremeció. No parecía ser un hombre que podría pedir disculpas—. Te dejé dormir tanto tiempo como pudiste.

      Una sombra cubría su rostro; no podía ver expresión más allá de la que había en su voz.

      —Me aseguré de que estuvieras bien. Alguien se quedó aquí en caso de que despertaras. Pero cuando volví todavía estabas dormida —su voz se redujo hasta volverse más suave—. Pensé que lo necesitabas.

      —Está bien —dijo Cora, aunque se sentía débil—. Digo, gracias.

      ¡Durmió por todo un día! Y alguien se había quedado con ella; se preguntó quién y esperó que no fuera el musculoso guardia de seguridad que había visto en el club. Tenía demasiadas preguntas: ¿Quién era este hombre? ¿Por qué estaba siendo tan amable? Pero las ocultó, sintiendo su oscura mirada en ella.

      —¿Tienes hambre?

      Sacudió la cabeza con brusquedad al recordar las sensaciones de su estómago durante la persecución. El recuerdo no parecía tener un día de haber sucedido.

      Muy tarde; pensó en sus modales. Este hombre evidentemente adinerado había dedicado tiempo de su día para ver cómo estaba, cuando ella estaba segura de que él tenía un millón de cosas más importantes que hacer.

      —Lo siento. Te dejaré tranquilo. Realmente tengo que volver a casa.

      Ni siquiera se abochornó al decirlo. Bueno, no demasiado. Pero cualesquiera que fueran sus problemas, ella no iba a cargárselos al hombre.

      Ladeó la cabeza, examinándola de tal manera que nuevamente hizo que su boca se secara.

      —Anoche dijiste que no tenías un hogar.

      Cora sintió a sus ojos abrirse.

      —Oh. —Ahora sí, mátenla. Ella misma sabía que a veces hablaba dormida. Trató de reírse—. Bueno, trabajaba como niñera interna.

      —¿Y?

      Cora abrió la boca y un débil y pequeño ruido salió. ¿Cómo podría siquiera empezar a…? Y tampoco era como si fuera su problema…

      Pero Marcus Ubeli curvó una ceja oscura de tal manera que exigía la verdad.

      —Bueno, como que renuncié.

      —¿Como que renunciaste? O lo hiciste o no lo hiciste.

      Dejó escapar un suspiro en un soplo de aire.

      —Sí renuncié. Pero aún tengo que volver a recoger mi última paga y todas mis cosas.

      No pudo evitar fruncir el ceño pensando en qué tipo de escenario podría ser ese que acababa de describir. Pero todo el dinero que había ganado en las últimas seis semanas estaba allí, además de su mochila llena de ropa y un par de cosas más que había traído de Kansas.

      —Haré que recojan tus cosas. Puedes quedarte aquí hasta que estés lista para volver.

      —¿Qué? —la espalda de Cora se puso rígida—. ¡No!

      Maldición, nuevamente estaba siendo grosera cuando el hombre solo había sido amable con ella.

      —No, quiero decir, gracias. Eso es muy amable. Pero estoy bien. Voy a estar bien. Iré a recoger mis cosas y después a la casa de una amiga.

      Él no tenía que saber que estaba hablando de una amiga hipotética. En especial ahora, que su móvil ya no estaba con ella. Ese idiota de la noche anterior lo había guardado después de tomarlo y no había memorizado los números de Europa o de Helena. Pero los Donahue pagaban bien. Tendría casi mil quinientos dólares en total una vez que le pagaran la mitad del salario de este mes que le debían. Tal vez cogería un autobús y buscaría un sitio más barato para vivir. La gran ciudad era el mejor lugar para esconderse de su madre, pero era demasiado caro.

      —Suena como si lo tuvieras todo planeado —dijo—. Haré que mi chofer te lleve a donde quieras ir. —Sacó el móvil del bolsillo y presionó un botón—. Sharo. Sí. Trae el coche. Escoltarás a la señorita…

      Los ojos de Marcus fueron hasta Cora.

      —Vestian. Cora Vestian.

      —…a donde quiera ir la señorita Vestian.

      Cortó la llamada y con un movimiento rápido deslizó el aparato de vuelta al bolsillo de su chaqueta.

      —Son las nueve de la noche. Me encantaría que te quedaras aquí otra noche y dejaras todas tus responsabilidades para cuando amanezca. ¿Qué puedes hacer esta noche?

      Cora estrujó contra su estómago el vestido del día anterior.

      —Oh, está bien. Soy un ave nocturna. También mis amigos.

      Mentiras. Puras mentiras. Por lo general, solía estar en cama antes del noticiero de la noche. Y aunque Marcus supiera que estaba mintiendo, no le dijo nada. Simplemente inclinó la cabeza y levantó una mano hacia la puerta.

      —Sharo te estará esperando para cuando llegues a las puertas del hotel. ¿Me permites acompañarte?

      Parpadeó y luego asintió. Nunca había conocido a nadie tan… vale, tan cortés. Educado y formal eran las palabras perfectas para describir a Marcus Ubeli. Con su caballerosidad era como un caballero a la antigua, viniendo a su rescate con ella siendo una damisela en apuros. Los libros habían sido el único entretenimiento que su madre le permitía, y puede que se haya derretido por un caballero o dos durante su adolescencia.

      Marcus le tendió un brazo. Escondió su mugroso vestido detrás de su espalda, más contenta que nunca por haber metido sus bragas y sostén sucios dentro de él. Le cogió el brazo con la otra mano. Al momento de tocarse, una chispa le recorrió el cuerpo. Por no hablar de que la fuerza que emanaba de su cuerpo era… guau. ¡Simplemente GUAU! Nunca había sentido nada como eso. Estar tan cerca de él la hizo volver a tener un poco de mareo.

      Con suavidad la llevó a través de la sala de estar del pent-house, luego por la puerta y hacia el ascensor. Cora nunca había tenido dos pensamientos a la vez sobre un ascensor: queriendo que llegara más rápido y deseando que nunca apareciera.

      —Entonces —comenzó ella, detestando la manera en que su voz salió, como un pequeño gemido. Dios, a alguien como Marcus debió parecerle como una cría—. ¿Qué es lo que haces? Digo, es decir, ¿como trabajo?

      Lo miró a la cara.

      Mala idea. Pésima.

      Antes solo lo había visto bajo iluminación tenue. El pasillo no tenía lámparas fluorescentes ni nada parecido, pero era suficiente para ver que Marcus era guapísimo. Santo cielo. Malditamente precioso desde la parte alta de sus finos pómulos hasta la firmeza de su quijada tensa. Y la manera en que él le sonrió; todavía sombría y pensativa, pero como si ella a su vez lo divirtiera. Le quitó el aliento. En verdad estaba teniendo problemas en recordar cómo respirar.

      La sonrisa de Marcus se profundizó hasta que un hoyuelo apareció en su mejilla. Ella tuvo un espasmo como si hubiese chocado contra algo.

      —Soy dueño de muchos negocios y bienes de inversión. ¿Te encuentras bien? —su ceño se frunció. Sus pestañas eran negras y largas, un toque de belleza en un áspero y masculino rostro.

      Por supuesto que sus pestañas eran jodidamente perfectas.

      —¿Cora?

      —Ya. Sí. Ajá. —Movió la cabeza como una tonta y fue abatida con otra sonrisa. Decían que Cupido disparaba flechas, pero aquello se había sentido más como un puñetazo; un ariete apuñalándole el vientre, destrozándola por dentro y reemplazando sus órganos internos con aquella sensación energética derivada del éxtasis.

      ¿Se debía a que toda su vida había estado totalmente privada de la compañía masculina, y que en su primera vez estando tan cerca de uno ahora ya se había vuelto loca por ellos?

      No, no podía ser eso. No había sentido más que repulsión cuando Paul intentó seducirla.

      Estaba bastante segura de que todo esto era solamente por Marcus.

      Él no se movió, la miró, y aquella sonrisa poco a poco fue desapareciendo para ser sustituida por una intensidad que la inmovilizó allí en su lugar, como una mariposa sobre un tablón.

      Cuando el ascensor anunció su llegada, ella casi pegó un salto. Las comisuras de los labios de Marcus se alzaron y la soltó del brazo.

      —Después de ti.

      Entró al ascensor sintiéndose como una tonta. Pensó que iba a dejarla allí, pero entró con ella. El espacio se redujo y el aire se calentó. Cora mantuvo los brazos rígidos junto a su cuerpo. Era un torpe maniquí al lado del dios alto y de espalda ancha que ocupaba el pequeño recuadro.

      Los vellos en sus brazos se erizaron hasta el sitio donde su saco la rozaba. La suntuosa tela se sentía como el abrigo que le había puesto encima la otra noche. Nunca en toda su vida había estado tan consciente de alguien. Pensó que seguramente pasaría, pero vaya que no; durante todo el momento de descenso la electrizante sensibilización le erizó la piel. Estuvo a punto de saltar del ascensor cuando llegaron al vestíbulo.

      —Gracias otra vez —habló ella—. No tienes idea de cuánto aprecio lo que hiciste por mí. Quiero decir —sacudió la cabeza mientras un escalofrío le recorría la columna—, no puedo imaginarme lo que hubiese pasado de no ser por…

      Respiró hondo y quebró la barrera que contenía a sus palabras. Miró a Marcus directo a los ojos e intentó con todas sus fuerzas ignorar la forma en que su intensa mirada hacía a su estómago volverse absolutamente débil, y dijo:

      —Solo… gracias.

      —Vale, Cora —murmuró. Un sonrojo se apoderó de ella; se sentía malditamente mareada por escuchar el sonido de su nombre salir de sus labios—. Si alguna vez necesitas algo, búscame, ¿sí? Voy a cuidar de ti.

      Madre mía, era tan amable. Alargó la mano y le dio un rápido apretón de manos.

      Las fosas nasales de Marcus se inflaron ante el contacto y ella de inmediato se soltó y giró sobre sus talones con los ojos muy abiertos. Cielos, ¿por qué lo había tocado? ¿En qué estaba pensando? Mirando a su alrededor, vio que todos los ojos en el vestíbulo estaban puestos en ella y en Marcus. Y allí estaba, quedando como una tonta. Estrujó sus ojos hasta cerrarlos momentáneamente, horrorizada por lo tonta e ingenua que seguro Marcus consideraba que era. Pero no le dio importancia. En fin. Ya estaba hecho. Por una gloriosa noche, vale, dos de ellas, Cora había sido un breve punto luminoso en el radar de Marcus Ubeli, y eso había sido suficiente. Retuvo el impulso de volver a darle las gracias y, en cambio, se mantuvo de espaldas a él y caminó a través del vestíbulo. Se sintió como el recorrido más largo de su vida. Podía sentir las miradas de todos en ella. ¿Pero él seguía mirándola?

      Obviamente no, tonta. Debió de haberse dado la vuelta, yendo directo a su pent-house. Quizás nunca lo volvería a ver.

      El enorme guardia calvo, Sharo, la estaba esperando mientras ella cruzaba las puertas giratorias.

      Cora se detuvo en seco al verlo. Guau. No había notado lo… grande que era. Todas sus medidas eran proporcionales, solo que él vino en extra, extra grande. Debía medir 1,95 metros, y pudo haber tenido una carrera como defensa de fútbol americano. Llevaba un traje que tuvo que haber sido adaptado a su cuerpo, además de un pequeño auricular en el oído.

      Él la vio y asintió, dirigiéndola hacia la parte trasera del elegante coche de aspecto costoso y de color negro.

      —Señorita Vestian.

      —Gracias.

      Se deslizó sobre el asiento de cuero fresco y Sharo cerró la puerta tras ella. Se aferró a su viejo vestido sobre su regazo, nerviosa.

      —Cinturón de seguridad —ordenó Sharo desde el asiento delantero.

      —Oh, cierto. —Por fin dejó su ropa en el espacio a su lado y tiró del cinturón de seguridad sobre su pecho, encajándolo en su sitio.

      —¿Dirección?

      Le dio la dirección y él la introdujo en una pantalla sobre el tablero de mandos. Salieron del hotel y las luces de la ciudad pasaban sobre el coche. Cora miró por la ventanilla, como siempre lo hacía cuando estaba en un coche o en el autobús. Seis semanas allí y la ciudad aún la dejaba pasmada. Había leído libros sobre ciudades y edificios tan altos que rascaban el cielo, pero leer sobre ellos y realmente verlos eran dos cosas completamente diferentes. Cora había crecido entre cultivos de maíz y sorgo. Hileras tras hileras, hasta donde alcanzaba la vista. Y eso era todo. La idea de un lugar repleto con personas que tenían que construir hacia arriba y apilarse una encima de la otra para caber, era algo que Cora realmente no había podido comprender antes de su llegada a la gran ciudad.

      El viaje fue silencioso. Sharo no dijo nada y Cora estaba contenta por ello, ya que se sentía demasiado intimidada para hablar con el gran hombre. Si él no hablaba significaba que ella tampoco tenía que hacerlo. Y no tardó en comenzar a reconocer los sitios emblemáticos del vecindario de los Donahue. Se sentó más erguida y miró el reloj en la pantalla en el tablero de mandos. Nueve con veinte minutos. Vale, al menos Timmy estaría dormido. Su corazón se estrujó en su pecho. Echaría de menos al pequeño, quien no iba a entender por qué de repente había desaparecido. No era justo para él. Pero no había manera de que se quedara. No después de lo que Paul había hecho.

      Respiró hondo cuando el coche se detuvo.

      Vale. Entraría, cogería su dinero y pertenencias, y seguiría adelante a partir de ahí. Podría encontrar un hotel para pasar la noche. Casi se carcajeó ante el pensamiento del tipo de hotel que ella podía pagar en comparación con el lugar donde se había quedado la otra noche. Tendría que tomar el tren hacia las afueras de la ciudad y buscar el motel más barato que pudiera encontrar, pero al menos la ayudaría a pasar la noche. Al día siguiente podría buscar otro empleo y…

      —¿Señorita Vestian? —preguntó Sharo—. Si se está arrepintiendo, sé que al señor Ubeli no le importaría…

      —No. —Cora regresó su atención al presente y empujó la puerta para poner sus pies sobre el pavimento. Estaba sintiéndose avergonzada al pensar en que los hermosos tacones seguramente ya tenían rasguños. Quería devolverle al señor Ubeli la ropa en perfecto estado junto con un agradecimiento.

      En fin, suspiró. No era como si él pudiera devolverlos a la tienda después de que ella los hubiese usado.

      —Gracias. Y dele las gracias de nuevo por mí al señor Ubeli. —Cerró la puerta del coche antes de poder comenzar nuevamente a balbucear.

      Sharo también se había bajado del coche, y ella miró hacia arriba a su rostro muy por encima del suyo.

      —El señor Ubeli me pidió que te diera esto —le tendió una tarjeta—. Si por cualquier motivo alguna vez llegas a necesitarlo, por lo que sea, llámalo. ¿De acuerdo?

      Asintió rápidamente y aceptó la tarjeta. Mostró una rápida sonrisa y se dio la vuelta para apresurarse por la acera, hacia la casa de piedra marrón de los Donahue.

      Antes de llamar a la puerta, esperó a que el coche se alejase y condujera hacia la carretera. No hizo sonar el timbre porque no quería despertar a Timmy. Se sintió extraño llamar a la puerta principal en lugar de entrar por sí misma con su llave, pero anoche ni siquiera tuvo tiempo de cogerlas antes de que Paul la acosase. Sacudió la cabeza. ¿Realmente había sucedido hace una noche? Porque por mucho que se hubiera sorprendido al enterarse de que ya era de tarde cuando se despertó esta mañana, los acontecimientos de anoche se empezaban a sentir muy distantes, como si le hubieran sucedido a otra chica. Quizás era un mecanismo de defensa, pero no tuvo otro minuto para pensar en ello debido a que la puerta se abrió.

      —Señora Donahue. Hola. Vengo a recoger mis cosas. No sé si Paul… Si el señor Donahue se lo dijo, pero ayer renunc…

      —¡Puta! ¿Cómo te atreves a aparecer aquí?

      —¿Qué…?

      Pero antes de que Cora siquiera soltar palabra, la mujer de mediana edad atravesó el umbral y la abofeteó. Duro. Cora retrocedió y se llevó una mano al rostro.

      ¡Auch!

      Para ser una mujer tan pequeña, la señora Donahue propinó un fuerte golpe.

      —Espere —Cora levantó las manos—. Ha habido algún tipo de malentendido…

      —¿Trataste o no de acostarte con mi esposo? —la señora Donahue se mofó.

      —¡Por supuesto que no! ¡Nunca lo haría!

      Pero la expresión en la cara de Diana Donahue dejaba en claro que no creía una palabra que saliera de la boca de Cora. ¿Y por qué debería? Era la palabra de Cora contra la de Paul.

      —Se está pasando de la raya —dijo Cora con los puños apretados—, pero nunca me creerá y lo entiendo. Así que págueme el dinero que me debe y deje que vaya por mis cosas y nunca tendrá que volver a verme.

      La señora Donahue mostró un gesto de incredulidad.

      —No pondrás un pie en mi casa, zorra destruye hogares. Hoy tuve que faltar al trabajo para quedarme en casa con Timmy. Solamente Dios sabe la clase de influencia que habrás tenido sobre mi bebé —sacudió la cabeza y se movió para cerrar la puerta.

      Cora metió el pie y empujó la puerta, sobresaltando a la señora Donahue y haciéndola tropezar unos metros hacia el vestíbulo. Pero aquello solo pareció enfadarla más.

      —Voy a llamar a la policía —gritó.

      —Lo único que pido es que me paguen lo que me deben —dijo Cora, apenas creyendo lo que estaba pasando—. Tiene que pagarme. Hice el trabajo. Y necesito mis cosas.

      —Las quemé en cuanto Paul me contó lo que intentaste hacer después de que no volviste a casa anoche. Las arrojé a la basura y les prendí fuego.

      Cora sintió que su quijada caía al suelo. Las había quemado... Pero aquello era todo lo que Cora tenía... en el mundo.

      —Pero… —Cora dejó de hablar, conteniendo las lágrimas. Paul entró a la habitación por detrás de Diana—. Paul, díselo —pidió—. Dile lo que pasó. Por favor. Necesito el dinero del trabajo que hice. Es lo único que tengo. Necesito ese dinero.

      Pero Paul no mostraba emoción alguna, y para cuando dio un paso al frente, puso un brazo alrededor de su esposa.

      —Tienes que irte o llamaremos a la policía.

      —Ya estoy llamando —anunció Diana mientras marcaba con su móvil y se lo llevaba a la oreja—. Sí, hola. Hay una psicópata irrumpiendo en nuestra propiedad. Nuestra ex niñera está acechando a mi marido.

      Cora se tropezó hacia atrás y cerró la puerta de entrada tras ella. ¡No era justo! No deberían ser capaces de hacerle eso. Ella dependía de ese dinero. Oyó sirenas a lo lejos. Tal vez no iban a por ella; eran algo cotidiano de la vida urbana, pero aun así la hicieron correr. No tenía ninguna identificación y tampoco un número de seguro social, todo gracias a la obsesión de su madre por vivir fuera del sistema. Era una de las razones por las que trabajar para los Donahue era tan perfecto. No les importaba pagarle en efectivo ilegalmente.

      Pero ahora no había dinero en efectivo.

      Ni trabajo.

      Nada de nada.

      Ni siquiera tenía su móvil gracias al bastardo de la otra noche.

      Se movió más lento cuando giró en una esquina, luego bajó corriendo los escalones hacia el metro. Llevaba veinte dólares de la noche previa y eso era todo. Gastó cinco en una entrada para el metro y se subió en el primero que apareció. Sentada en el mugriento vagón del metro, miró a su alrededor y todo el peso de la situación finalmente la sacudió. No tenía dónde pasar la noche. Sus ojos recayeron en un hombre sucio —evidentemente un indigente—, que dormía en la esquina del metro. Bueno, esa era una opción. Su cabeza cayó hacia atrás contra la ventana a sus espaldas y cerró los ojos. Madre mía, ¿estaba pensando seriamente en dormir en el vagón del metro como el vagabundo sin hogar? ¿Tan bajo había caído?

      ¿Por qué estás siendo tan hipócrita? No tienes hogar.

      Se frotó el rostro con las manos. Pensó que era valiente cuando se fue de la granja. Lo había hecho de manera impulsiva. Había visto una oportunidad y la había aprovechado. Cora siempre había sido mala para mentir, y nadie podía leerla mejor que su controladora madre.

      Controladora. Ja. Su madre tenía una patología.

      Demi Vestian vigilaba todo lo que su hija hacía. Monitoreaba cuánta comida se llevaba a la boca, sus horas de sueño, si había hecho todos sus deberes, cómo iban sus estudios y si los estaba haciendo con óptima perfección. La mayor parte del tiempo, Cora se sentía más como un experimento científico o un canino de competición que como una hija.

      No es que su madre alguna vez la hubiese exhibido.

      No, esa era otra particular regla de sus vidas. Nunca vieron a nadie. Jamás.

      Si tenían que hacer que un veterinario viera a los caballos, Cora era encerrada en el sótano por el tiempo que durara la visita. Dos veces al mes su madre llevaba la camioneta al pueblo para comprar comida y suministros, pero Cora nunca llegó a ir. Solo podía leer sobre otros niños en los libros. Nunca conoció a ninguno. Hasta que se hizo adolescente y se hartó de eso. En cierta ocasión, cuando tenía quince años, robó la camioneta y condujo por el largo camino que la llevaba lejos de la granja. Fue estúpido y arriesgado, y lo único que conocía eran las nociones básicas sobre manejo. Pero el camino era plano y recto, y la tarde sobre ella era soleada y luminosa. En cuestión de una hora llegó al pueblo. Detuvo la camioneta a un lado del camino y la estacionó apenas llegó a un montón de edificios. Salió y empezó a caminar.

      Fue de un comercio a otro, encantada y asombrada por todo lo que veía, pero principalmente por las personas. Parecían tan sorprendidas de verla como ella de verlos a ellos. ¿Quién era ella? Querían saber. Pero no sabía cómo responder a sus preguntas. Sentía que decir que vivía cerca sería como traicionar a su madre. Se suponía que nadie debía saber de su existencia. Cora nunca supo la razón, pero tenía conocimiento de eso.

      Pero alguien la reconoció. El dueño del almacén general, un hombre tan viejo que su piel era como de papel, con arrugas y pliegues.

      —¿Eres pariente de Demi? Eres igualita a ella. Su vivo retrato en carne y hueso. ¿Eres una prima que viene de visita? ¿O su sobrina?

      Cora asintió sin atreverse a hablar. Salió de la tienda hacia un grupo de adolescentes. Uno de los chicos dijo que era linda y la invitó a una fiesta a la que todos iban. ¡Una fiesta! Como las que había leído en los libros de Las Gemelas de Sweet Valley.

      Se subió a la parte trasera de una camioneta con los dos chicos y tres chicas rumbo a un campo abierto. Cora no podía dejar de sonreír y reír, aun cuando comenzó a sentirse acomplejada después de que una de las otras chicas susurrara en voz alta sobre ella, burlándose de su overol desgastado con parches en las rodillas. Pero ni siquiera eso fue suficiente para afectarle el estado de ánimo. Ayudó a los chicos con la fogata, y cuando el que le había dicho que era linda le acarició el cabello y le dijo que era del color de la luz de la luna, Cora sintió un fulgor cálido que no tuvo nada que ver con el fuego. Nunca había oído nada tan bello y poético, y cuando la invitó a sentarse junto a él en las pacas de heno, rio tontamente, pero terminó aceptando. Comenzaron a abrir las cervezas y Cora rechazó una cortésmente, pero de repente el campo se iluminó de focos delanteros y el sonido de sirenas.

      —¡Mierda, policías! —gritó el chico sentado junto a Cora.

      Cora se había levantado y tapado los oídos, confundida.

      El chico que la había llamado linda salió corriendo junto con todos sus amigos, desapareciendo en el campo de maíz próximo. Todos la dejaron allí sola mientras dos patrullas la rodeaban, y casi al segundo de haberse detenido, Demi bajó del primer coche y corrió hacia su hija. Cora se sintió aliviada y horrorizada al ver a su madre. Tenía ganas de llorar, sobre todo cuando la cogió del brazo para llevarla a la patrulla sin decir una sola palabra. No le dirigió la palabra mientras la policía las llevaba de regreso a la camioneta de su madre, que había sido abandonada a las afueras del pueblo. Y su mamá continuó de esa manera cuando la arrastró al asiento del copiloto de la camioneta y cerró de golpe la puerta, después de que ella misma entrara. O durante los cuarenta y cinco minutos de vuelta a la granja.

      Tan pronto como la granja estuvo de nuevo a la vista, Cora finalmente se atrevió a hablar:

      —Mamá, lo siento. Solamente quería ver cómo…

      —¿Eres consciente de lo que pudo haberte pasado? —su madre gritó, pisando duro los frenos y moviendo la palanca de la camioneta hasta la posición de parqueo—. ¿Cómo puedes ser tan egoísta?

      Cora se hundió en el asiento.

      —Después de todo lo que hago por ti —sacudió la cabeza—. Después de los años que sacrifiqué y trabajé como esclava por ti aquí en medio de la nada. ¿Crees que me gusta estar aquí sin nadie más que con tu compañía? Pero lo hago. Por ti. Para protegerte. Y tú vas y me lo echas en cara.

      —¿Por qué? —Cora se incorporó en el asiento, golpeando el otro con las manos—. ¿Por qué tenemos que vivir así? ¿Por qué no podemos vivir en el pueblo? ¿O la ciudad? ¿Por qué no puedo tener amigos o ir a un colegio normal?

      Continuó sacudiendo la cabeza como si su hija estuviera siendo ridícula.

      —¿Cuántas veces tengo que decirte lo peligroso que es todo allá fuera?

      —Hoy no fue peligroso —replicó en desacuerdo—. Eran buenos chicos. Nos lo estábamos pasando bien.

      Su madre se mofó.

      —Eres tan estúpida que ni siquiera sabes lo que no conoces. ¿Piensas que esos chicos estaban siendo amables contigo porque les agradabas? Querían lo que está entre tus piernas. Si no hubiera aparecido, hubieras terminado como una cifra en el periódico matutino.

      Cora empujó la puerta y se bajó de la camioneta.

      —Estás equivocada. —Azotó la puerta tras ella.

      Lo cual fue un error, porque su madre bajó igual de rápido y antes de que Cora pudiera siquiera parpadear, se encontraba alrededor de la camioneta con el brazo de Cora sujeto a su mano firme.

      —No. ¡No, mamá! —chilló en cuanto se dio cuenta hacia dónde la estaba llevando—. No al sótano. Por favor. Lo siento, ¿de acuerdo? ¡Lo siento!

      Pero una vez que su madre tomaba una decisión respecto a algo, no había manera de cambiarla. Y aunque Cora tenía quince años, siempre había sido bajita para su edad y no estaba a la altura del robusto, musculoso y compacto cuerpo de su madre.

      La hizo bajar las escaleras hasta el húmedo y helado sótano antes de que pudiera soltar otra súplica. La empujó contra el suelo y fue de regreso a las escaleras.

      —Mamá —la llamó, incorporándose y poniéndose de pie—. ¡Mamá!

      Subió corriendo las escaleras y en ese preciso momento su madre cerró la puerta del sótano. Y no importaba cuánto la golpeara, rogara, suplicara o jurara hacer mejor las cosas, su madre no abriría. No lo hizo durante tres días y tres noches. No es que Cora lo supiera hasta más tarde. En ese momento, todo lo que sabía era que estaba en el frío y en la oscuridad y que nunca iba a terminar. Había un galón de agua y un balde para que hiciera sus necesidades, y cuando tuvo suficiente hambre, abrió un poco de la mermelada que habían almacenado allí y se la comió directamente del frasco. Y cuando su madre por fin abrió la puerta y Cora había entrecerrado los ojos a la luz, las cosas ya no volvieron a ser las mismas entre ellas.

      Cora abrió los ojos y echó un vistazo al vagón del metro.

      No podía volver a casa. Juró jamás volver cuando finalmente escapó de la granja y de su madre. Lo que significaba que solamente había una opción, por muy humillante que fuera. Del bolsillo de su falda sacó la tarjeta que Sharo le había dado. El vagón estaba casi vacío. Una mujer de aspecto cansado con atuendo de negocios estaba sentada en la parte delantera en el asiento más alejado del vagabundo. Cora se puso de pie y se sostuvo de los bastones mientras se dirigía hacia ella.

      —Hola, señora, siento molestarla, ¿pero podría prestarme su móvil?
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      —Tenemos que dejar de vernos así —bromeó Cora nerviosamente mientras Marcus abría la puerta de la suite de su hotel pent-house y hacía un gesto para que entrara.

      Las comisuras de sus labios se levantaron en una media sonrisa. ¿Se reía de su broma o de ella? No es que importara de todos modos. Le estaba haciendo un gran favor.

      —Realmente aprecio esto. Será solo por esta noche —se avergonzó—. ¿O tal vez un par de noches? Tan pronto encuentre otro empleo de niñera dejaré de molestarte. Lo prometo.

      Marcus no dijo nada, solo se quedó mirándola con esa mirada impenetrable. Inclinó la cabeza, indicando que ella debía entrar. Bueno, más adentro que en aquel vestíbulo donde estaba balbuceando como tonta.

      —Sharo mencionó que no has comido.

      —Oh —exclamó sorprendida al ver una mesa puesta en un pequeño comedor.

      Las ventanas aún no estaban oscurecidas. Dio varios pasos más hacia delante, asombrada por la brillante escena. La había visto antes, pero estaba demasiado distraída para procesarlo debidamente. Ahora se estaba dejando llevar mientras se enfrentaba a hileras interminables de rascacielos; toda la ciudad estaba a sus pies.

      —Nunca he estado tan en lo alto —susurró. Quería ir directo a la ventana, pero terminó por no hacerlo. Mirar desde arriba en los edificios la mareaba—. Quiero decir, sabía que debíamos estar a esta altura por el tiempo que duramos en el ascensor, pero… —se calló, sacudiendo la cabeza.

      Cuando miró a Marcus, él tenía la cabeza ladeada y ojos entrecerrados mientras la miraba como si fuera una especie peculiar de un animal del zoológico. Sintió que sus mejillas se calentaban y se llevó las manos hasta ellas. Madre mía, ¿por qué no podía mantener la boca cerrada y no dejar que todo lo que sentía y pensaba fuera expresado por su rostro?

      De forma abrupta se movió para sentarse en la mesa.

      —Gracias, estoy hambrienta.

      Marcus se movió al mismo tiempo, llegando antes y tirando de su silla para que pudiera sentarse. Su aroma la envolvió, su brazo rozó el suyo y al igual que antes, cuando la había acompañado a la planta baja, el simple contacto envió una sacudida de electricidad a través de todo su cuerpo.

      Ella jadeó y tomó asiento, sujetando la silla para acomodarse.

      —Gracias. —Se pasó una mano por el cabello nerviosamente mientras le sonreía.

      Su plato estaba cubierto con una elegante tapa de plata. La levantó y el vapor ascendió.

      —¡Oh! —volvió a decir con sorpresa. Marcus rio mientras tomaba asiento frente a ella.

      —Espero que no te importe, pero me tomé la libertad de ordenar por nosotros. Pierna de cordero asada, sémola de maíz y de puerro, acelga suiza, colinabo asado y cubierto con queso de cabra.

      —Oh —dijo una vez más mientras asentía y miraba su plato con los ojos bien abiertos. Nunca pensó haber visto un pedazo de carne más grande. Al menos no en un plato frente a ella.

      —No eres vegetariana, ¿verdad?

      —No —respondió de inmediato.

      Ella y su madre en su mayoría comían platillos con vegetales, pero no se debía a una elección por parte de Cora. Ese era el punto de marcharse, ¿no? ¿Para que finalmente pudiera tomar decisiones en su vida?

      Cora sonrió y alcanzó su tenedor… solo para encontrar que había demasiados de ellos. Cogió el que estaba más cerca del plato y su sonrisa se hizo más grande.

      —Salud —comentó mientras levantaba el tenedor como si fuera una copa de vino con la que estuviera brindando.

      Marcus volvió a reír y ella llevó los ojos al plato para hundirlos en la pierna de cordero. Estaba tan bien cocida y tierna que se derretía fuera del hueso grande. Con timidez se la llevó a la boca. Y estuvo a nada de avergonzarse todavía más al gemir en voz alta. Se detuvo en el último segundo, pero, ¡joder!

      Sus ojos fueron directos a Marcus y, tan pronto como terminó de masticar y pasarse el bocado, no pudo evitar decir:

      —Oh cielos, es lo mejor que he comido en toda mi vida.

      Él se acomodó en el asiento con el ceño fruncido como si nunca hubiera visto nada como ella. Aún no había probado bocado.

      —¿No vas a comer? Está delicioso. Confía en mí.

      —Oh, no lo dudo. Le haré llegar tus felicitaciones al chef.

      Asintió con la cabeza mientras que con ansias se preparaba para otro gran bocado.

      —Hazlo, por favor —dijo antes de llevarse el tenedor a la boca. Madre mía. ¿Esto era lo que se había estado perdiendo todos estos diecinueve años de su vida? Ahora tenía una razón más para resentir a su madre. Había sido un crimen no haberse encontrado nunca con una comida tan buena. Su madre era una fanática de los vegetales hervidos. Y arroz. Arroz blanco. La comida era combustible, eso era lo que su madre siempre decía. Solamente combustible.

      —Espera a que lleguemos al postre —comentó Marcus finalmente comiendo un bocado, pero sus ojos jamás se apartaron de Cora.

      —¿Qué hay de postre?

      —Mousse de chocolate.

      Cora luchó por no lamerse los labios. Adoraba el chocolate.

      —Cuéntame. ¿Qué te hizo cambiar de opinión y volver?

      —Oh —evidentemente su palabra favorita de la noche—. Bueno, fui con mis antiguos jefes a recoger mi, uh, cheque y cosas, pero hubo, uh… —Cora miró hacia la ventana—… un pequeño problema —miró a Marcus y luego a su plato—. En fin, no recuperé mi pago o mis cosas. Ya se habían desecho de ellas. Y anoche perdí mi móvil cuando ese hombre… Así que no tenía el número de nadie porque todos estaban allí dentro y no sabía adónde ir sin dinero…

      Se llevó otro bocado de pierna de cordero a la boca para no decir más. Dirigió de nuevo su mirada a Marcus. Tenía su copa de vino en la mano, pero de un momento la dejó sobre la mesa mientras fruncía el ceño.

      —¿No te pagaron lo que te debían?

      Tragó la carne y buscó su vaso de agua, repentinamente sintiendo calor. Se abanicó con la otra mano. ¿Él también sentía lo caliente del ambiente? Pero seguía mirándola, desde luego esperando una respuesta, así que ella sacudió la cabeza; tres sacudidas rápidas hacia adelante y atrás. Ya había sido bastante vergonzoso experimentarlo la primera vez, pero ahora tener que decírselo a Marcus parecía como echarle más leña al fuego. No sabía qué era peor: que conociera todos los detalles de su patética situación o que pensara que era una gorrona, ansiosa por comer su buena comida y dormir en la elegante suite de su hotel pent-house.

      —Eso no es aceptable.

      La mirada oscura que surcó su rostro a favor de ella la satisfizo, pero también la asustó un poco. Cora rápidamente hizo un gesto con la mano.

      —Es una de esas cosas que pasan, supongo. Seré más cuidadosa de ahora en adelante.

      —Pero seguro tienes algo de dinero en el banco, ¿cierto?

      Madre mía. ¿Podía morir de la vergüenza?

      —No tengo una cuenta bancaria. Lo tenía todo en efectivo.

      Podía sentir sus ojos sobre ella incluso sin siquiera levantar la vista.

      —Y, bueno, tampoco tengo lo que se conoce como identificación o un número de seguro social. Mi madre es un poco… intensa, creo que es una forma de decirlo. Crecí en medio de la nada en una granja y me educó en casa y todo eso. Quería estar fuera del radar.

      Cora jugueteaba con su tenedor sobre su sémola.

      —Literalmente fuera del radar. Al parecer hasta me tuvo en casa y nunca, ya sabes, me tramitó un acta de nacimiento o una tarjeta de seguro social o algo así.

      Cora se preparó para finalmente mirar a Marcus, pero no pudo leer ni una sola cosa de sus rasgos. No era que su rostro estuviera inexpresivo; sus ojos brillaban por el interés, pero no parecía tan estupefacto o consternado como ella había esperado verlo. Pero le infundió ánimo para continuar:

      —Entonces cuando me fui de casa y llegué a la ciudad no tenía ningún documento. Ni siquiera se me había pasado por la cabeza. No sabía que se necesitaban para conseguir empleo, pero resulta que es muy importante.

      —Pero aun así tuviste el trabajo de niñera.

      Se encogió de hombros.

      —Estaban de acuerdo en pagarme en efectivo.

      —¿Y no te pidieron referencias?

      —Me dijeron que pondrían una cámara para vigilarme en todo momento, y me llevé muy bien con Timmy durante nuestro día de juego de prueba. Además, no cobraba tanto como otras niñeras. Lo supe hasta mucho después.

      Y había sido Paul quien la había entrevistado, no Diana. Cora se estremeció. ¿Había sido ese el motivo real de su contratación? ¿Porque la encontraba atractiva y esperaba acabar liándose con ella?

      —Vale, primero que nada, necesitamos comenzar el proceso para que obtengas una tarjeta del seguro social. Acabarás incapacitada de por vida sin uno.

      Quedó boquiabierta. Primero por el plural en el verbo y segundo por lo confiado que sonaba sobre que pudiera obtener la tarjeta. Lo había buscado en Internet varias veces, pero casi todo lo que salía se refería a cómo conseguir documentos para bebés que habían nacido en casa pero que seguían siendo bebés. No cuando habían cumplido diecinueve.

      Había pensado en ir a las oficinas del Seguro Social para preguntar, pero le había entrado miedo. ¿Y si se metía en problemas por no tener los documentos? En realidad, no podía demostrar ser quien decía ser, ni siquiera que era ciudadana. Y con lo disparatado que había estado el Departamento de Extranjería últimamente, ¿qué tal si trataban de deportarla a un país extranjero? Sí, era buena pensando en los peores escenarios posibles. Después de vivir toda su vida con su paranoica madre, por lo general se trataba de una reacción instintiva. Además, había conseguido el puesto de niñera, así que no parecía tan importante y sin duda algo sobre lo que no valía la pena arriesgarse.

      Y aunque se sintiera como tonta por preguntarlo, no pudo evitar hacerlo.

      —¿No te parece, no sé… arriesgado? ¿Cómo demostrarán mi identidad?

      —Haré que mi abogado lo investigue, pero imagino que implicará declaraciones juradas de tu madre y de gente que la conoció mientras estaba embaraz…

      —No —replicó Cora de manera abrupta.

      Las cejas de Marcus se alzaron.

      Mierda. ¿Cómo explicar eso?

      —Ella y yo no quedamos en los mejores términos, eso es todo.

      Marcus asintió, pensativo.

      Cora se metió otro bocado de comida, aunque solo fuese para mantenerse ocupada, cuando Marcus le preguntó:

      —¿Has realizado modelaje antes?

      Sus ojos se salieron de sus órbitas y se atragantó, cogiendo su servilleta para limpiar la salsa de tomate que sabía que estaba por toda su boca. Masticó a toda prisa y rio.

      —Ja, ja, ja —dijo—. Buen chiste.

      Pero él no se estaba riendo. Sus rasgos nuevamente tenían esa intensidad dura como de piedra.

      —Cuando cuente un chiste lo sabrás, Cora.

      Ella se mofó.

      —No parezco una modelo.

      ¿Cuántas veces su madre se metió con su apariencia? ¿Por qué no dejas que te vuelva a hacer flequillo? Tu frente es terriblemente inmensa. Necesita estar cubierta. ¿Y qué has estado comiendo? Me sorprende que puedas entrar por la puerta con esas caderas.

      Los ojos de Marcus se entrecerraron.

      —No seas una de esas chicas que finge no saber que es hermosa.

      Cora se puso colorada de la vergüenza. Madre mía, ¿acaso pensaba que ella estaba desesperada por halagos? Le hizo un gesto con la mano, pero él insistió.

      —Tengo un amigo que es diseñador de moda, Armand, y sé que le encantaría ponerte las manos encima.

      Una vez más quedó boquiabierta; la segunda vez en un par de minutos. Poner sus manos en…

      —No de esa manera —Marcus ladeó la cabeza y sus ojos grises se tornaron oscuros—. Nadie jamás te pondrá las manos encima.

      La forma en que lo dijo tuvo un tono seguro que probablemente debió de haberla perturbado. ¿Y solo fue ella o de verdad interpretó un “excepto yo” implícito en sus ojos en el silencio dejado después de su declaración?

      —Pero sería un trabajo que pienso que disfrutarías. Conocerías a personas de tu edad —sonrió de tal manera que la hizo sentir cada uno de los años entre ellos—. Y usarías ropa linda.

      Cora puso los ojos en blanco.

      —Me sentiría más cómoda en overoles y camisas de franela. Chica de granja, ¿recuerdas?

      Aunque más de una vez había entrado a hurtadillas al armario de su madre para ponerse los tacones escondidos en una caja al fondo. Estuvo a nada de fracturarse el tobillo las primeras veces que intentó caminar con ellos, pero con el tiempo le cogió el truco. Había soñado con el tipo de vida que Marcus estaba describiendo, pero también soñaba con los caballeros y castillos de sus libros. No como algo que alguna vez se pudiera hacer real.

      —Eres dueño de negocios, ¿verdad? ¿Por qué no puedo trabajar para ti?

      —Imposible —espetó.

      Cora se echó hacia atrás, alejándose un poco de la mesa. Marcus pasó una servilleta por su boca. Sus ojos nuevamente estaban sobre ella.

      —Tengo bares. Hoteles que no se encuentran en las mejores zonas de la ciudad. No son lugares para un ángel.

      Cora frunció un poco el ceño. No estaba segura de que le gustara demasiado ser considerada un ángel. Cuanto más conocía a Marcus, más pensaba que podría gustarle estar allí abajo en el plano terrenal con él. Y que la viera como una mujer.

      Una silla fue arrastrada y la sombra de Marcus la envolvió.

      —Cora —le cogió la mano y volvió a suceder, la chispa, pero esta vez con mucha más intensidad. La calidez palpitaba en su brazo, su sangre hervía, el sonrojo se extendía a través de su pecho y hacia abajo. Cora jadeó y la frente de Marcus se arrugó.

      —¿Cora?

      Lo miró fijamente mientras su cuerpo palpitaba, sus labios hormigueaban y sus pechos crecían. Debido a su toque. Uno solo. Ni siquiera sabía que aquello era posible.

      —¿Estás bien?

      —Sí. Sí —su boca seguía funcionando a pesar de que su garganta se había secado repentinamente. Un milagro—. Lo estoy —susurró.

      Marcus entrecerró los ojos un momento, luego su rostro se suavizó. Su pulgar le acarició el cuello y las piernas de Cora se volvieron de gelatina.

      —Ángel —dijo suavemente. Pero la forma de decirlo envió chispas a través de su cuerpo.

      No dijo nada más y no hubo necesidad de que lo hiciera. ¿Él… estaba… sintiéndolo también? Marcus tenía que saber de qué manera la estaba afectando. Y no se apartó. Sus ojos grises brillaban. Madre mía. Él brillaba. Estaba interesado. En ella.

      Muy interesado, si es que la manera en que sus fosas nasales se dilataban habían sido alguna señal.

      Era una locura, una locura total. Pero estaba sucediendo. ¿Cierto? ¿No estaba solo imaginando cosas? Buscó sus ojos, sintiéndose desesperada por todas las sensaciones que le estaba causando por dentro.

      —¿Por qué me estás ayudando? —espetó la pregunta que la atormentaba desde que despertó esta mañana—. No soy nadie.

      Hubo un último apretón antes de que su alta y poderosa figura se moviera con suma elegancia de vuelta a su asiento. Cora se quedó sin aliento y todos los nervios de su cuerpo seguían disparándose debido al contacto con él.

      Marcus miró hacia su plato con la expresión de su rostro ensombrecida. Los minutos de silencio se prolongaron.

      —Es solo que… estás haciendo todas estas cosas por mí y estoy muy agradecida, no me malinterpretes. Pero si pudiera entender la razón…

      —Me recuerdas a alguien —comentó con ojos fijos en el plato y ella no pasó por alto la forma en que su mandíbula se movía—. Digamos que ayudarte es pagar una deuda que tengo.

      —Oh. —Cora se sintió decepcionada; todas las encantadoras sensaciones desaparecieron. ¿Era una deuda para él? Pues vaya con lo de verla como una mujer. Se sentía como una tonta; una colegiala enamorada.

      —Y esta ciudad es un lugar peligroso. Lo sé mejor que nadie. Tenía una hermana que era un poco más pequeña que tú cuando la perdí.

      ¿Una hermana? ¿Y la había perdido? De inmediato Cora se sintió como una perra por comportarse tan narcisista. Como una colegiala en efecto.

      —Lo lamento mucho, Marcus —se estiró sobre la mesa para poner su mano sobre la de él—. ¿Qué sucedió? No, cielos, lo siento. No tienes que decirme nada.

      Le estrujó la mano y él exhaló una gran bocanada de aire, finalmente levantando sus ojos grises hacia los de ella. Cora no podía apartar la mirada. Tenía enfrente a un hombre, no un niño. Era un hombre que había vivido cosas y sobrevivido a ellas, sucesos que ella ni siquiera podía imaginar. De repente deseó ser más… bueno, solo algo más, así pudiendo ser algún tipo de consuelo para él.

      —Quiero decírtelo. —Sus cejas estaban una cerca de la otra y Cora pudo mirar un profundo dolor en sus ojos que evidentemente no había cicatrizado. Cora sintió que ese dolor le atravesó el pecho hasta la médula—. Era mi hermana y la amaba más que a nada en el mundo. Cuando ella y mis padres fueron apartados de mi lado, brutal y violentamente —su mano tembló bajo la de ella—, durante mucho tiempo deseé haber muerto con ellos.

      —Marcus —susurró, apenas pudiendo hacer que la palabra saliera. Su garganta se sentía muy cerrada. Levantó y llevó su otra mano para sujetar la de él; sus pequeñas manos apenas y podían envolver una muy grande de las suyas.

      No sabía por qué la había escogido para compartirle aquello, pero por sus limitadas interacciones con él podía afirmar con seguridad que hacerlo no era algo frecuente en él debido a que era un hombre que rara vez, por no decir nunca, expresaba sus sentimientos tan abiertamente. Tenía mucho control sobre sí mismo, demasiado calculador en todo lo que hacía. Cualesquiera que fuesen sus razones, ella solo podía sentirse honrada de poder mirar bajo la máscara para vislumbrar al verdadero hombre.

      —Pero juré hacer todo lo posible por tomar el control de la ciudad que ellos amaban para que las bestias que los asesinaron no volvieran a ser puestos en libertad. Comprenderás por qué no puedo dejarte ir —su mirada se podía ver más abierta que nunca—. Esta ciudad es una fiera. Una bestia enjaulada. Violenta. Despiadada. Los inocentes caen y los criminales quedan impunes si no se toman medidas.

      Creía todo lo que decía y lo creía firmemente. No había duda. Le provocó a Cora un escalofrío en la espalda.

      —¿Pero y los policías?

      —¿Qué hay de ellos? —se mofó—. No hacen nada. O son corruptos o no tienen ningún poder. No hay ley ni orden, solo violencia. El fuerte aplasta al débil y la muerte transita por las calles. Hay una razón por la que llaman “El Infierno” a la parte de la ciudad donde estaba el club al que fuiste. Pero no es solo el lado sur. La ciudad entera se balancea al borde del abismo. Y son los hombres como yo los que evitan que se derrumbe y se hunda en el caos.

      No es seguro. El mundo allí afuera no es seguro.

      ¿Cuántas veces su madre le dijo eso? Lo había repetido una y otra vez. No es seguro. No es seguro. No es seguro.

      —No quiero vivir mi vida entera con miedo —susurró Cora.

      Marcus sacudió la cabeza.

      —No tendrás que hacerlo.

      Movió la mano para que esta vez fuera él quien le diera un apretón a la de ella.

      Sintió la fuerza de su agarre hasta los dedos de los pies. Marcus se inclinó, ocasionando que la apasionada intensidad de su mirada le revolviera el estómago a Cora a la vez que le juraba:

      —Vivirás entre los ángeles, donde no puedas ser tocada.
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      —¡Nena, nena! ¡Vamos, muévete! —Cora giró y las luces la cegaron. Había entrado al estudio e inmediatamente se sintió abrumada por la energía trepidante del lugar.

      —¡Quítate de en medio! ¡En marcha!

      Desorientada, Cora dio un paso al costado, notando que el agobiado fotógrafo trataba de pasar por su lado.

      —Disculpe —dijo, apartándose todavía más del camino.

      Él le sacudió la cabeza mientras pasaba corriendo junto a ella. Se quedó allí de pie sin saber qué hacer, mirando de un lado a otro hasta que un hombre bajo de estatura, pero corpulento, se le acercó.

      —¿Cora Vestian?

      —Sí.

      El hombre sonrió ampliamente.

      —Armand.

      Tenía un aspecto juvenil, cabello oscuro, piel oliva, pómulos acentuados y lustrosos ojos negros. Cora no habría pensado que alguien que no fuese de los setenta pudiera dejarse crecer un bigote, pero en él se veía atractivo. Junto con sus enormes gafas con montura negra, jeans ajustados y suspensores sobre una camisa retro a rayas parisina, lucía realmente a la moda, así como guapo.

      Cora tiró del borde de su blusa blanca y se frotó las manos sobre sus leggings negros y lisos. Marcus le había preguntado qué prendas no podían faltar en su armario que pudieran gustarle y ella pidió lo mínimo indispensable, insistiendo en que ella misma se iba a encargar de ello apenas recibiera su primer sueldo. Pero tal vez debió haberse puesto la blusa y la falda que le dio el primer día.

      Armand le tendió la mano y cuando ella la tomó para estrecharla, se la llevó a los labios y le plantó un beso en los nudillos.

      —Enchanté. Gracias por echarle la mano a un sujeto en su momento de necesidad. Ahora vamos a peinarte y maquillarte —le cogió el brazo y la llevó a una silla al otro lado de la habitación frente a una hilera de espejos, cada uno rodeado de bombillas.

      —¡Armand!

      Otro hombre se acercó corriendo a Armand con una tableta en la mano.

      —¡Es un desastre! La cremallera rasgó el maxi vestido de la ninfa. Sus tetas están al aire. Y hablamos de Zephoria, por lo que no hay suficiente cinta en todo New Olympus para mantenerlas dentro sin que el vestido quede sólidamente cerrado.

      Armand alzó una ceja poblada y le sonrió a Cora.

      —El trabajo de un diseñador no termina nunca. —Luego miró a un hombre delgado con entradas en el cabello que se paseaba junto a la silla de Cora—. El señor Ubeli me pidió tratar con sumo respeto a la señorita Vestian. ¿Entiendes?

      Cora percibió antes de ver al otro hombre que el nombre de Marcus había llamado su atención.

      —Sí, señor.

      Dirigiéndose a ella, Armand dijo:

      —Relájate y sé tú misma. —Se inclinó para besarle la mejilla. Su loción era masculina y tan sofisticada como el resto de él—. Lo harás fabuloso ahí fuera, cariño, lo sé.

      Diciendo aquello, él se fue y Cora fue dejada sintiéndose extremadamente abrumada y fuera de su ambiente.

      Primero se comenzó con el cabello, un largo proceso de tubos para el pelo, gel y aerosoles Mientras su cabello se “fijaba”, el maquillador hizo lo que quiso con ella.

      Murmuró sobre su buena estructura ósea y pómulos clásicos, pero nunca le habló directamente durante toda la hora que la estuvo trabajando. Después de dos horas de haber estado sentada en la silla, el cabello y el maquillaje por fin estuvieron listos. Se miró en el espejo y quedó atónita. Tenía maquillaje blanco, sombras violetas y polvo compacto que le daba a su rostro, pecho y brazos un brillo de impacto. Un llamativo color púrpura, plateado y negro envolvía sus ojos y, para terminar, las pestañas postizas más largas que jamás había visto. Tenía una sensación extraña cada vez que parpadeaba y las pestañas rozaban sus mejillas.

      Su cabello caía sobre sus hombros con ondas oscuras cayendo en cascada, con mechoncitos puestos aquí y allí y que creaban un efecto salvaje y etéreo.

      No se parecía en nada a ella misma.

      —Perfecto —comentó el artista y la levantó de la silla—. Ahora el vestuario.

      Vestuario.

      Solo podía sacudir la cabeza internamente. Esto sí que se estaba sintiendo como jugar a disfrazarse. ¿Realmente había estado limpiando la nariz moqueante de un niño pequeño hacía solo tres días? Aunque en realidad aquello se sentía mucho más real. Aquí y ahora era el mundo de los sueños. Un extraño reino lleno de hermosas personas como elfos que eran muy altas, muy delgadas y que constantemente estaban de mal humor. Aparte de Armand, no había visto a nadie sonreír en todo el día.

      Los asistentes que la vistieron se mostraron tan estrictamente profesionales como los peluqueros y maquilladores. No obstante, el vestido en sí era precioso, con matices plateados, carboncillos y púrpuras; era un vestido drapeado con telas tan transparentes como nubes con efecto de agua en caída.

      Complacida se volvió hacia ellos y observó a la tela flotar a su alrededor. Armand era un genio.

      El asistente lucía menos contento. Con varios insultos saliendo de sus labios, se movió hacia adelante con la intención de pinchar algo, pero terminó pinchándole la piel a Cora.

      ¡Ayy! Cora saltó.

      —Vale, joder, quédate quieta y no te pincharé accidentalmente, maldita sea. Aficionados de mierda, lo juro —siseó en voz baja—. ¿Dónde coño encontraron a esta?

      Cora quedó inmóvil y apretó los dientes.

      Por lo menos pagan. Sonríe y hazlo por el pago.

      Esperó que se le acercara, ya sea con más pasadores o más insultos. Pero otro de los asistentes se volvió del bastidor para ropa y apartó al segundo hombre para hablarle con susurros apremiantes.

      “Señor Ubeli” fue lo único que Cora logró pillar mientras esperaba, a la vez que intentaba mantener una postura valerosa. El primer asistente regresó y terminó su trabajo en silencio y luciendo rígido.  El segundo desapareció para reaparecer con una botella de agua.

      —Las luces dan calor —explicó.

      Cora notó que a ninguna de las otras modelos se le estaba dando agua, pero la aceptó. La llevaron a un costado para que esperara su turno.

      —Pero no te sientes —fue la última indicación del asistente—. No arrugues la tela.

      Le mostró el pulgar arriba, pero él ya se había ido. Con la ropa envuelta como una estatua griega y una botella de agua en la mano, se sentía como la Estatua de la Libertad. Pero no tuvo que esperar mucho.

      —Nena, allí estás. —Un fotógrafo le hizo un gesto con la mano—. Eres la siguiente.

      Cora asintió y se apresuró a acercarse. Otra modelo a la que le estaban quitando la ropa giró la cabeza.

      —Vaya —comentó la modelo—, te ves muy bien. ¿Quién se supone que eres?

      —Uh… no lo sé.

      Cora se hizo a un lado mientras dos hombres empujaban un enorme espejo. La cosa medía un metro ochenta y era todavía más alta por su soporte con ruedas y marco dorado. Se detuvieron frente a ella, interrumpiendo la charla de la otra modelo.

      En la imagen reflejada, Cora contempló a la llamativa mujer vestida con una túnica. Antes solo había podido ver su rostro en el espejo de maquillaje, pero ahora la estaba impactando el efecto completo.

      Los oscuros ojos con kohl la miraron fijamente. Su cabello estaba abultado y alocado en torno a ella, pero aquello no le restó valor a su radiante y violácea piel. Los matices de la túnica solo sirvieron para resaltar aún más el destello de su pálida piel. Ella parecía estar por encima de la propia vida. Poderosa. Parpadeó sorprendida de tan solo pensarlo. No era un calificativo que hubiese usado antes para describirse a sí misma.

      —Vaya, vaya… pero si es la diosa.

      Cora se dio la vuelta y vio una cara conocida. Sus labios se alzaron en una media sonrisa.

      Marcus.

      La habitación a su alrededor que hace un par de segundos se había visto inmersa en el caos ahora se había despejado. Dando un paso atrás para mirar por detrás del espejo, pudo ver la espalda desnuda de otra modelo y a la asistente ayudándola con la parte inferior de su vestuario mientras ambas se movían a toda prisa. Cora devolvió la mirada al espejo mientras Marcus se acercaba tras ella. Su sonrisa había caído y sus ojos mostraban tener la intensidad de un cazador.

      —Marcus —respiró, su estómago sintiéndose extraño y agitado.

      La estaba mirando de arriba a abajo. Con su hermoso rostro y sus pómulos bien definidos, él mismo parecía modelo. No era lindo, pero la fuerza y la simetría de sus rasgos era impactante. No parecía ser afectado por el paso del tiempo. Otros sujetos normales en comparación con él eran muy horrendos; hasta que entendías que no lo eran y que tenían un aspecto normal y que Marcus era un dios. Los simples mortales no podían compararse.

      El estómago de Cora dio vueltas como un pequeño y patético espiral. Marcus encajaba más en este lugar que ella. Unos cuantos pasos y terminó con la distancia entre ellos. Ella lo miró a través del espejo y cuando se encontró justo detrás de ella, ambos parecían como una fotografía sacada de cualquier revista de moda. Él llevaba una camiseta gris abotonada hasta arriba. A menudo vestía gris u otros colores oscuros. No llevaba chaqueta, y la suavidad de la camisa no podía esconder el contorno de sus músculos. Era tan fuerte. No tenía el físico que se esperaría de un hombre de negocios.

      La mejilla de Marcus se alzó en una de sus distintivas medias sonrisas. Madre mía. Se dio cuenta de lo estaba desnudando con la mirada. Cora sintió cómo sus mejillas se calentaban y se miró el rostro en el espejo, alarmada, pero por esta vez su sonrojo no era debido al maquillaje. Y mientras miraba su reflejo… ¡Oh, mierda! Había demasiado dejando al descubierto. Su vestido podría ser precioso, pero toda esa ligera tela era prácticamente transparente. ¿Marcus lo había notado?

      Se cruzó de brazos rápidamente para cubrir un poco.

      —No sabía que ibas a estar aquí.

      —¿Te pongo nervosa? —susurró, y ella pudo sentir el calor de su aliento en su oído mientras su mirada la penetraba a través del reflejo en el espejo.

      Incluso con los brazos sobre su pecho, el contorno de su cuerpo era perfectamente visible a través de los adornos del vestido. Sus caderas. La línea de sus muslos interiores.

      Marcus inclinó su rostro sobre su hombro, por lo que sus caras estuvieron una al lado de la otra, mejilla con mejilla.

      Cora se sintió paralizada por su mirada.

      —Eres una diosa —respiró.

      —No deberías llamarme así…

      Marcus hizo que se volteara.

      —Mírame.

      No podía permitirse obedecer, así que miró hacia su camiseta. Él había desabrochado los dos botones superiores, dándole una pequeña probadita de la línea bien marcada de sus pectorales con una ligera pincelada de vello. Era tan... varonil.

      Cuando le levantó la barbilla para que lo mirara, Cora fue capaz de seguir la línea bien definida de su cuello, pasando por la mandíbula y finalmente cayendo en los rasgos sólidos de su rostro.

      —Cuerpo perfecto, piel perfecta —murmuró—. ¿Cómo es que no puedes ser una diosa?

      —Eso es muy dulce, pero no tienes por qué…

      —No, ángel. En un instante saldrás y todo el mundo sabrá lo encantadora que eres.

      Apartó la mirada.

      —Mírame —la tomó de los brazos, manteniéndola quieta. Después de una larga pausa, articuló—: Hermosa.

      Soltó una risa nerviosas. Marcus sonrió y la sostuvo con más fuerza.

      —Le diré a Armand que me debe una grande por haberle dejado tomarte prestada. No uno… tres o cuatro favores.

      Cora no estaba segura de qué pensar al respecto. Tomarla prestada. Como si le perteneciera a Marcus. La sola idea debería desconcertarla, pero lo único que podía pensar era, sí, por favor.

      ¿Cómo sería ser la mujer de un hombre como Marcus Ubeli?

      Cora se miró de nuevo a sí misma y a Marcus en el espejo: una hermosa pareja salida de una revista. Los labios de la mujer en el espejo se encontraban ligeramente separados, mientras que el hombre dejó que sus ojos exploraran todo lo que eran sus hombros y cuello desnudos. Cuando levantó la cabeza su mirada era tranquila, pero sus ojos ardían. La consumieron.

      —Diosa —susurró una vez más.

      —Reina de los muertos, estamos listos para ti. —Apareció una mujer con una tableta, los miró a ambos y retrocedió—. Oh, señor Ubeli, no quise interrumpir.

      —No, no —dijo Marcus—, está lista.

      Cora seguía sintiéndose paralizada, pero de alguna manera forzó a sus pies a moverse. Lejos de él. ¿Cómo? No estaba segura. Pero incluso se las arregló para hablar.

      —Reina de los muertos —se dirigió a la mujer de la tableta—. ¿Me llamas a mí?

      Asintió.

      —Búscame en la post fiesta —pidió Marcus—. Tras el espectáculo. Estaré esperando.

      Sin mirar atrás, Cora atravesó la puerta hacia las luces.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Más tarde, sus ojos quedaron aturdidos por las cámaras. Ni siquiera recordaba haber caminado por la pasarela. Solo pudo concentrarse en no tropezar con los tacones que le habían puesto. Consiguió llegar hasta uno de los extremos y posar siguiendo las instrucciones que una asistente le había dado. El estallido de los flashes fotográficos casi logró cegarla, pero dio media vuelta en el momento justo y se las arregló para llegar tras bambalinas sin tropezar consigo misma o con las otras modelos. Por lo tanto, victoria.

      Y ahora la post fiesta. Una de las asistentes le había llevado un vestido para que se cambiase, diciéndole que era por parte de Armand. Pero debido a las miradas silenciosas que le daban las otras modelos, sospechó que realmente venía de Marcus.

      ¿Qué estás haciendo? Se preguntó mientras caminaba con el grupo de modelos, el séquito de Armand y los asistentes del espectáculo, estando a una cuadra de llegar al lugar donde se estaba llevando a cabo la post fiesta. ¿Realmente crees que no va a esperar algo a cambio por estos supuestos “obsequios”?

      Los hombres eran patológicamente incapaces de ser confiables, su madre siempre le decía. Siempre quieren una cosa y solamente una cosa. Es por eso que te tengo aquí, donde es seguro.

      Pero… ¿Qué tan malo sería si Marcus la quisiera de esa manera? Ella no necesitaba obsequios. Sería suficiente si estuviera interesado en ella; no necesitaba hacer nada más.

      Y oh, la manera en que se sintió cuando la miró…

      Y, además, Marcus no había intentado nada. Nada parecido a “esa cosa” que los hombres supuestamente solo querían. Si Marcus fuera un hombre malo, hubiera intentado abusar de ella cientos de veces cuando la tuvo a solas en el pent-house. Pero no lo hizo. Porque era honesto. Era un buen hombre. Además de amable, generoso y guapo y…

      Llegaron a la post fiesta, y si Cora pensaba que el espectáculo y los preparativos habían sido impresionantes, no tardó en darse cuenta de que no se comparaban en nada a la manera de organizar fiestas de los Nuevos Dioses del Olimpo. Se celebraba en una preciosa terraza situada en la azotea. La noche era fría, pero había aparatos de calefacción por todo el lugar que lo mantenían templado. Todos los presentes a su alrededor parecían estar de buen ánimo. De acuerdo con las primeras críticas y las redes sociales, el espectáculo al parecer había sido un éxito total.

      A su alrededor la gente reía y charlaba, y Cora sonreía, pero nunca pareció entender las bromas sobre aquella modelo o aquel actor.

      Y todo lo que servían era champán y otro tipo de alcohol. Estaba sedienta y moría por un vaso de agua. Al ir por uno, escuchó que gritaban su nombre.

      —¡Cora! ¡Querida!

      Armand se acercó y le cogió la mano.

      —Nuestra famosa Reina de los muertos en carne y hueso. Me preguntaba adónde te habías metido. Ven, ven, hay tantas personas a quienes quiero que conozcas.

      Pasó los siguientes treinta minutos de un lado para el otro, metida en un torbellino de presentaciones, nombres y rostros que sabía que nunca recordaría. Intentó protestar cuando Armand la presentó como la chica de Marcus, pero de nada sirvió. Pero finalmente pudo arreglárselas para ausentarse de su lado e ir en busca del agua que ahora necesitaba más desesperadamente. Le pidió un vaso al barman y mientras bebía su primer sorbo, refrescante, bueno y magno, una sombra apareció frente a sus ojos, haciendo que casi se ahogase con su último trago.

      —Hola, diosa.

      Marcus.

      Puso los ojos en blanco y tosió directamente en su codo, algo del agua se fue por el camino equivocado debido a la sorpresa de verle. ¿Cómo es que siempre lograba acercársele sigilosamente?

      —Ya no soy una diosa —se las arregló para finalmente decir una vez que pudo controlar la respiración. Bebió otro sorbo de agua—. Solo mi yo común y corriente. —Levantó las manos. ¡Ta-da, aquí estoy! Como una tonta.

      —No estoy de acuerdo.

      Cora sacudió la cabeza. Ni siquiera podía mirarlo a los ojos. Solo habían pasado unas cuantas horas desde que lo vio la última vez, pero volvía a sentirse abrumada. En cada ocasión. ¿Cómo no iba a estarlo? Marcus era la personificación del poder y la belleza masculina. La representación de la idea de Platón del hombre perfecto.

      —Cora —la llamó suavemente—. Mírame.

      Obedeció. No podía decirle simplemente que no podía mirarlo directo a los ojos o que su perfección la terminaría quemando como el sol. Se encontró con sus orbes grises y sintió aleteos internos; miles de mariposas daban una fiesta en su vientre.

      —¿Qué te parece la fiesta? —preguntó con los ojos arrugados. Como si supiera de qué manera la afectaba y como si de verdad lo disfrutara.

      La centelleante terraza se extendía ante ellos. Una piscina de un azul como el de una piedra preciosa yacía iluminada en el centro, y por doquier había personas guapas de pie agrupadas mientras conversaban hermosamente.

      —Todo es tan encantador —Cora ladeó la cabeza.

      —¿Pero?

      Cora parpadeó. Su intención no era expresar disconformidad. Sabía que todo esto era un regalo. Poder ser modelo. Presentarse a esta sofisticada post fiesta. Se trataba de un momento de cuento de hadas y no quería mostrarse desagradecida, especialmente porque le iban a pagar, por encima de todo lo demás.

      —No te hagas la tímida conmigo ahora.

      Aquella era otra razón por la que ella no podía mirarlo. Su intensa y absorbente mirada siempre esclarecía la verdad.

      Se inclinó hacia adelante.

      —Este no es mi ambiente exactamente. En cierto modo me siento como… —llevó la mirada al resto de los presentes—. No sé, como si fuera una científica y esto fuera un experimento social. Y estoy disfrazada mientras observo a gente hermosa en su hábitat natural. Siento que debería estar tomando notas para un ensayo o algo así.

      Marcus alzó una ceja.

      —Como ella —Cora movió la cabeza hacia una modelo particularmente demacrada que le había resultado fascinante desde hacía casi una hora—. Species modelsapian domesticus de aproximadamente 43 kilos. En realidad nunca come, pero sostiene la comida con el dedo índice y el pulgar y finge mordisquearla por treinta y ocho minutos y medio. Luego y con toda tranquilidad, la deposita en la bandeja de algún mesero que pase para comenzar de nuevo con la farsa con algún otro alimento. Por no mencionar los rituales de apareamiento.

      Marcus soltó una carcajada y se miró sorprendido a sí mismo.

      Y entonces, para sorpresa de Cora, la sujetó de la cintura y la llevó fuera del bar donde había permanecido de pie. Terminaron en un rincón oscuro y oculto detrás de dos altas palmeras dentro de macetas. Había la suficiente iluminación para ver el destello en sus ojos.

      —Me gustas —declaró de manera tan seria y firme que Cora no entendió si estaba contento o no. Ella sí lo estaba, gracias a lo que había escuchado. Eufórica, a decir verdad.

      —¿En serio? —chilló.

      Aquello hizo que la media sonrisa —por la que Cora rápidamente se estaba volviendo adicta—, se manifestara.

      —Sí.

      Marcus se inclinó y su peso hizo que la espalda de Cora se presionara contra la pared del edificio. Madre mía. ¿Realmente estaba a punto de…? Sus labios se movieron con delicadeza sobre los de ella, pero solo por un momento. Como todo lo demás sobre él, sus labios de inmediato se volvieron exigentes. Y Cora no podía hacer otra cosa que no fuera obedecer. Sus labios se abrieron y él aprovechó la oportunidad para meter su lengua.

      Nunca la habían besado, besado de verdad, y…

      Levantó los brazos y los puso alrededor de los anchos hombros de Marcus, aunque solo fuera para tener algo a lo que aferrarse para permanecer con los pies en la tierra. Porque sentía que podía flotar muy arriba… arriba y más allá.

      La besaba sin pensar en nada. Su estómago daba piruetas con cada potente movimiento de lengua. Cora no pudo evitar arquear sus pechos en dirección al pecho de Marcus. Madre mía. ¿Realmente había hecho eso? Trató de retroceder, pero Marcus envolvió su cintura con una mano entre su cuerpo y la pared, reteniéndola con más firmeza contra su cuerpo. Los ojos de Cora se abrieron. Él… Ella podía sentir su… su erección. Jadeó entre besos intentando recuperar el aliento, y cuando él por fin se alejó y tomó su rostro con su fuerte mano, ella movió la mejilla hacia su caricia, pestañeando aturdida mientras lo miraba.

      Marcus tenía una sonrisa de satisfacción en el rostro.

      ¿Ahora iba a llevarla a casa para hacerle el amor? Eso era lo que sucedía después, ¿verdad? A pesar de que Marcus había puesto un poco de distancia entre ellos, Cora aún podía sentirlo a él.  No sabía mucho sobre sexo, pero sabía que lo deseaba. Quería todo lo que Marcus tenía para dar.  Nunca se había sentido así. Su presencia la envolvía, era irresistible… implacable. ¿Era atracción? ¿O algo más? Cada una de sus moléculas se estremecía y se encontraba atenta. Marcus dominaba sus sentidos, la mareaba. Señales de alarma resonaban en su mente. Déjalo entrar, y él gobernará tu mundo. Marcus no era un hombre que hiciera algo y lo dejara a medias. El control que tendría sobre ella sería absoluto, pero Cora no lo detestaría. Lo gozaría.

      Pero era demasiado e iba muy deprisa. Cerró los ojos, mareada.

      Ahora sabía por qué los poetas recitaban sobre “caer en el amor”. Porque se sentía literalmente como caer. Una desenfrenada y fatal caída libre. Y una vez que caes, todo terminó. No hay vuelta atrás.

      —Cora, ¿estás bien?

      Asintió con los ojos todavía cerrados. No podía mirarlo. Era como mirar directamente al sol.

      —Cora. Mírame. No te ocultes.

      Levantó la barbilla y parpadeó.

      —Me aterras —susurró.

      Marcus alzó una ceja.

      —Bueno, siempre me pareciste una chica astuta.

      —¿Qué pasará ahora?

      Le colocó un mechón de cabello detrás de la oreja y se estremeció de placer ante la caricia. Los ojos de Marcus se encendieron y Cora de inmediato quiso volver a presionar sus senos contra su pecho. ¿Cómo sería la sensación de las manos de Marcus por todo su cuerpo? No había olvidado la forma en que la había mirado de arriba a abajo cuando estuvieron frente al espejo. Era un hombre muy intenso. ¿Cómo sería la sensación de toda esa intensidad descargada directamente en ella? Sin que hubiera nada entre ellos. No ropa. No pretensiones. No edades.

      —Ahora —se inclinó y presionó sus labios contra los de ella. El beso más breve antes de apartarse—, Cenicienta volverá a casa para dormir antes de que se convierta en una calabaza.

      Retrocedió y le cogió el brazo.

      —Me parece que así no va el cuento —murmuró Cora mientras Marcus comenzaba a guiarla a través la multitud. Las charlas se detuvieron y las miradas se volvieron hacia ellos; la multitud abriéndose como el Mar Rojo a medida que pasaban.

      ¿Por qué todos lo trataban de esa manera? Cora lo miró, pero su rostro estaba frío como el mármol. Si su brazo no hubiese estado tan cálido y no le hubiese transmitido seguridad, Cora se hubiera estremecido ante lo sucedido. Miró las caras de algunos de los presentes. Había algo más que respeto mostrado. Miedo.

      ¿Quién era Marcus Ubeli, además del hombre que estaba dándole un vuelco a su vida?

      ¿En verdad quería saberlo?

      O una pregunta más inquietante: ¿Acaso pensaba darle importancia; siempre y cuando en privado pudiera ver al hombre tras la máscara?

      Estuvo muy tensa y con mareos durante todo el regreso a casa. Sharo estaba detrás del volante, y cuando una ventana subió entre los asientos delanteros y los traseros, estaba segura de que Marcus la besaría de nuevo. Pero no. Pasó su brazo alrededor de ella y jugueteó con su cabello despreocupadamente durante el trayecto. Todo estaba en silencio, excepto por la melodía de Rajmáninov que se escuchaba a lo largo y a lo ancho. Cora frunció el ceño cuando el coche se detuvo después de un trayecto de alrededor de diez minutos. Sharo salió y le abrió la puerta. Marcus se apartó de ella y lo miró confundida.

      —Aún no hemos llegado al Crown, ¿verdad?

      Hace unas cuantas horas, había tomado un poco más de media hora ir desde el hotel al lugar del desfile de moda. Es cierto que había habido tráfico, pero seguro que ahora no habían recorrido toda esa distancia tan rápido, ¿o sí? Miró por la ventanilla y no, el histórico hotel no estaba a la vista.

      —Te conseguí un apartamento.

      Giró sobre el asiento para mirarlo con la boca abierta. El pent-house en el Crown era una cosa. Aparentemente siempre lo había tenido de reserva, ¿pero otro apartamento? ¿Para ella?

      —Marcus, no puedo…

      —Si puedes —pasó una mano por la parte baja de su espalda para hacerla bajar del vehículo—, y lo harás. Piensa que cuidarás del lugar. Todo el verano mi secretaria estará en unas largas vacaciones en Europa. Si te quedas serás de gran ayuda. Puedes regar las plantas.

      Pero cuando Cora fue al piso de arriba no encontró ninguna planta. Lo que sí encontró fue un lujoso apartamento de tres dormitorios completamente amueblado y con una magnífica vista del parque.

      —Esto está increíble.

      Se abrió paso entre las enormes habitaciones. Sus pies se hundieron en la gruesa alfombra. Marcus se quedó detrás de ella con las manos en los bolsillos y una media sonrisa sesgada en su deslumbrante rostro. Cora se detuvo frente a una chimenea, pasando una mano nerviosa sobre el modelado de mármol. Un apartamento como este y en esta parte de la ciudad tenía que costar decenas de miles de dólares al mes. La abrumadora elegancia la hizo sentirse diminuta.

      —Es demasiado. No puedo… —su voz no continuó al encontrarse con su decidida mirada. Marcus ya le había dado demasiado.

      —Puedes y lo harás. Quédate aquí. Mantente a salvo.

      Parecía que iba a decir más, pero la puerta principal se abrió y segundos después Sharo apareció. Vio a Cora y asintió, luego le entregó a Marcus un sobre. Lo abrió y miró dentro. Su sonrisa se volvió como la de un tiburón, satisfecha.

      —Una cosa más, ángel —le tendió el sobre.

      La mano de Cora tembló al tomarlo. Dentro había dinero. Frescos dólares guardados en el sobre blanco. El número en los billetes provocó que sus rodillas temblaran.

      —¿Qué es esto?

      —Tu paga. Me dijiste que tu antiguo jefe te debía.

      —Sí, pero… —sus dedos hurgaron el fajo de billetes e hizo un conteo rápido—. Es demasiado, más de lo que…

      —No te pagaban lo suficiente. Sharo tuvo una pequeña charla con ellos, y vieron lo equivocados que estaban.

      Sus sentidos se encontraron aturdidos al sujetar el fajo de dinero; era más dinero de lo que jamás había visto y mucho menos cogido en manos.

      —¿Una charla con ellos? —el enorme hombre la miró sin mostrar emoción alguna. Por lo que sabía acerca de Sharo, era alguien de pocas palabras. ¿Eso significaba que…?

      —Tú no… —se detuvo antes de continuar—: los lastimaste —simplemente no podía preguntarle si le había dado una paliza a Paul, ¿cierto?—. ¿Están bien?

      Sharo levantó su mentón.

      —Te envían sus disculpas. Querían que supieras que están teniendo terapia de pareja, que pasan menos horas en el trabajo y más tiempo con su hijo.

      —Oh. Qué bien.

      Entonces Sharo sí habló con ellos. O, por lo menos, ellos con él. Le dijeron todo eso, y le pagaron mucho más de lo que Cora ganaba en billetes de cien dólares. Ella miró el dinero en su mano como si se tratara de una serpiente.

      —¿Lo ves, ángel? —murmuró—. No te volverán a molestar.

      Sharo se había ido y quedaron solo ellos dos. Terminó con la distancia entre ellos y el mundo de Cora se redujo ante su alta, imponente y fulminante imagen con traje oscuro. Sus sentidos fueron rodeados con su cercanía, con una barba apenas visible que no había afeitado por la mañana bordeando su mandíbula y con su exquisita colonia. La incertidumbre de Cora se disipó.

      —¿Quieres darme las gracias?

      —Gracias —respiró, embriagada por la proximidad de sus cuerpos. En lo más profundo una vocecita susurraba una advertencia, pero el resto de ella ya estaba muy involucrado. Su corazón palpitaba desenfrenado pero feliz en su pecho. Felizmente acorralado.

      —No, bebé —Marcus se detuvo tan cerca que, si daba un paso adelante, sus pezones volverían a rozarle el traje. Esa diminuta alarma interrumpió de forma abrupta—. Quiero decir, ¿realmente quieres agradecerme?

      —¿Sí?

      —Entonces quédate aquí. Vive en este apartamento. Disfrútalo. Y cena conmigo mañana por la noche.

      —Mañana —susurró ella.

      Su oscuro cabello cayó sobre su frente, suavizando los duros trazos de su rostro. Cora se tambaleó.

      —Mañana —respondió también en susurros. Y retrocedió, rompiendo el trance en el que parecía estar sumida. Esperaba que se quedara, pero Marcus solo le mostró esa maldita media sonrisa y le dijo—: Buenas noches, diosa.

      Se quedó tan desesperadamente necesitada cuando se retiró y cerró la puerta principal. Después de haberse cerrado, se apoyó contra ella y se llevó las manos a los labios, a la cara… por todo el cabello. Todo lo que sabía era que esta noche algo importante había dado inicio con Marcus Ubeli, y que su vida nunca volvería a ser la misma.
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      Marcus se portaba como un caballero.

      Un mes después, Cora estaba en el vestíbulo de su hermoso apartamento poniéndose los pendientes frente al espejo y esperando a que Sharo llamara a la puerta. En ocasiones, Marcus enviaba a su trabajador para que la recogiera. Algunas veces quedaba atrapado en reuniones, pero no le gustaba llegar tarde a sus citas con ella. Sharo era un decente suplente, llevándola a un restaurante donde le servían una copa de vino y Marcus siempre llegaba al poco tiempo con una sonrisa y muchos cumplidos sobre su belleza.

      Un perfecto caballero, pensó de nuevo. No la había vuelto a besar, pero ponía un brazo alrededor de ella para que estuviera abrigada cada vez que salían a dar largos paseos por el parque o al club privado favorito de Marcus en las afueras de la ciudad. Y cuando la llevaba a las zonas más peligrosas de la ciudad para mostrarle el restaurante de un amigo, la tomaba del brazo mientras caminaban desde el coche hacia el edificio y se quedaba a su lado toda la noche. Se sentía segura con él.

      También era generoso. Las rosas en el vestíbulo fueron obsequio suyo, al igual que el vestido y el collar que llevaba. Siempre se sonrojaba cuando recibía uno; parecía demasiado. Pero intentaba decírselo y él agitaba la cabeza y se ponía testarudo. Y cuando Marcus se ponía testarudo, bueno… Una vez cuando le comentó que no iba a poder llegar a la cita debido al trabajo, le dijo que fuera a una tienda y se probara lo que quisiera. Sharo la había seguido. Era una silenciosa sombra que lo veía todo y decía nada. Todo lo que tocaba, le gustara o no, al día siguiente llegaba en grandes bolsas de compras a su apartamento.

      Pudo haberse exasperado; sentía que las cosas entre ellos eran tan desiguales, y cada regalo que Marcus le daba solo la hacía percibir esa disparidad aún más. No le importaban las joyas ni la ropa. Aunque claro, eran lindas.

      Todo lo que quería era a Marcus.

      Al final, por él aceptó cada uno de los obsequios. Porque sabía que lo hacía feliz. Significaba algo para él, se notaba, poder adornar a la mujer por la que se preocupaba con cosas finas. Para ayudarla a destacarse como suya. Y eso era todo lo que Cora siempre había querido porque apenas podía recordar lo que había habido antes de Marcus.

      Pero ¿algo así de hermoso y perfecto podía en verdad durar para una chica como Cora Vestian?

      Las cosas iban demasiado bien. Y bueno… no podía evitar la sensación de encontrarse al borde esperando que algo malo sucediera. No podía evitarlo. Su madre le había provocado una vida de paranoia. No ayudaba el hecho de que de alguna manera sabía que la observaban. A veces, cuando regresaba a casa del trabajo por la tarde, iba por la calle y tenía esa sensación. Rápidamente echaba un vistazo, y entonces allí estaba el brillante capó de un coche saliendo de un callejón o aparcado en la calle. Los vidrios estaban polarizados, por lo que no pudo ver el interior.  Al principio estaba aterrorizada, convencida de su madre había llegado para llevarla de vuelta a la granja. Pero cuando no fue así, y los coches simplemente continuaron esperando con paciencia mientras seguían sus movimientos… no pudo evitar hacerse preguntas: ¿Había… había Marcus puesto a alguien a seguirla? ¿O estaba siendo un poco paranoica y en realidad nadie la seguía?

      Es una coincidencia, pensó mientras se alistaba para su noche fuera. Te estás inventando algo por lo que preocuparte.

      De pie y frente a la puerta de la pequeña habitación que hacía el papel de vestíbulo, miró el espejo por última vez. Esta noche era importante. Estos últimos días Marcus había estado ocupado trabajando desde la mañana hasta la noche, así como horas en el medio, por lo que Cora apenas lo veía. Su última cita había sido tres noches atrás en un nuevo restaurante simplemente llamado “Néctar”. Su coche la había recogido en el refugio de animales donde había ido a dejar un formulario para hacer de voluntaria, y luego la había llevado directamente al lugar, a pesar de sus protestas sobre no estar vestida para la ocasión. La noche comenzó con champán en el coche y terminó con ambos en la azotea del edificio, mirando el mundo debajo ellos, mientras la banda tocaba tranquila para unos pocos clientes que llegaban tarde.

      —Esto es hermoso.

      —Tú lo eres —Marcus no estaba mirando la ciudad—. Creo que me gustas con tu ropa de trabajo.

      Solo llevaba unos jeans y una blusa sencilla. Tiró del borde de ésta.

      —Me debes una por esto, Marcus Ubeli.

      Las comisuras de sus labios se alzaron y ella continuó.

      —Por traerme a este restaurante elegante, seducirme con champán… Apenas me estoy adaptando a viajar en transporte público con esta ropa.

      —Te lo compensaré. Te compraré un vestido.

      Puso los ojos en blanco y se sonrojó como siempre lo hacía. Y su rostro, que por lo regular estaba tan serio debajo de su cabello oscuro y brillante, ahora tenía una pequeña media sonrisa.

      —Te compraría todo esto si pudiera. —Hizo un gran gesto con la mano hacia la ciudad que centelleaba bajo ellos como una caja de joyas.

      Cora se carcajeó divertida ante sus burlas. Ver a Marcus tan a gusto y bromeando mientras estaba tan cerca de ella, la hizo sentirse eufórica.

      —¿Quieres decir que no puedes? —le devolvió la sonrisa—. Señor Ubeli, ¿qué haremos con usted? Ha estado trabajando demasiado.

      La luz de la luna le ablandó sus oscuros rasgos; las sombras bajo sus ojos eran evidencia de largas, largas noches. Quería estirar la mano para tocarle el rostro, pero no se atrevió.

      —Te he echado de menos —le dijo Marcus.

      Dos dedos acariciaron su mejilla. El latido de su corazón se elevó. La estaba tocando. Madre mía. La estaba tocando.

      —No puedo creer que tenga a alguien como tú.

      Cora le miró fijamente y él también. ¿Realmente acababa de decir eso? ¿A ella? Cora sabía que estaba colada por él. Cualquier chica lo estaría. Pero ¿estaba… estaba dentro de lo posible que él en serio pudiera sentir algo también? ¿Por ella?

      Pero mientras Marcus la miraba, Cora juró que él parecía tan atónito como ella misma se sentía. Madre mía, ¿podría ser verdad? ¿Por favor, puede serlo? ¿Puede? Daría cualquier cosa, pagaría cualquier precio por que este hombre se preocupara por ella, incluso la mitad de lo que sentía por él. Y entonces se dio cuenta de que estaba aquí de pie en completo silencio. Mierda. Habló titubeante.

      —Tú también te has portado genial. Eres amable, has sido más que generoso y me has tratado como a una princesa. —Vale, no lo estaba diciendo de la manera correcta. ¿Cómo le haría entender? —. Llegué a la ciudad con grandes sueños, pero… toda chica sueña con una vida así. Tú hiciste que se volviera realidad.

      Levantó la mirada hacia él sabiendo que sus mejillas se habían despertado debido al calor del momento y el frío del viento.

      Sus palabras no fueron suficientes. Quería decirle lo que sentía por él. No era solamente agradecimiento por todo lo que había hecho. Aunque nunca le hubiese dado nada, Cora sentiría lo mismo por él. Veía cómo era con el resto. Indiferente. Distante. El más grande regalo que le había dado fue él mismo. La dejó entrar en su vida cuando no lo hacía con nadie más a excepción de Sharo.

      Sus dedos permanecieron en la mejilla de Cora, pero era como si cualquier movimiento que no fuese un respiro pudiera terminar por destruirlo.

      —Cora —susurró y ella se esforzó por escuchar. El viento casi se llevó lejos sus palabras—. Quiero…

      —¿Qué? —también susurró, pero no hubo respuesta.

      En medio del silencio ella había temblado un poco, pero él estaba allí, llevándola contra su pecho, y con su chaqueta de traje y el pañuelo de bolsillo de seda presionando su mejilla. Marcus era cálido y muy fuerte, y nada podía alejarla de aquel refugio o de su calor.

      —Quiero mantenerte a salvo. Quiero tenerte así…

      Cuando no continuó hablando, Cora supo que no tenía que hacerlo. Estaba bien si no tenía o no le salían las palabras.

      —Shhh… —susurró y cerró los ojos, hundiéndose en él.

      Permanecieron de esa manera un buen rato hasta que la banda dejó de tocar y los meseros barrieron el lugar, finalmente regresando con Sharo, quien se encontraba sentado en el coche con un puño en la boca para evitar los bostezos. Cora mantuvo la cabeza sobre el hombro de Marcus todo el camino a casa, mientras la luz de la ventanilla del coche era suavizada con el amanecer.

      Marcus había cumplido su promesa. El vestido había llegado esa tarde con una nota: Úsalo y estaremos a mano.

      Cora se había acostumbrado a abrir regalos en las semanas en que él se encontraba ocupado con el trabajo, pero este en especial la hizo jadear mientras lo sacaba fuera del papel de seda. La tela era gris luminoso y estaba cubierta con perlas cristalinas que brillaban como las luces de la ciudad. También había una pequeña caja que mostraba un collar. El engaste tenía forma de lágrima, dos diamantes y una tercera piedra grande y roja que no pudo reconocer. Así que terminó por encontrarse de pie bajo la tenue luz del pequeño vestíbulo, permitiéndose una última mirada en el espejo antes de que su escolta llamara a la puerta y se la llevara con Marcus. Moría por verlo, pero quería lucir perfecta para él.

      El vestido en sí era precioso, suave y gris, como el material del que estaban hechas las nubes. Las pequeñas perlas centelleaban, aunque la única luz en su oscuro apartamento proviniera del paisaje urbano del otro lado de las ventanas. Había apagado las luces preparándose para salir, y ahora veía su reflejo en una sombra marcada y una iluminación opaca.

      Aun así, sus ojos brillaban, y las joyas en sus orejas y cuello destellaban como la luz de la ciudad. Sonrió. Y una cara feliz pero pálida le devolvió la sonrisa. Se tocó la mejilla con los dedos fríos. Estaba tan nívea como si se hubiese asustado. Dándoles unos golpecitos para lograr un poco de color en ellos, aspiró la fragancia de rosas. Escuchó un golpe a sus espaldas y casi se muere del susto. Se rio de sí misma mientras se llevaba una mano al pecho. Sostuvo el bolso de mano y se volvió hacia la puerta casi agarrando el picaporte, pero se detuvo y miró por la mirilla como Marcus le había indicado. Instinto urbano, le había dicho. No confíes en que sabes lo que hay más allá de tu propia puerta. Sonaba como su madre. Pero de todos modos le siguió la corriente.

      La cabeza del otro lado de la puerta estaba inclinada. Con el ceño fruncido esperó a que se enderezara para que pudiera verle el rostro. Ciertamente no era Sharo; su cabeza estaba afeitada. La que se encontraba mirando tenía abundante cabello castaño un poco despeinado, aunque mojado como si hubiera estado lloviendo afuera. Finalmente, la cabeza se levantó. Se quedó boquiabierta y ahogó un silencioso jadeo, paralizándose al instante cuando reconoció el rostro de aquella noche en el club. La noche en la que terminó en la parte trasera de un coche, antes de huir por las calles hacia el club vacío donde había conocido a Marcus.

      Se alejó de la puerta sin hacer ruido. El susto le estaba cerrando la garganta.

      No te vio. No puede verte.

      No obstante, todo lo que quería era correr a su habitación y esconderse bajo la cama como una cría. Pero fue a la cocina, cogió su móvil junto con un cuchillo grande de cocina y fue hasta el baño. Cerró y aseguró la puerta. Con el cuerpo temblándole logró marcar. Se trataba del número que Marcus le había dado si alguna vez necesitaba contactarle. Nadie jamás contestaba, pero Cora nunca había dejado un mensaje sin que Marcus o Sharo tuvieran la información.

      —Hola —susurró en el baño—. Soy Cora —aunque hablaba tan bajo como podía, su voz hacía eco en las paredes. ¿El hombre aún seguía allí afuera? ¿Podía oírla? —. Hay un hombre en mi puerta —continuó, con la mano y la voz temblándole, pero proporcionó todos los detalles lo más exactos posibles a la vez que hablaba despacio como una niña pequeña. Colgó y esperó.

      Diez minutos después, creyó oír otro golpe en la puerta. Con el móvil en mano no se movió. Hubo uno más. El aparato sonó poniéndole fin al silencio y casi haciéndola gritar. Contestó con un ahogado ¿Hola?

      Sharo estaba en la puerta. A Cora le tomó tres intentos abrirla con las manos temblorosas, cuando lo hizo él entró sin pedir permiso y la ayudó a llegar a un sofá con su mano firme, a la vez que encendía las luces. Le sirvió de beber y le aseguró que Marcus estaba en camino. Luego regresó al vestíbulo, y ella escuchó a su profunda voz hablar con quienes asumió que eran más personal del equipo de seguridad de Marcus.

      Sharo volvió minutos más tarde con cierta mirada en su cara, que le decía a Cora que estaba sutilmente satisfecho con algo.

      —¿Estás bien?

      En el último mes había llegado a conocer un poco a Sharo; bueno, lo que se podía llegar a conocer a un guardia de seguridad huraño y callado. Pero había una preocupación real en sus ojos mientras la miraba.

      —Sí —respondió mientras frotaba sus manos temblorosas contra su vestido—. Creo que sí.

      —Dos de mis hombres estaban fuera del apartamento. Creen haberlo ubicado y visto irse hacia el transporte urbano. Todavía están siguiéndole la pista. —Ahí estaba de nuevo, una mirada de autosuficiencia discreta que sugería que Sharo estaba convencido de que pronto pondría sus manos sobre el hombre—. Nunca lo volverás a ver.

      Cora frunció el ceño. La forma en que lo dijo sonó… definitivo. No era como si al instante de encontrarlo llamarían a la policía.

      —Él no hizo nada. Solo me asusté, eso es todo.

      ¿Qué demonios estaba haciendo? ¿Defendiendo a su secuestrador?

      Se llevó las manos a la sien y la frotó.

      —¿C...cómo me encontró?

      Pero ahora el rostro de Sharo no mostraba emoción alguna y de repente ya no estaba dispuesto a hablar. A los pocos minutos llegó Marcus y en sus fuertes brazos fue consolada, complementada y arrullada. Mientras tanto Sharo observaba, y Cora sintió las silenciosas miradas de complicidad entre el hombre y su jefe.

      —¿Por qué no nos quedamos en casa esta noche, bebé? Ve a ordenar comida griega para llevar. Sharo la recogerá por nosotros.

      Salió de la habitación a regañadientes sintiendo los ojos de ambos sobre ella. Cuando regresó, estaban de pie uno junto al otro con rostros serios y tensos, aunque no había oído gritos. Retrocedió en completo silencio y solamente escuchó a Marcus murmurar: Que no vuelva a suceder, antes de que se volviera hacia ella; un anfitrión indiferente pero cortés.

      Cora estaba en el umbral de la habitación. Había cambiado su hermoso vestido por unos jeans ligeros y un suéter de cachemir color ciruela. Ese era el otro lado del hombre que ella… el hombre por el que ella se preocupaba. Le era fácil dejarse llevar por el Marcus que él era cuando estaban solos. Apasionado. Tierno. Dulce. Pero había otro lado de él. Una penumbra.

      —Dile a Sharo el nombre del restaurante para que pueda ir por la comida. —Antes de que el mencionado saliera de la habitación, añadió—: No quiero que ningún repartidor sepa dónde vive.

      La silenciosa cólera en su rostro la hizo detenerse a medio camino del sofá. Marcus extendió la mano para pedirle que se acercara, pero Cora permaneció allí.

      —Marcus —comenzó cuando Sharo se fue—. ¿Quién es ese sujeto?

      ¿Iba a ser sincero con ella?

      —Te lo dije, bebé. Es un capullo de la calle que vio a una diosa a la que nunca puede tocar, pero no se pasará de listo.

      Con un suspiro se sentó en el sofá y, con la mirada perdida en un punto de la habitación, su expresión denotó extrema seriedad. Pero finalmente pudo relajarse.

      —Ven aquí —volvió a extender su mano.

      Con lentitud Cora avanzó y la cogió, permitiéndole que la sentara sobre el sofá. La arrulló como lo había hecho cuando se conocieron la primera vez, con un brazo a su alrededor y la cabeza contra su chaqueta de traje.

      —No quiero que te asustes —susurró con los labios muy cerca de su cara—. No quiero que pienses que no estás a salvo. Nadie, me refiero a nadie —lo sintió ponerse tenso, furioso—, toca a mi chica.

      Quería calmarlo. Quería a su Marcus de vuelta.

      —Estoy bien —murmuró—. Nada sucedió.

      Se sentaron en silencio durante un rato y, a medida que el tiempo pasaba, la tensión abandonó su cuerpo. Cora pudo sentir que la respiración de Marcus volvía a su ritmo normal. Se mantuvo muy quieta, como una polilla acorralada contra una lámpara; sentía el peligro y era incapaz de escapar. Pero no quería hacerlo.

      Déjame entrar, suplicó en silencio. Ella podía manejar sus tinieblas si él la dejaba ser su luz.

      —Y nada nunca te pasará. Te mantendré a salvo. No te quitaré el ojo de encima.

      Frunció el ceño cuando recordó el destello del coche negro que veía de vez en cuando.

      —Ya lo estás haciendo.

      —¿Cómo? —la voz de Marcus se mezcló con el timbre de la puerta y ella se alejó—. No pasa nada —sus manos la estabilizaron—. Solo es Sharo con la comida.

      Malinterpretó su ansiedad y Cora le permitió las caricias. Su cuerpo todavía estaba tenso y un poco alejado, a pesar de seguir todavía muy cerca con el cabello esparcido sobre su traje.

      —Cora —repitió. Ella se relajó.

      —Tengo hambre, ve por la cena —respondió, pero desvió la mirada hacia otro lado mientras él se levantaba para dirigirse a la puerta.

      Marcus había puesto a alguien a seguirla. Cora ahora lo sabía. Sharo casi lo admitió cuando dijo que los hombres que vigilaban su apartamento habían seguido a su raptor. Y las palabras de Marcus justo ahora… Se trataba exactamente de la clase de situación por la que se había alejado de su madre, para no volver a encontrarse en una parecida.

      Suspiró y apretó los ojos hasta cerrarlos. ¿En qué se había metido? ¿Acaso Marcus pensaba que ella no sabía? ¿La veía como una tonta? ¿Era eso lo que quería? ¿Algún tonto y ridículo juguetito con el que pudiera divertirse de vez en cuando?

      Yéndose hacia una esquina del sofá y cruzando las piernas sobre éste, escuchó con atención. Había voces en el vestíbulo; Marcus y otro, no, dos hombres más. ¿Sharo? ¿O aquellos dos eran los que habían estado tan convenientemente próximos a su apartamento? La pregunta era: ¿Por qué la estaba vigilando? ¿Por su seguridad... o porque no confiaba en ella?

      —¿Estás bien? —preguntó Marcus cuando volvió con una bolsa de papel con comida.

      Cora sonrió y asintió, pero se trataba de la sonrisa falsa que siempre usaba con su madre. Madre mía. Cuánto detestaba usarla con Marcus. Pero no sabía qué más hacer. Hace tan solo una hora todo parecía tan positivo y ahora…

      Sacaron la comida y antes de comenzar, Marcus preguntó de nuevo:

      —¿Segura que estás bien?

      —Sí —la respuesta fue vacilante, pero sonó convencida. Volvió a sonreír, la misma sonrisa falsa. Marcus no se dio cuenta de que algo andaba mal y eso le partió un poco el corazón a Cora.

      —Te lo dije, bebé —fue todo lo que dijo—. Voy a cuidar de ti.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      —Tengo que irme temprano esta noche —gritó Cora hacia la parte trasera del refugio donde había empezado a trabajar como voluntaria.

      No había podido encontrar otro trabajo sin una identificación o seguro social; solamente unas cuantas presentaciones como modelo en efectivo que había conseguido con el desfile de Armand. El voluntariado la hacía sentirse menos inquieta en tanto intentaba conseguir algo más definitivo.

      —Vale —respondió Maeve, la que administraba el refugio—. Comienza por limpiar el fondo y haz lo que más puedas. El balde está en el armario y las esponjas y el jabón junto al fregadero.

      Cora pasó dos horas en silencio limpiando jaulas. Era un trabajo duro y sucio, pero de alguna manera se sintió más limpia al terminar. Fregar le recordaba a su infancia en la granja donde la vida era sencilla y desbordante en trabajo honesto y arduo. A los diez, su trabajo había sido fregar los pisos de la casa y limpiar los establos.

      Irónico que sintiera nostalgia por el lugar del que no pudo esperar para alejarse.

      Pero todo era tan confuso aquí en la ciudad.

      Marcus continuaba cortejándola al llevarla a los mejores restaurantes. A veces sentía que la estaba presumiendo. Pero era ridículo, él era el atractivo. Cada vez que entraban a un lugar las personas se incorporaban y prestaban atención. El dueño del restaurante corría hacia ellos para recibirlos, les daba la mejor mesa y comprobaba durante la comida que todo estuviera bien. A dondequiera que iban la gente mimaba a Marcus, y, a su vez, él cuidaba de ella.

      Continuó con los obsequios sin importar si Cora decía que no eran necesarios. Incluso insistió en que su coche la recogiera de su apartamento para llevarla al refugio. Protestó, pero Marcus dijo “diosa” con su profunda, divertida, arrogante y sexy voz —todo al mismo tiempo—, y se salió con la suya. Siempre lo hacía.

      Y en cuanto a los temores de Cora la otra noche…

      Frunció el ceño mientras fregaba con más fuerza la parte inferior de la jaula. ¿De qué se quejaba realmente? ¿Que un hombre la considerara demasiado hermosa como para querer asegurarse de que estuviera a salvo en todo momento? Y si había puesto a alguien a seguirla porque no confiaba en ella, bueno, era un hombre adinerado y ella no era nadie. Tal vez Marcus había sido engañado. Pero Cora no solo sabía cuánto dinero tenía, sino que también conocía sus negocios y su poder. Él acababa de conocerla. Lo lógico para él era querer saber si en realidad era quien decía ser. Además, no era como si Cora tuviera algo que ocultar.

      Y, la pregunta que se hizo a sí misma varias noches atrás: ¿Marcus valía la pena?

      Cuando estaba con él sentía que podía volar. Y madre mía, cuando la tocaba; con el más mínimo contacto de su mano contra la suya… Con tan solo pensarlo, escalofríos le recorrieron los brazos.

      Le gustaba Marcus. Mucho. Y tenía miedo de permitirse pensar sobre lo que sentía por él; era algo muy fuerte. Mucho más fuerte que gustar, si tenía que ser honesta consigo misma. Y le estaba dando todo lo que siempre había querido. Una nueva vida; nueva identidad, una con la que pudiese tener clase, ser sofisticada y conocedora de la ciudad. Fue por ello por lo que llegó a la ciudad, para librarse de su madre. Incluso si Marcus la ayudaba, protegía… vale, quizás si la controlaba un poco, ¿significaba eso que no era libre?

      Tiempo después, Maeve encontró a Cora sentada en una de las jaulas con solo un guante de látex puesto y rodeada de artículos de limpieza. Maeve tenía una larga cabellera rojiza que casi siempre mantenía trenzada, además de unas cuantas canas. Se le acercó para ver cómo estaba.

      —Cora —la llamó. Cora parpadeó saliendo de sus pensamientos y levantó la vista—. ¿Cómo van las cosas por aquí? Oh, vaya. Limpiaste más jaulas de las que pensé que harías.

      Cora sonrió.

      —Tengo experiencia.

      Limpiar jaulas no era exactamente igual que limpiar establos, pero la ética de trabajo requerida sí.

      Cora bostezó y se dio un golpecito en la frente con el brazo.

      —Oye, pareces cansada. Espero que salgas temprano para ir a casa y descansar un poco.

      Cora sacudió la cabeza.

      —No exactamente. Marcus me va a llevar al restaurante de un amigo.

      La expresión serena de Maeve cambió y su ceño se frunció.

      —Me preocupo por ti, querida. ¿Segura de que las cosas no están yendo demasiado deprisa con ese hombre?

      Le sonrió a la mujer de edad avanzada. “Ese hombre” la trataba como a una reina. Él podía tener a cualquiera, pero miraba a Cora como si fuera la única mujer en el mundo, y ella todavía no entendía por qué la había elegido. Pero Marcus lo hizo y era todo lo que importaba.

      Cora sabía que la mujer sentía un amor maternal por ella, pero no era necesario.

      —Ya soy mayorcita. Sé lo que hago.

      Maeve no parecía convencida.

      —¿Viste el periódico de hoy?

      —No. —Frunció el ceño, pero la mujer ya estaba sacando el que tenía bajo el brazo.

      —Lo estaba usando para revestir las jaulas y el titular me llamó la atención. ¿Qué tan bien lo conoces?

      Cora dejó caer la mirada al New Olympian Times. El famoso jefe de la mafia aparece en un club. La imagen estaba borrosa, pero reconocería a Marcus en cualquier parte. Apartó los ojos del periódico y por unos instantes fregó de forma violenta la esquina de la jaula mientras intentaba poner en orden sus pensamientos.

      Jefe de la mafia.

      ¿Era verdad?

      Pero entonces pensó en el trato que recibía en todos los lugares a los que iban. Las cabezas inclinadas, el miedo y las miradas ocultas… El poder que sabía que él ejercía, aunque no entendiera la razón. Y la oscuridad en él. Si fuera completamente honesta sospecharía que más o menos se trataba de algo así, ¿cierto? Pero ser honesta consigo misma últimamente no era lo suyo.

      Porque lo que estaba sintiendo no era inesperado. Todo se trataba sobre la repulsiva incomodidad de la confirmación. Nunca le había preguntado expresamente sobre sus negocios porque no quería saberlo. Pero aquí estaba en blanco y negro. Publicado en primera plana.

      Miró nuevamente el periódico que Maeve todavía sostenía, y le echó una ojeada al primer párrafo. Llamaban a Marcus el Señor del submundo. Apartó la mirada por segunda ocasión, pero Maeve obviamente no iba a dejar ir el tema así como así.

      —¿Qué tan bien lo conoces? —preguntó de nuevo.

      Cora dejó de fregar y arrojó la esponja al balde de agua con jabón. Salió de la jaula, se quitó el otro guante y echó hacia atrás los mechones de pelo que se habían soltado de la cola de caballo.

      —Es un buen hombre, Maeve.

      Le retiró el periódico de las manos y lo tiró al suelo de la jaula que había limpiado. Le agradaba Maeve, de verdad que sí. Congeniaron de maravilla desde que llegó como voluntaria, pero no necesitaba de otra madre que le intentara decir lo que podía y no podía hacer. No obstante, la respetaba. No se parecía en nada a su verdadera madre. No era mandona ni prepotente, y no era justo etiquetarlas dentro de la misma categoría.

      Cora se acercó y apretó la mano de la mujer.

      —Confía en mí. El periódico siempre escandaliza las cosas. Marcus es un buen hombre.

      No sabía qué más decir, pero estaba segura de eso. Él era bueno.

      Maeve no parecía estar convencida, pero asintió y le apretó la mano a Cora.

      —Prométeme que no te dejarás controlar por él. Te fuiste de casa para encontrarte a ti misma y liberarte de tu familia —Cora le había contado una versión incompleta de por qué se había ido de casa. Asintió con la cabeza ante lo que Maeve estaba diciendo—. Así que no permitas que te pisotee. No hay necesidad de apresurar las cosas. Y si alguna vez necesitas ayuda, recuerda que siempre puedes venir a mí.

      Cora sonrió en agradecimiento ante la preocupación de su amiga. Después de meses en la ciudad en verdad la consideraba como una amiga; la primera que había hecho aparte de Marcus. ¿El que las dos personas con las que había formado una relación le llevaran alrededor de diez años, y Maeve veinte, decía algo sobre Cora? Su madre siempre decía que tenía un alma vieja.

      —De acuerdo —les quitó el polvo a sus jeans mientras se ponía de pie—. Tengo que irme. Te veré el jueves.

      Maeve asintió y Cora se dirigió al baño. Se cambió rápidamente la ropa de trabajo por un ceñido vestido negro con una atrevida abertura a la altura del muslo. Usó un poco de rímel y brillo de labios y se dirigió al frente del lugar, que era una pequeña tienda de artículos para mascotas.

      Sharo estaba esperando.

      —Señorita Vestian —dijo abriéndole la puerta.

      Marcus trabajaba tanto, que solo podía verlo cada par de días. Pero cuando estaban juntos era como si el tiempo no hubiera pasado en absoluto; continuaban justo donde lo habían dejado.

      Sharo la llevó al club donde había conocido a Marcus la primera noche. Transitar los escalones por los que había bajado corriendo con tanto miedo le dio la más extraña sensación de déjà vu. Podía recordar la angustia de forma tan vívida.

      Sharo empujó la puerta al final de las escaleras y la sostuvo para ella. Cora tragó con fuerza. Fue solo el eco de ese miedo lo que en estos momentos le estaba poniendo la piel de gallina. No tenía nada que ver con el artículo del periódico, ¿cierto? Cierto. Respiró hondo y siguió a Sharo a través de la puerta.

      Se dirigió a la oficina de Marcus, dio unos golpecitos en la puerta, la empujó y de inmediato se relajó al ver el rostro conocido y cordial de Marcus. Mantenía su oficina tan en las tinieblas que su rostro lucía tan sombrío como la primera noche en que lo conoció, con líneas marcadas y facciones fuertes. Pero era la atmósfera que a Marcus le gustaba proyectar, ¿verdad? Era indiferente y les causaba temor a todos, pero no a ella.

      ¿…O solamente se estaba engañando a sí misma? ¿De verdad era alguien especial? A la hora de la verdad, ¿qué tan bien conocía a Marcus? Sabía cómo la hacía sentir, pero eso no era lo mismo.

      —Hola —saludó con timidez.

      Su cabeza se levantó de los papeles que estaba inspeccionando y se detuvo, evidentemente analizándola. Lo hacía con bastante frecuencia; la miraba sin pudor, y si la encendida mirada en sus ojos indicaba algo, quería decir que estaba apreciando lo que veía.

      Empujó su silla hacia atrás para alejarse del escritorio y tenderle un brazo, haciéndole señas para que se acercara. Cora lo hizo. Mientras cruzaba por detrás del escritorio y se detenía frente a él, pudo ver cuán agotado realmente lucía.

      —¿Un día largo?

      Marcus no respondió, simplemente puso sus manos en sus caderas y la empujó para que ella terminara inclinada sobre el escritorio. La tomó de las caderas y las estrujó, hundiendo sus pulgares y masajeando la piel. El contacto fue atrevido y posesivo, y todo el aire en los pulmones de Cora salió con un gran suspiro.

      La miró y ella no pudo leer lo que había en sus ojos grises como una tormenta.

      —Dulce Cora, tan inocente —susurró.

      Puso su frente en su vientre. La envolvió con brazos alrededor de la cintura y la tiró contra él, su rostro todavía contra su estómago. Las manos de Cora bajaron hasta su cabello, y Marcus la abrazó con la desesperación de un crío aferrándose a una manta para tener mayor comodidad. ¿Acaso aquello era lo que ella era para él? ¿Un lugar donde finalmente pudiera relajarse y encontrar comodidad? De tan solo pensarlo, una eufórica chispa le recorrió la espalda. Vaya que le encantaría ser el lugar seguro de aquel complicado hombre.

      Le acarició el cabello, bajando por el cuello y masajeando sus hombros, luego sus dedos volvieron arriba y él la estrujó más fuerte. El New Olympian Times se asomó por debajo de los papeles que él había estado mirando. ¿Había estado molesto por el periódico? Porque tal vez se habían equivocado y todo era difamación y…

      —Vale, tenemos que irnos. —Marcus se alejó. Y si Cora esperaba ver sus suaves y afectuosas facciones, entonces estaría decepcionada. Lucía tan calmado e indiferente como siempre.

      Cora frunció el ceño, pero él ya se encontraba de pie tomándola del brazo para llevarla al coche.

      A Marcus nunca le gustaba hablar demasiado cuando estaban allí dentro. Siempre hacía que Sharo pusiera música clásica y Cora tenía la sensación de que era el único momento de su ocupado día en el que podía simplemente sentarse tranquilo y relajarse. Rara vez sacaba su móvil para revisar correos electrónicos o coger llamadas. Solo se sentaba, a veces con los ojos cerrados, pero la mayor parte del tiempo miraba las calles de la ciudad pasar, y a menudo tomaba su mano como lo hacía en este momento. Con su pulgar dibujaba círculos de un lado al otro, y Cora no podía negar que el movimiento rítmico junto con la música era relajante, al punto de volverse hipnotizante.

      Cora se sintió tentada a dejar que la relajación del momento y las caricias de Marcus calmaran sus miedos, pero seguía oyendo la voz de Maeve dentro de su cabeza: ¿Qué tan bien lo conoces?

      Y aquello hizo que lo soltara:

      —Hoy vi el periódico. Me asustó, Marcus.

      De inmediato se puso tenso y alejó su mano de Cora.

      —Por favor, Marcus. ¿Me vas a decir qué sucede? ¿Es… es verdad?

      —No querrás saber —dijo.

      Cora respiró hondo y se volvió para mirarle, forzándose a esperar por una respuesta, aunque podía observar un destello de ira en sus ojos. Luego de un momento algo parecido a una sonrisa elevó las comisuras de sus labios a pesar de que la frialdad no abandonó su rostro.

      —Pero eres mi chica, así que te lo diré.

      Esperó un par de segundos para escucharlo continuar:

      —Hace un par de semanas dos de mis amigos decidieron ir a un club. Compraron el viejo teatro y le cambiaron el nombre, lo dejaron realmente muy bien. Con un proyecto de esa magnitud necesitaban ayuda. Yo los ayudé.

      Nuevamente se detuvo, preguntándose cuánto debía compartir con ella.

      —Pero los rumores van de un lado a otro, ya sabes, la gente habla. Alguien piensa que está pasando algo y la prensa se engancha como si fuera la única historia en toda la ciudad. Había historias circulando mucho antes de que se abriera el lugar. Entonces anoche —hubo un gran suspiro—, apareció la prensa.

      Esperó un momento después de que Marcus se detuviera.

      —¿Y?

      —Tomaron fotos y se apresuraron a sacar conclusiones. Desacreditaron a mis amigos e intentaron clausurarlos. Y como pueden publicar cualquier basura que quieran —su mandíbula se tensó—, terminaron en primera plana. Todo lo que mis amigos querían era abrir un club. ¿A quién le importa cómo lo llevan? Y lo que dijeron, drogas y dinero ilegal, nada de eso ha sido demostrado. Esas acusaciones tienen cabida en un tribunal. Ponerlo en primera plana para vender periódicos; eso es ilegal.

      Desde donde estaba sentada, Cora podía sentir que se enfadaba cada vez más, aunque su voz nunca se elevara. Podía sentirlo a través de la corta distancia entre ellos. Era como una oleada de rabia insensible que se mantenía comprimida con fuerza bajo su traje y su corbata de seda.

      —Una cosa es ir a por mí directamente. Otra es utilizar a mis amigos. —Miró fijamente hacia el espejo retrovisor; sus ojos y los de Sharo se encontraron allí.

      El vehículo rodó por las calles. Las ventanillas eran gruesas y no dejaban pasar el sonido, por lo que parecía silencioso independientemente de la melancólica música clásica. Cora analizó el rostro de Marcus, sintiendo temor por lo que encontró. Estaba distante, indiferente.

      Sin pensarlo, ella se estremeció, y con un murmullo…

      —¿Estás bien, bebé? —la rodeó con el brazo y ambos continuaron el viaje con un gran peso sobre sus hombros.

      Y aunque las interrogantes gritaban dentro de ella —¿Quién eres? ¿De eso se trata todo? ¿Cómo que “ayudaste” a tus amigos?—, supo que no podía decir absolutamente nada.

      Tan profundo era el silencio que les llevó un momento darse cuenta de que habían dejado de moverse. Sharo abrió la puerta y Cora se encontró mirando un alto edificio con muchos escalones que conducían a sus amplias puertas.

      —Vamos —con gentileza la empujó y ella bajo del coche obediente.

      —¿Este es el restaurante? —sus dientes crujieron debido a un repentino viento helado.

      Habiéndose detenido para hablar con Sharo, Marcus se acercó e hizo que lo tomara del brazo por encima de su chaqueta para avanzar junto con ella. Le dedicó una enigmática sonrisa mientras subían los escalones; y cuando abrió la puerta, Cora apenas pudo ver más allá de sus brazos protectores.

      Y tan pronto como entraron, un calor húmedo la envolvió y salpicó sus brazos y rostro como una ola de mar. No obstante, el lugar estaba completamente a oscuras. Pero de cualquier modo Cora pudo relajarse, caminando hacia la oscuridad sin sentir miedo. Marcus estaba a su lado.

      —¿Qué es este lugar? —tomó una bocanada de aire.

      Una linterna se encendió y el rayo de luz se movió sobre palmeras y helechos, flores y césped; toda una gama de cosas cultivadas resguardándose bajo una construcción de vidrio.

      —¡Un invernadero! —chilló Cora y Marcus rio mientras se acercaba para mostrarle el lugar.

      Recorrieron estrechos senderos y encontraron la manera de atravesar la oscuridad con la sola linterna de Marcus. ¿Cómo es que él sabía que aquello era exactamente lo que ella necesitaba? Por mucho que admirara la ciudad, a veces podía llegar a ser asfixiante; demasiado concreto, pavimento, ladrillo, acero y calles tras calles por todas partes. Echaba de menos las cosas que crecían desde la tierra, así como atravesar la puerta de su casa y tocar la vida en el suelo, olerla y mirar el sol salir sobre el gran cielo abierto.

      Cora extendió los brazos y rio mientras sus manos palpaban las ramas y hojas atractivas y suaves. Entrecerró los ojos.

      —Veo algo ahí adelante. —Bajó los brazos y siguió avanzando.

      Marcus amablemente la siguió con la linterna hasta que pasaron junto a una gran fronda, para encontrar una pequeña mesa y algo de vino iluminados por un candelabro de plata. Rodeó a Cora y sacó una de las sillas para que pudiera sentarse.

      —Bienvenida al paraíso, diosa.

      Estando sin palabras, se sentó en silencio mientras Marcus servía el champán. Luego tomó una copa sin decir una sola palabra.

      —Un brindis por nuestro nuevo lugar favorito —dijo él.

      Cora soltó una risa. No pudo evitarlo. Los ojos de Marcus se reflejaban sobre el cristal de la copa mientras bebía primero. Ella seguía esperando con los ojos bien abiertos. Él terminó y jugueteó con su copa antes de dejarla sobre la mesa con firmeza.

      —No eres como las otras mujeres con las que he salido.

      —¿Oh?

      Marcus se le acercó y Cora lo miró. Su corazón latía con tanta fuerza que tuvo que llevarse una mano al pecho como si aquello pudiera hacer que fuera más despacio. ¿Iba a besarla de nuevo? Cada vez que lo hacía era tan abrumador y exquisito que pensaba que podía morir de placer.

      —Cuando te vi por primera vez, ángel —comenzó—, sabía que serías mi esposa.

      A Cora se le cortó la respiración por segunda ocasión en la noche. ¿Él… él sabía qué? ¿Su esposa? Su mente iba a mil por hora cuando Marcus se acercó y le tomó la mejilla.

      —Tan encantadora, tan inocente. Eres justo lo que he estado buscando y ni siquiera lo sabía —se arrodilló ante ella—. Necesito que seas mía, Cora —buscó en su bolsillo sin apartar los ojos de ella.

      ¿Qué estaba pasando? Aquello no podía estar pasando. Madre mía, ¿en verdad estaba pasando?

      —¿Marcus? —empezó a preguntar, pero él abrió el estuche para joyas y Cora se dio cuenta de que no podía hablar.

      Era un anillo. ¡Un maldito anillo!

      —Cásate conmigo —dijo mientras ponía una sonrisa debido a la conmoción de la chica.

      —Oh, Marcus —apenas y pudo articular.

      Ya no le quedaba aliento; era muda. En cambio, hizo contacto con el anillo. El metal era color plata, pero sabía que terminaría siendo de oro blanco. Había diminutos diamantes con corte brillante. Pero la mayor gema era carmesí. Cautivada, notó que él estaba hablando.

      —Estuve a nada de darte un diamante, una linda y verdadera gema. Pero es que luces muy bien en rojo.

      De repente la miró de tal manera que la hizo sonrojarse. Cora se reclinó en su asiento distanciándose de él y del anillo, esperando así poder ocultar el miedo que había llegado a ella.

      Había algo oscuro en Marcus. Todavía creía lo que más temprano por la tarde le había dicho a Maeve. Marcus era un buen hombre, pero tenía un lado oscuro. ¿Estaba preparada para poner su vida en manos de un hombre que prácticamente desconocía? Era precavido con ella. Le mostraba solo las partes de sí mismo que quería que viera.

      —¿Qué respondes? —insistió después de un momento de silencio.

      —¿Y si no estoy lista? —Cora no sabía de dónde había sacado esas palabras. Un fuego sombrío se proyectó en los ojos de Marcus. Salvo eso disimuló bien su frustración—. Es solo que es muy pronto —se apresuró a decir—. Nos conocimos hace un par de meses.

      —Me parece que estás lista —declaró y se puso de pie, alzándose por encima de ella hasta levantarla también. Acercó el rostro como si fuera a besarla y Cora se paralizó mientras miraba sus labios—. Estoy seguro de que quieres decir que sí.

      Y entonces la besó.

      —Di que sí —murmuró mientras sus labios estimulaban su piel. Le recorrió el cuello de la manera más deliciosa—. Di que sí.

      Cora cerró los ojos, le pasó los brazos alrededor del cuello y se rindió; como siempre sucedía cuando se trataba de Marcus.

      —Sí —susurró en la oscuridad—. Sí, me casaré contigo.

      Aun cuando él sonreía y la besaba, una vocecita angustiada empezaba a hablar en lo profundo de la mente de Cora. La atmosfera era romántica, sí. Y el anillo era precioso. Esta noche Marcus había expresado más sentimientos de los que ella le había escuchado decir.

      Pero no había mencionado siquiera al amor.
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      —Ese sí que es un lindo anillo —comentó Maeve con su característico modo tan directo de hablar cuando Cora llegó al trabajo de voluntariado esa semana.

      Marcus había fruncido el ceño cuando le dijo que estaría ocupada hasta la hora de cenar, pero eso no la hizo cambiar de parecer y se mantuvo firme a su agenda. Ni siquiera el planear una apresurada boda con uno de los hombres más adinerados de la ciudad la haría abandonar a Maeve.

      —Gracias —murmuró Cora y se quitó el “lindo anillo”, ensartándolo en su collar antes de ponerse los guantes. Pasar una hora limpiando jaulas no era algo que la mayoría esperaría hacer con impaciencia, pero ella le entraba de lleno como si el trabajo sucio fuera a limpiarla.

      Dentro de unas semanas estaría casada. Casada. Con un hombre que la intimidaba y a la vez la intoxicaba. Había llegado a su vida y ahora él se había vuelto su vida. Cada parte de su mundo pertenecía a Marcus. Todo excepto por esto.

      Excepto esta parte. ¿Así es como iba a ser después de la boda? ¿Todo lo que era Marcus iba a absorber todo lo que Cora había sido? ¿Debería luchar aún más para mantener algo de libertad? Pero cada vez que estaba con Marcus todo lo que quería era más de él. No importaba nada más. El resto del mundo se ausentó para que no pareciera un sacrificio. Y no era como si Marcus le hubiera pedido que renunciara a algo. Él poco a poco iba ocupando más y más espacio en su vida, como una invasión lenta e indeseada.

      —Cora —la llamó Maeve poco tiempo después.

      Parpadeó como si se encontrara despertando de un trance.

      —Hay un hombre afuera que te busca.

      Se puso de pie tan rápido que el periódico terminó esparcido. El reloj sobre su cabeza marcaba las siete en punto. Sharo ya había llegado.

      —Oh —una palabrota abandonó sus labios. Las cejas de Maeve se alzaron, y aunque no se ofendió por la palabra, sí pareció sorprendida por escucharla hacer uso de ella. Cora sabía que casi siempre se mostraba muy formal y educada. Se cubrió la boca con la mano derecha, la otra jugueteaba con el anillo sujeto a la cadena.

      —¿Estás bien?

      —Sí, voy retrasada, mejor me voy.

      Maeve dudó.

      —¿Segura? Su aspecto le hace parecer un poco peligroso, estuve a punto de pedirle que se fuera. ¿Estás segura de que quieres verlo?

      —Sí, está bien —murmuró mientras se quitaba el delantal.

      Fue a la entrada del lugar y con los dedos se alisó el cabello. Llevaba jeans y blusa y tendría que cambiarse en el club. Atravesó la puerta que conducía directo a la tienda de mascotas. Al doblar la esquina pasando junto a una exhibición de alimento para perros, se quedó totalmente quieta. El hombre tenía el pelo rizado castaño. Era él. Le daba la espalda, pero reconoció al que la drogó y trató de secuestrarla.

      ¡Huye!

      ¡Pide ayuda a gritos!

      En esta ocasión no había una puerta de entrada entre ellos. Estaban solos en la pequeña tienda.

      Pero… nunca estoy sola. El descabellado pensamiento la reanimó, aunque sus manos se encontraran temblando.

      —Si grito, alguien vendrá. —Marcus aún tenía hombres vigilándola. Se mantenían bien escondidos y Cora no hacía mención ni armaba un escándalo sobre ello porque podía fingir que todo iba bien estando así. ¿Entonces cómo es que su agresor pudo burlarlos? No tenía importancia. Lo que sí la tenía era el hecho de que, si los llamaba, vendrían. Cora lo sabía. Ya no era una víctima. Pronto sería la esposa de Marcus Ubeli, el hombre más poderoso de la ciudad.

      Se cruzó de brazos para ocultar el hecho de que estaba temblando.

      —Tienes que irte y nunca más volver.

      El hombre levantó las manos, todavía dándole la espalda.

      —No estoy aquí para hacerte daño. Lo juro. Solo quiero hablar.

      Finalmente dio media vuelta y Cora jadeó. En vez de retroceder, avanzó. Madre mía.

      —¿Qué fue lo que te pasó?

      La cara del hombre estaba deforme y con diversos moretones de todos los colores. Debía huir o marcar rápidamente a Marcus con el móvil especial que le insistió en llevar a todas partes, pero el hombre no estaba haciendo ningún intento por acercarse, por lo que se quedó allí de pie.

      —¿Sharo lo hizo? —preguntó con el corazón latiéndole con fuerza.

      —Sí. —Sus palabras eran una incoherente bocanada de dolor expresadas por los moretones y la hinchazón—. Al jefe no le gusta cuando un hombre se mete donde no le incumbe.

      ¿Jefe?

      —¿Qué?

      —Vine a advertirte. Al jefe no le gustará, pero tienes que darte cuenta, de esa manera estarás preparada. Hice mal y estoy intentando hacer lo correcto. Hacer las paces, así es como ellos lo llaman. Te digo, tienes que estar preparada.

      —¿Para qué?

      El hombre sacudió la cabeza y gimió como si el simple movimiento le doliera. Podría tratarse de una trampa. Podría fingir estar más lastimado de lo que en realidad estaba. Cora permaneció sin moverse. El pasillo de alimento para perros los separaba. Sin embargo, no pudo evitar preguntar:

      —¿Estás bien? ¿Necesitas un médico?

      —No —jadeó—. Escucha, intento advertirte.

      —¿Advertirme?

      Su agresor había sido apaleado y debilitado. Cuanto más lo miraba, más convencida estaba de que no fingía nada. Cora bajó los brazos del pecho y apoyó los puños en sus caderas.

      —Vienes aquí después de drogar mi bebida, intentar secuestrarme…

      —Fueron ellos. Todos ellos. El jefe y Sharo. Lo planearon y lo llevaron a cabo. Soy de los últimos de la cadena de mando y no oí las cosas directamente de ellos, pero estuvieron detrás de esto.

      —¿Qué?

      —Te vigilaban, te seguían. Esa noche en el club vi una oportunidad y la aproveché. Pensé que el jefe estaría contento si te entregaba antes de tiempo. Pero no. Él tenía un plan…

      —El jefe… —su boca estaba seca y su corazón se sentía como si se encontrara yendo a mil por hora—. ¿Te refieres a Marcus?

      —Sí.

      Un vehículo pasó junto a la tienda y el hombre se sobresaltó mirando con ojos desorbitados.

      —No —Cora se estremeció—. No, te equivocas. Marcus me ayudó. Él y Sharo me protegen de… ¡de ti!

      El hombre sacudió con violencia la cabeza y sus dientes se apretaron con fuerza.

      —Te vigilaron. Planearon atraparte desde el comienzo. Yo te vigilé. Esas fueron mis órdenes.

      —Órdenes —repitió Cora. La cabeza le empezaba a vibrar.

      —Me tengo que ir. Tengo que correr. No les gustará nada. Una vez que estás dentro lo estás para siempre. —Estaba balbuceando. Se había vuelto loco. Habían golpeado su cabeza. Repetidas veces.

      Detrás de él, un coche grande y negro se detuvo en la acera. El transporte de Cora había llegado.  Se volvió a mirar, pero el hombre se había ido; en ese momento la puerta trasera se estaba cerrando.

      Sharo la encontró allí junto al pasillo de alimento para perros, todavía cruzada de brazos.

      —¿Lista para irte? —la miró de arriba a abajo.

      —Necesito cambiarme —habló mientras luchaba contra el impulso de retroceder. Sharo pareció darse cuenta y se mantuvo cerca de ella, rodeándola y protegiéndola.

      —Puedes hacerlo en el club —dio media vuelta y se puso rígido cuando la puerta trasera fue abierta, pero solo se trataba de Maeve con el ceño fruncido por alguna razón.

      —Casi olvidas esto —comentó en voz baja y seria mientras le entregaba el bolso a Cora. Sharo intentó cogerlo, pero Maeve lo llevó fuera de su alcance. La pelirroja de más edad le lanzó una mirada nivelada—. Disculpe.

      —Está bien, Maeve. Confío en él. —Cora parpadeó de repente, sorprendida por lo rápido que había soltado esas palabras y preguntándose si eran mentiras. Madre mía, necesitaba acomodar sus pensamientos.

      Maeve la miró con expresión descontenta, pero terminó tendiéndole el bolso a Sharo.

      —Buenas noches —la pequeña sonrisa de Cora debió de haber ayudado a Maeve a retener sus pensamientos, pero el ceño de la mujer de edad avanzada aún estaba fruncido.

      Cora sobrevivió al viaje en coche sumida en el silencio. ¿Advertirme? Se frotó los brazos descubiertos.

      Una vez que estás dentro lo estás para siempre.

      Cuando Sharo la condujo por los escalones que llevaban al club al que había corrido aquella noche tiempo atrás, no opuso resistencia. No obstante, la iluminada puerta que en algún punto llegó a parecer un santuario, ahora se sentía como… frío recorriéndole la espalda mientras cruzaba el umbral.

      Su mente estaba en blanco. Era demasiado para procesar. Cada vez que un pensamiento de pánico intentaba abrirse paso se recordaba a sí misma que aquel hombre había enloquecido. La había secuestrado, por el amor de Dios, y luego continuó acosándola. ¿Por qué iba a creer una palabra de lo que él dijera?

      Pero lo habían machacado, literal y figuradamente. Dijo que quería hacer las paces, como si se encontrara en algún programa de doce pasos.

      ¿Y si no mentía?

      Un minuto más tarde, Cora se encontró a solas con Marcus en su oficina. El señor Ubeli. Las sombras todavía surcaban su rostro que estaba rodeado por caoba y una vistosa alfombra. Nada había cambiado desde aquella primera noche.

      No. Todo había cambiado.

      —Hola, bebé —dijo y se reclinó en su asiento, suspirando. Con una mano se quitó el cabello del rostro; con la otra la invitó a acercarse.

      Cora tenía previsto ser fuerte, pero algo en la forma en que apartó de sus ojos las oscuras puntas de su cabello le hizo recordar a un crío despierto pasada su hora de acostarse.

      Fue hacia él. Que Dios la ayude; fue hacia él.

      —¿Un día largo?

      Marcus no respondió, simplemente la tomó de las caderas y la empujó para que terminara recostada sobre el escritorio. Con los dedos le acarició los brazos, muñecas y manos antes de alejarse. Y tan pronto como abandonaron su piel, Cora los quiso de vuelta. Ella era la que necesitaba un programa de doce pasos. Era adicta a Marcus.

      —¿Dónde está tu anillo? —su voz no parecía indiferente, no del todo. Pero su rostro no mostraba emoción alguna, por lo que ella pudo comprender que no se encontraba contento.

      —Oh —Cora llevó las manos a la cadena en su cuello. Los diamantes brillaban bajo la luz. El granate estaba tan oscuro que parecía estar absorbiéndola toda—. Lo puse allí para que no se ensuciara.

      Marcus apretó los labios y ella de inmediato desabrochó la delicada cadena para sacar el anillo y colocarlo en el dedo anular. Luego movió los dedos en dirección a Marcus.

      —Mucho mejor. ¿Creíste que lo había perdido?

      Como siempre sucedía cuando se encontraba con él, todo lo demás desapareció. Sabía que se había sentido muy enfadada antes de poner un pie en la habitación, y que aún debería estarlo, que había una posibilidad de que el hombre hubiese estado diciendo la verdad...

      —No —Marcus le cogió la mano y jugueteó con la delgada alianza. Su roce avivó el fuego, recorriéndole el brazo hacia arriba y convirtiendo su interior en un infierno. Oh.

      —No te preocupes —Cora suspiró, luchando por mantener la normalidad en la voz mientras su pulso aumentaba, latiendo a la velocidad de la luz—. No olvidaré que estoy comprometida contigo.

      —No eres tú lo que me preocupa. Es cada hombre que te mira, ve un ángel y cree que puede acercarse.

      —Nada posesivo, ¿uh? —bromeó. Pero la intensidad de su mirada la quemaba.

      —No tienes ni idea.

      Cora cerró los ojos mientras que con el roce de los dedos le acariciaba la sien para después caminar hacia sus mejillas. Su mundo se expandió; se vio lleno de Marcus. Por doquier era Marcus, Marcus, Marcus.

      Y ella se lo permitió, quedándose quieta y con un corazón que a duras penas se atrevía a continuar latiendo, como si el más mínimo respiro pudiera romper el momento.

      —Debí haber hecho esto hace mucho tiempo —murmuró.

      —¿Qué? —inició diciendo y se inclinó hacia adelante para escuchar respuesta, pero en ese preciso momento él levantó la vista y atrapó su boca. Y entonces todo terminó.

      Cada pensamiento estuvo fuera de su cabeza, excepto Marcus, y él ahora se encontraba de pie envolviéndola con sus brazos mientras sus cuerpos presionaban juntos contra el escritorio.

      —Marcus —jadeó cuando sus labios se separaron.

      —No debió de haberme llevado tanto tiempo. Con cualquier otra chica no me hubiera tomado tanto.

      —¿Hacer qué? —Sus pensamientos todavía daban vueltas.

      —Esto.

      Volvió a presionar sus labios contra los de ella. Cora se quedó sin aliento y sus manos se movieron hacia arriba para atraparle el rostro, pero no se atrevió a tocarlo por el temor de romper el encanto. En realidad, no necesitaba preocuparse.

      Todo el cuerpo de Marcus profundizó el beso, acercándose lo más que podía y dominando la situación. Su calor y aroma la envolvieron, quemándola por dentro. Sujetó sus fuertes hombros y se aferró al grupo de músculos, clavando las uñas en la fina tela italiana como si fueran a rasgar la suave piel morena que se encontraba por debajo.

      —Eso es, ángel. Aférrate a mí —ordenó mientras la apoyaba contra el escritorio y tiraba de su cabeza sujetándola del cabello para que sus abrasadores labios le marcaran la piel. Su grande mano le sostuvo la cabeza mientras su boca le recorría el cuello. Cora dejó que su cabeza colgara hacia atrás y su cuerpo se arqueara mientras levantaba su blusa y su cálida boca le abarcaba los pechos.

      —Marcus, Marcus —jadeó. Su cuerpo era como algo totalmente seco; un terreno bajo el sol todo el verano. Una chispa y todo quedaría bajo las llamas.

      Su grande mano se deslizó por su vientre, rozando su suave piel bajo sus vaqueros y bragas; tocándola donde nadie jamás la había tocado. Sus ojos se abrieron de inmediato y sus labios se separaron. Pudo capturar el deseo sexual de su mirada mientras la miraba con ojos hambrientos.

      —Tan dulce. Tan inocente. Cora —gimió contra su boca y sus ojos comenzaron a entrecerrarse mientras su dedo se movía en círculos sobre los húmedos pliegues de su vagina—. ¿Te gusta esto?

      Agitó las pestañas. Ella… Aquello se sentía… Ella nunca… Oh, cielos.

      —Contesta.

      —Sí. —Finalmente consiguió respirar.

      —Eso es, mi diosa—susurró. Sus dedos le estimulaban el clítoris. Tuvo una sensación en él, y pudo sentir esta… esta increíble, disparatada y placentera compresión ir en aumento. Madre mía. Nunca había sentido nada parecido. ¿Cómo es que él…? Oh, vaya, sí, justo ahí, de esa forma, justo ahí.

      Sus rodillas cedieron y recuperó el aliento.

      —Córrete.

      Después de su orden la presión se quebró y se redujo, y lo echó todo fuera. ¡Ah, oh, ooooooooooh!

      Su mano se alzó para detener a Marcus, pero no, simplemente cogió el plano facial de su mejilla como si quisiera mantenerlo cerca y sus dedos pasaron a través de su cabello. Sus jadeos se sacudieron estremecidos mientras él atrapaba su boca. Aquellas sorprendentes olas de placer. Ella nunca… Oh.

      Descansó contra su cuerpo e inhaló el fresco aroma a tela mientras las secuelas le ponían rígidas las extremidades; tensándose y liberándose, tensándose y liberándose. Marcus la tocó por última vez e hizo que todo su cuerpo volviera a temblar. Luego apartó la mano.

      No lo había hecho nunca. Cora quería decírselo. Contigo todo es nuevo. Contigo soy nueva.

      Pero la sonrisa de satisfacción en la comisura de sus labios le dijo que él ya lo sabía.

      Cora llevó el roce de sus dedos hacia sus perfectos labios y a la delicada línea de su mentón. Era real, de carne y hueso. No un dios. No una estatua tallada por un maestro escultor. Era un hombre.

      Marcus le pertenecía.

      Atrapando sus ojos con los suyos color gris, él sacó un pañuelo para limpiarse la mano. Lo dobló y lo presionó contra su nariz, inhalando antes de devolverlo al bolsillo. Las mejillas de Cora ardían.

      —Hermosa. —La atrajo hacia su cuerpo. Mientras estaba sentada en el escritorio, su altura proyectada y su posición hicieron que su parte sensible estuviese presionada contra la entrepierna de Marcus. Una dura longitud reposaba oprimida allí, volviendo más grandes a sus pantalones hechos a la medida. Sus ojos se abrieron de la sorpresa.

      El pulgar de Marcus le rozó el mentón.

      —Preciosa. Dime que eres mi chica.

      Ni siquiera lo dudó.

      —Soy tu chica.

      —Eres mía —No era una pregunta.

      —Sí.

      —¿Vas a darme lo que quiero?

      —Sí —tragó duro y buscó sus ojos—. ¿Qué… qué quieres?

      —Todo —tomó sus labios, presionando aún más sus cuerpos, haciéndole perder el equilibrio y forzándola a aferrarse a él hasta que terminó con el beso.

      —Pero no esta noche —acarició su mejilla de porcelana—. Estás cansada.

      La sostuvo en silencio con la cabeza contra su pecho. Cora escuchó sus latidos una vez más y enseguida se percató de que se encontraba hablando. En repetidas veces expresó el amor que sentía por ella, tal vez de la única manera que sabía cómo hacerlo.

      —Te mantendré a salvo, bebé, lo sabes. Nunca más volverás a necesitarás nada. Eres mi diosa, y no te dejaré ir…

      —Marcus —se incorporó—. Esto está pasando muy deprisa.

      ¿No sabía que Cora no se iría a ninguna parte? Había muchas cosas que debieron de haberla asustado, tal vez… vale, tacha eso; que definitivamente debieron haberla asustado. Pero de todos modos no iría a ninguna parte. Esto que había entre ellos era demasiado fuerte, demasiado intenso. Tanto que a veces llegaba a asustarla por sobre todo lo demás.

      —No hay que apresurarse.

      —Sé que tienes miedo, bebé —claro que lo sabía. Sus ojos color gris oscuro nunca abandonaron los suyos—. Pero estás conmigo. Vas a estar bien. No puedes escapar, ángel… Este es tu destino.

      Cora colapsó hacia adelante, apoyando su frente contra la de Marcus.

      —Te deseo. Pero eres tan perfecta. Tan inocente. Quería hacer las cosas bien —entrelazó sus dedos y acarició el anillo.

      Se incorporó, comprendiendo de repente:

      —Por eso quieres que nos casemos enseguida.

      Marcus bajó el mentón. No quería… no hasta que estuvieran casados. El corazón de Cora se aferró a la dulzura del gesto. No sabía mucho sobre estos temas, pero sospechaba que, para un hombre como él, no tener esto no podía ser fácil. Pero lo estaba haciendo. Por ella. Incluso ahora, Cora sabía que estaba reprimiendo sus necesidades. Lo había sentido ponerse duro contra su muslo.

      —Marcus —deslizó los brazos sobre sus hombros—. Aquí estoy y no me iré a ninguna parte.

      —No correré riesgos —por un instante se aferró a él en absoluto silencio. Continuó—: A partir de ahora tendrás dos guardaespaldas acompañándote a donde sea que vayas.

      —Pero…

      Subió un dedo hasta sus labios.

      —No hay discusión. Sé que ese imbécil apareció de nuevo —su rostro se tornó serio—. Sharo lo vio en la tienda.

      Cora se irguió.

      —Yo no… él no… —No tenía claro lo que quería intentar explicar, así que se detuvo.

      —Lo sé.

      Cora se mordió el labio. Era ahora o nunca.

      —Él dijo algo. Trataba de advertirme.

      —¿Sobre qué? —El rostro de Marcus estaba cuidadosamente neutral.

      ¿En verdad importaba lo que ese hombre dijera? La había drogado y secuestrado. Era evidente su obsesión con ella, además había recibido varios golpes en la cabeza. ¿Realmente iba a creer en su “advertencia” por sobre todo lo que sabía acerca de Marcus? No es que lo conociera del todo, pero hasta ahora había sido todo un caballero. Pero sí lo conocía, ¿cierto? En todo caso, las cosas que importaban de verdad.

      Los ojos de Cora se posaron en su regazo.

      —Nada. No dijo nada.

      Marcus cogió su mano entre las suyas y la estrujó.

      —Cora, esto… lo que tenemos… es nuevo. Pero va a durar.

      —Lo sé. —Y lo hacía, porque ahora no podía imaginarse una vida sin él.

      —Sabes que mi trabajo no siempre está de buenas con la ley.

      —No conozco mucho de lo que haces… —comenzó temblorosa.

      —Sabes lo suficiente.

      —Sé quién eres, Marcus. Sé que tienes principios. Quieres que la gente buena esté a salvo… y que la mala sea castigada.

      —Es correcto. Es lo que quiero —su agarre se intensificó, casi doloroso, pero luego lo suavizó y Marcus llevó una de sus manos hasta sus labios, terminando por besarle los nudillos—. Pero te prometo que mi trabajo nunca te involucrará. Te pondré en lo más alto del pedestal, tanto que llegarás a vivir junto a las estrellas.

      —¿Me encerrarás en una torre de marfil? —Intentó sonreír—. ¿En el pent-house?

      —Si eso es lo que se necesita —su voz sonó intensa, pero luego se volvió reconfortante—. Cora, ese hombre no volverá a molestarte.

      Aquella declaración causó que su estómago diera un vuelco; una mezcla de culpa y alivio.

      —¿No lo hará? —susurró. ¿Qué le harás? Se tragó la pregunta. Aunque le dijera, Cora no quería saberlo.

      —No —sus ojos se arrugaron en una fría sonrisa—. No te preocupes. Te dije que te cuidaría.
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      Se casaron dos semanas después en una breve ceremonia privada, en una pequeña capilla cerca del hotel Crown. Bueno, privado en el sentido de que Marcus solo invitó a los amigos y colegas de trabajo que denominaba como “imprescindibles”, y que terminarían por ofenderse si no recibían una invitación. Así que la capilla estuvo a tope.

      Tradicionalmente, los invitados del novio ocuparían los lugares de un lado del pasillo y los de la novia los otros, pero Cora solo tenía una persona a la que invitar —la única otra persona en la ciudad a la que realmente conocía además de Marcus—: Maeve.

      Sintió una punzada al pensar en su madre mientras esperaba en la parte trasera de la iglesia, pero se debió principalmente al hecho de desear tener una madre normal que pudiera estar ahí, viéndose feliz y gozosa de entregar a su hija. Sharo ocuparía su lugar y la llevaría al altar.

      Otra de las únicas personas de allí que realmente conocía era Armand, y técnicamente era más amigo de Marcus que de Cora, aunque ella conseguía disfrutar más de su escandalosa personalidad ya que había tenido la prueba de vestido con él. Además, tenía una línea de vestidos de novia, así que parecía de lo más normal buscarlo para conseguir su vestido.

      Pero siendo uno de esos que nunca se iban por lo tradicional, Armand había escogido un vestido blanco con franjas y encaje negros en la cintura. Cora no era exigente. El vestido era hermoso, y por la mirada en los ojos de Marcus mientras caminaba hacia el altar, no había duda de que lo había aprobado. Llevaba flores blancas en el cabello. Decididamente y como si flotara, dio los últimos pasos hacia él.

      No podía creer que se encontrara allí, a punto de casarse con él. Sería suyo para siempre.

      Estaba tan atontada que no pudo dejar de sonreír durante toda la ceremonia, a pesar de que el sacerdote hablaba de forma monótona. Y, finalmente, el viejo sacerdote llegó a la única parte que a Cora le importaba:

      —Los declaro marido y mujer. Puedes besar a la novia.

      Él la atrajo, le sostuvo la cabeza con su grande mano e inclinó su boca sobre la suya. No fue un beso casto. Hubo fuegos artificiales mientras la lengua de Marcus acariciaba los labios de Cora una, dos, tres veces, antes de que sus labios se abrieran para permitirle entrar por completo. Su cuerpo se vio envuelto en calor que fluía en su boca como néctar de los labios de Marcus, distribuyéndose por su cuello y pecho, y terminando por acumular un exquisito peso justo entre sus piernas. Sus muslos se contrajeron. La marcha nupcial se hizo presente, y cada célula del cuerpo de Cora cobró vida.

      Finalmente la soltó, los aplausos de los invitados resonaban en sus oídos. Chispas quemaron cada parte de su cuerpo. Cora alargó la mano hacia las comisuras de los labios y con el pulgar limpió donde su lápiz labial le había manchado como consecuencia del beso. Marcus le lanzó un guiño y todo su cuerpo sufrió una sacudida.

      —Pronto —le dijo, y ella se sonrojó más de lo que ya estaba.

      Se volvió para saludar a los invitados con un rostro apuesto, sosegado y cortés, pero Cora percibió cierta tensión; su buena disposición estaba latente, era evidente en las líneas corporales de su poderosa complexión. También se encontraba impaciente por la ostentación y la ceremonia.

      Primero hubo una recepción, una cuestión elegante llevada a cabo en una de las salas de baile del hotel Crown. Cora se aferró a la mano de Marcus estando ya en la fila de recepción, mientras persona tras persona se acercaban para felicitarlos. Reconoció algunos rostros. Santonio o Papá Noel, como le gustaba que lo llamaran. Dirigía uno de los restaurantes en los que Marcus había invertido. Y luego estaba Jimmy Roscoe con su esposa y sus cinco hijos. No sabía cómo es que Marcus lo había conocido, excepto porque hacían negocios juntos. El resto de los invitados eran imágenes borrosas de nombres y rostros con los que no se molestó en mantener contacto. Cora sonrió, estrechó manos y aceptó las felicitaciones hasta que finalmente la fila se redujo y terminaron.

      —Media hora más y nos iremos de aquí, lo prometo —le susurró al oído mientras la llevaba a la pista de baile.

      Para Cora, aquello sonó como el cielo, y se relajó en su cuerpo tan pronto como el grupo comenzó a tocar un lento y romántico número de jazz. La condujo hábilmente a través del piso; suave, como la miel para untar.

      Y cumpliendo su palabra, media hora más tarde cortaron la tarta y se despidieron, animando a todos los demás a quedarse para disfrutar de la fiesta y de la barra libre.

      Huyeron escaleras arriba.

      Cora quedó agotada después de un largo día, pero la adrenalina la hizo sentirse completamente despierta mientras subían al ascensor para llegar al pent-house.

      Ahora y de manera oficial, era su noche de bodas.

      Ella y Marcus no habían hablado de ello, pero era obvio que esta noche sería la noche. Tomaría su virginidad y finalmente se unirían de todas las formas posibles. Sería verdaderamente suya, y él de ella.

      Era una tontería, pero tenía la idea romántica de que toda su vida le había llevado hasta este momento.

      —Oh Marcus —suspiró, apoyándose contra su cuerpo mientras el ascensor seguía subiendo—. Nunca pensé que una felicidad así pudiera ser real.

      No dijo nada, solo puso su brazo alrededor y la sujetó contra su pecho.

      El ascensor sonó y la soltó para adelantarse y sacar la tarjeta de acceso de su billetera, deslizándola hacia la puerta.

      Cora lo siguió deseosamente y se apresuró a entrar en la suite del pent-house. Pero por lo visto, no fue lo bastante rápida porque Marcus la empujó por detrás, sujetándola con desespero y empujando la puerta con el pie.

      Era como si no pudiera ponerle las manos encima lo suficientemente rápido. La besó con firmeza y con manos en su cintura para acercarla a él.

      Cora se abrió ante él, con la adrenalina disparándose aún más mientras el placer combatía con el miedo por lo que estaba a punto de suceder. Había intentado aprender un poco sobre el sexo en línea con ayuda de su móvil, pero las imágenes que habían aparecido... bastaba con decir que la hicieron cerrar rápidamente y con horror el navegador. Además, había razonado que confiaba en Marcus para guiarla a través de todo lo que necesitara saber.

      Marcus de inmediato se quitó la chaqueta y tiró de su corbata, pero entonces, como si se encontrara impaciente, sus manos regresaron a ella. Se deslizaron por su cintura y alrededor de su trasero. Le estrujó el culo y Cora no pudo evitar un gemido de sorpresa y placer. Madre mía. El que la tocara de manera tan íntima fue alarmante… e increíble.

      Luego se encontró arrancando los botones de su camisa para quitársela precipitadamente, terminando por sacarse la camiseta interior por la cabeza.

      Los ojos de Cora estuvieron a nada de salírsele de las órbitas al verle el pecho desnudo.

      Su esposo era guapísimo.

      Demasiado, como para morir.

      Sabía que se ejercitaba por las mañanas, pero… su boca se le secaba más mientras más miraba su pecho tonificado y la parte final de los músculos de su abdomen, la cual conducía a una marcada V que…

      —¿Te gusta lo que ves? —gruñó y nuevamente la acercó a él, besándola profundamente, pero solo por un momento, ya que se apartó para hacerla dar vuelta y apoyar primero su rostro contra la pared.

      Al siguiente instante, Cora sintió sus dedos tirando de los cordones de su vestido.

      —Maldita sea, Armand —dijo entre dientes mientras tiraba impaciente—. ¿Cómo coño te saco de esta cosa?

      Cora soltó una risita y dio media vuelta para ayudarlo, pero le alejó las manos. Finalmente, sintió que el vestido se aflojaba alrededor de la cintura y Marcus terminó por bajarle la cremallera, para después deslizar las manos sobre su piel mientras empujaba el vestido al suelo y la ayudaba a salir de él.

      Quedó con su sujetador blanco sin tirantes, braga y medias a mitad de los muslos. De forma instintiva, levantó los brazos hacia su pecho, pero Marcus no le hizo caso. Le bajó los brazos y la miró de esa manera tan suya, como si se encontrara cautivado por cada centímetro de ella. La levantó en sus brazos y la llevó a la habitación. Cora chilló y le rodeó el cuello con los brazos, aferrándosele, y él la llevaba como si no pesara absolutamente nada. Con suavidad la dejó sobre la cama y se inclinó hacia ella, besándola y subiéndose entre sus piernas. Gimió mientras Marcus ejercía presión justo donde ella la necesitaba. Envolvió las piernas a su alrededor y se frotó inquieta contra él, buscando lo que ni siquiera sabía. Dios mío, ¿finalmente estaba pasando? ¿En verdad se encontraba allí, en su cama matrimonial con Marcus? Era un sueño. Nunca le había sucedido algo como esto. ¿Realmente iba a tener un final feliz?

      Pero los labios de Marcus en su cuerpo se sentían lo suficientemente reales. Ante su roce, un escalofrío le sacudió el cuerpo al tocarla. Madre mía. La forma en que la hacía sentir. Todavía tenía los pantalones puestos, pero la besaba y a Cora le alegraba dejarle la parte de tomar las riendas.

      Por mucho que odiara pensarlo con otras mujeres antes de que ella misma llegara, eso significaba que Marcus era el que sabía lo que estaba haciendo.

      Y ahora es tuyo. Solo tuyo.

      Cora sonrió y metió las manos en su cabello. ¡Dios! le encantaba. Era tan denso y oscuro. Sus hijos tendrían una hermosa cabellera oscura. ¿Sacarían sus ojos grises o los azules de ella? Ni siquiera habían hablado sobre hijos, excepto cuando le pidió que se pusiera la inyección anticonceptiva hacía un mes. Había tanto que todavía no conocían el uno sobre el otro.

      Pero tenían toda una vida para descubrirlo. A partir de esta noche.

      Se le revolvió el estómago de alegría y placer cuando Marcus se escabulló debajo de ella para desabrocharle el sujetador. Al lograrlo, esperó ansiosa a que le tocara los pechos. Sus pezones se habían endurecido como pequeños nudos, y de repente se encontró anhelando que los tocara. Pero Marcus llevó sus brazos por encima de su cabeza y continuó besándola.

      Se bajó de ella y subió a la cama.

      —¿Qué estás…? —empezó a preguntarle, pero la interrumpió.

      —¿Confías en mí? —Su mirada nunca se había mostrado con tanta seriedad e intensidad. Hizo que Cora quisiera cubrirse de nuevo, pero se lo guardó. Sería valiente. Porque sí, confiaba en él. Y se lo dijo.

      —Sí.

      Le dedicó aquella media sonrisa que Cora amaba mientras tiraba de uno de sus brazos hacia arriba y atrás. La tensión le recorrió el cuerpo mientras Marcus levantaba un pañuelo de seda del cual ella no se había percatado que ya se encontraba atado al poste de la cama, con la intención de envolverse en su muñeca.

      ¿Qué era lo que…? Cora permaneció quieta mientras ataba primero una muñeca a la cama, y luego la otra. Tiró de una para probar y, aunque era de seda y por la manera en que la había anudado, no cedió ni un centímetro.

      —Marcus —su frente se arrugó—. No estoy segura sobre esto. Ya sabes, es… es mi primera vez.

      —Escuchar eso me hace muy feliz, diosa —se movió sobre la cama para nuevamente besarla apasionadamente.

      Sus hechizantes besos pronto la hicieron olvidarse de todas sus objeciones, concretamente cuando la besó en el cuello y siguió el camino abajo. Y cuando su boca se cerró sobre su pezón, se arqueó contra él y dejó escapar el más vergonzoso gemido. ¡Pero Dios! No pudo evitarlo, se sintió tan bien.

      Sin embargo, no había terminado de estimularla según parecía, porque seguía besando su cuerpo. En dirección a su ombligo. Y más abajo todavía.

      Al llegar al borde de su ropa interior de encaje blanco, la tiró hacia abajo con los dientes. Cora jadeaba y su pecho subía y bajaba mientras sensaciones encontradas luchaban por predominar: miedo, euforia, pero, sobre todo, deseo.

      Deseo por su esposo, el hombre al que amaba. Bendito Dios, ella le amaba.

      La confesión estaba justo en la punta de su lengua mientras Marcus le quitaba la ropa interior y la deslizaba por sus piernas, dejándola por completo al descubierto frente él.

      No se sentía incómoda o avergonzada.

      Porque lo amaba.

      Quería susurrárselo al oído. Quería gritarlo a los cuatro vientos.

      Estaba enamorada de ese divino hombre y quería que todo el mundo lo supiera. Le sonrió mientras le masajeaba la pantorrilla y le miraba el cuerpo. Pero Marcus no tenía una sonrisa puesta. Parecía pensativo, como si estuviera absorto en sus pensamientos.

      —¿Marcus?

      No respondió mientras le quitaba las medias, para después jalarle el tobillo y…

      Su frente se arrugó cuando del pie de la cama sacó otro pañuelo rojo.

      —Espera, Marcus —trató de levantar su pierna, pero él la devolvió a la cama con su fuerza implacable, continuando con el masaje en la pantorrilla mientras proseguía con lo demás.

      Cuando la miró, sus ojos se mostraron más oscuros.

      —Dijiste que confiabas en mí.

      ¿Y qué es lo que Cora podía decir al respecto?

      Así que relajó la pierna mientras él ataba un tobillo y luego el otro, hasta que estuvo extendida sobre la cama como un sacrificio virgen. Esperaba que Marcus subiera y la cubriera, que la calentara con su cuerpo y que aliviara la incomodidad de la posición con sus hipnotizantes besos.

      Pero en vez de eso, se fue de la cama. Se oyó el ruido de una copa de cristal. Cora estiró el cuello para ver. Marcus estaba parado junto al aparador mientras se servía un trago.

      —¿Qué estás haciendo? —Tiró de sus ataduras.

      Con vaso en mano, Marcus fue al filo de la cama; la mitad de su rostro estaba entre penumbras.  Entre cada sorbo, sus esculpidos labios no mostraron una sonrisa o una mueca.

      —Marcus —le llamó jadeante—. Por favor. Qué…

      —Si solo Demi Titan pudiera ver a su hijita ahora.

      ¿Qué? ¿Cómo…?

      Sintió escalofríos por todo el cuerpo. Nunca le había dicho el nombre de su madre. Mucho menos su apellido de casada. Había vuelto a usar su apellido de soltera, Vestian, después de que ambas se mudaran a Kansas.

      Pero para que Marcus lo supiera tendría que…

      Dio pasos hacia la luz. Su expresión insensible la dejó helada.

      —Sorpresa, esposa mía —bebió un trago—. Acabas de casarte con el lobo feroz.
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      No, no, no, no, no. Todo esto era un gran error. O se encontraba metida en un sueño. Sí, tenía que ser eso. Todavía era la noche previa a la boda y Cora estaba teniendo una pesadilla. Se trataba de nervios prenupciales, y su mente estaba pensando en lo peor imaginado.

      —Oye —Marcus llevó el roce de sus dedos por la cara interna de su muslo—. Quédate conmigo. Esto es importante. No querrás perder detalle —curvó los labios mientras se inclinaba sobre ella—. Respira. Tienes que recordar respirar.

      Respiró, paralizada, mientras le miraba el rostro; su fuerte mandíbula y sus caídos ojos grises. La bonita calidez que tanto amaba ya no estaba. Había sido reemplazada por una máscara. Aquella penetrante y amenazadora que le mostraba a todos los demás y que ahora usaba con ella.

      —Marcus, detente —tiró con brusquedad de los pañuelos en sus muñecas y tobillos—. Me estás asustando.

      —Bien —rugió y, por primera vez después de haberla atado, Cora vio algo semejante a una emoción penetrar sus ojos. Su dedo se arrastró por su pierna desnuda, causándole una sacudida y recordándole que se encontraba atada y desnuda. No era como que Cora necesitara que se lo recordaran—. Deberías estarlo.

      Rodeó la cama para dejar su bebida en la mesita a un costado. Con las manos en los bolsillos la examinó. Su sombra seccionó el cuerpo de Cora.

      —Mi hermana estaba asustada cuando los matones de tu padre la secuestraron en la calle, la metieron en un cuarto sucio y la violaron.

      Todo el oxígeno abandonó la habitación. Sus oídos retumbaron y su visión se enturbió, volviéndose diminuta ante el duro rostro de Marcus.

      —¿Qué?

      —La ataron… justo así. Era una buena chica. El alma más dulce sobre la faz de la Tierra. Amaba a todo el mundo. Nunca se comportó mal. Y la mató a sangre fría. Tu padre.

      Cora sacudió la cabeza y el cuerpo de un lado a otro.

      —No. No, me has confundido con alguien más. Mi padre murió en un accidente de coche y mi madre…

      —Tu madre te ocultó cuando tenías cuatro años para protegerte de mí. —La miró con desprecio—. Pero después de todos estos años, una chica que es el vivo retrato de Demi Titan regresa tan tranquila a mi ciudad, excepto que en vez de cabello castaño ahora tiene el color rubio de su papi Titan. Quién lo diría.

      Cora se quedó boquiabierta. No. Lo que decía no podía ser verdad. Pero la mirada en sus ojos, una furia carente de afecto —odio—, él ciertamente pensaba que era verdad. La mente de Cora se aceleraba con todo lo que escuchaba salir de sus labios. ¿Acaso podría ser…? ¿Realmente su madre la ocultó durante todos esos años para protegerla de…?

      Sus ojos se clavaron en Marcus, quien estaba sentado sobre ella con aire de suficiencia. Incluso si lo que estaba diciendo era verdad, Cora no podía imaginarlo; aunque lo fuera.

      —No te he hecho nada a ti o a tu hermana. Es la primera vez que escucho algo de esto.

      Marcus sacudió la cabeza y cogió su bebida, tragándose los restos del fondo antes de devolverlo a su sitio con un sonido sordo.

      —¿Te parece que me importa una mierda?

      Cora se sobresaltó debido a esa fuerte palabrota. Nunca había usado ese lenguaje cerca de ella.

      —Mi hermana tampoco hizo nada. Yo vivo de acuerdo a un código —bajó la mano para ahuecarle la mejilla. Cora se retorció para alejarse de su toque y él se lo permitió.

      —Bajo mi código, habrías sido intocable. Pero tu familia quebrantó todo lo sagrado la noche que se llevaron a Chiara. Y sólo hay una forma de nivelar la balanza. Antes de asesinar a tu padre, lo miré a los ojos y le dije que su pequeñita era la siguiente.

      Cora sintió que sus ojos se abrían tan de par en par que ni siquiera se atrevió a parpadear. Su padre no había muerto en un accidente de coche. Marcus había… Marcus había asesinado… Y ella estaba…

      —¿Vas a matarme? —susurró.

      Un costado del labio de Marcus se elevó para dar paso a aquella sonrisa que ella había amado hacía solo media hora.

      —No, ángel. ¿Qué tendría de divertido eso? —El roce de sus dedos se paseó por su mejilla—. ¿Por qué habría de matarte si puedo retenerte?

      Cora quedó atrapada en su mirada, hundiéndose en ella.

      —No —murmuró—. No tendrás pena de muerte, sino una sentencia de por vida. Morir es rápido, pero el sufrimiento… el sufrimiento puede durar para siempre.

      El oxígeno abandonó sus pulmones. Cora jadeaba mientras su cuerpo se tensaba, volviéndose estático.

      —Respira, nena —Marcus situó su gran mano sobre su pecho—. Tienes que hacerlo.

      Cora cogió aire por obligación mientras miraba fijamente sus ojos grises oscuros. Había algo acerca de Marcus que la hacía obedecer.

      —No quiero que me hagas daño —susurró.

      —Lo sé, ángel —por un instante su rostro se suavizó, como con sentimientos encontrados—. Yo tampoco quería.

      El corazón de Cora latió esperanzadoramente.

      —Pero por qué…

      —Hay un orden para todo. Todo tiene su sitio. —Se puso a su lado, sermoneándola como un catedrático—. Toda se nivela en una balanza. —Levantó ambas manos con las palmas hacia arriba—. Todo tiene equilibrio. Luz y oscuridad. Día y noche. Bueno y malo —dejó caer las manos—. Crimen y castigo.

      Cora movió la boca, pero no hubo sonido alguno. Se encontró con la mirada de Marcus y se hundió en ella.

      —Cuando tu padre —su voz vibró pese a la carga de cólera—, hizo lo que hizo, las cosas se desordenaron. Quedaron fuera de su sitio. Tiene que haber consecuencias. He esperado este día por muchísimo tiempo.

      —Pero yo no hice nada.

      Marcus desvió la mirada.

      —No me estás escuchando. Alguien tiene que pagar por lo que hicieron. Encontré a mi hermana… —sus ojos se cerraron y el corazón de Cora se quebró. Porque todavía se trataba de Marcus y el dolor reflejado en su rostro era muy real—. Sus ojos estaban abiertos y su cuerpo destrozado. Le hicieron cosas, cosas que nunca debieron de haberse hecho. Los ángeles lloraron…

      —Lo lamento —susurró. Aquello se le escapó. No pedía disculpas por ella, sino porque era lo que se decía cuando herías a alguien que amabas.

      ¡Te ató a la cama! ¡Te odia!

      Pero Cora… había pasado los últimos dos meses amándolo. El afecto no iba a simplemente desaparecer. No sabía cómo extinguirlo.

      Marcus cerró los ojos y pellizcó el puente de su nariz mientras su pecho subía y bajaba a gran velocidad. A su mandíbula la ensombrecía su barba incipiente. Toda Cora se contuvo para acercársele, sostenerle. A pesar de toda su fuerza y dominio, Marcus era un hombre. Un simple hombre. Cora lo había visto en su mejor y peor momento. Él no le ocultó nada.

      Excepto que en realidad sí lo había hecho, ¿cierto? Había escondido su esencia a plena vista. Y Cora era la presa ingenua que había ido directo a su trampa.

      Lo lamento. Su disculpa mediaba entre ellos; banal e insuficiente en comparación con la enorme deuda.

      Dejó caer la mano. Una vez más era el señor del submundo, con la expresión de su rostro esculpida con piedra. Volvía a tener el control.

      —No, bonita, no lo lamentas. Pero lo harás.

      Salió de la habitación. Cora tembló allí mismo donde la dejó. Todo rápidamente se tornó confuso, provocándole mareos. Cerró los ojos hasta que el tenue sonido de pisadas le hizo llevar la atención nuevamente a Marcus. A pesar de todo su pulso se agitó al verlo, y a su ancho y desnudo pecho cubierto de vello oscuro.

      —¿Qué va a pasar? ¿Qué harás conmigo?

      —Lo que yo quiera —esbozó una sonrisa de tiburón—. No vas a morir. Vas a vivir mucho, mucho tiempo. A mi lado como mi esposa. Para siempre.

      ¿Cómo podía ser tan indiferente? ¿Tan cruel? ¿Cómo Cora había podido ser tan tonta para creer que en verdad la amaba? Su noche de bodas era una pesadilla. Podía olvidarse de los finales felices.

      No pudo evitar que sus ojos se llenaran de lágrimas y que se derramaran por sus mejillas.

      —Así es, bonita. Llora por mí.

      Fue entonces cuando vio lo que él había cogido: su móvil. Había encendido la cámara en dirección a ella. Una intensa rabia estalló en su cabeza.

      —No.

      —Sí. —Marcus retrocedió, como si buscara la fotografía perfecta—. Necesitamos algunas fotos de la boda para enviárselas a tu familia. Es lo menos que podemos hacer considerando que tu madre y tus tíos no pudieron asistir.

      ¿Tíos? Ni siquiera sabía que los tenía.

      —Para —su súplica fue ahogada mientras escondía la cara en su brazo—. Por favor, detente.

      —Mírame. —ordenó—. Cora. —Sus pisadas se acercaron más—. Esto está pasando.

      —No. —Piensa, tenía que pensar. Este seguía siendo Marcus. Dentro del hombre, el monstruo, había una poderosa atracción hacia ella. Tal vez podría encontrar un indicio del Marcus que sí se preocupaba.

      Una mano se cerró alrededor de su muñeca como un grillete de hierro. Resistió.

      —Cora, no te lo pediré de nuevo.

      Su corazón desfalleció. Dejó que Marcus le quitara la mano. Sus ojos fueron hacia ella y su cuerpo se ruborizó ante su mirada.

      —Eres un enfermo —expresó. Cualquier cosa que negara la atracción de su cuerpo hacia el de Marcus.

      —No tomaré las fotos si te sometes ante mí.

      —¿Cómo? —Su risa le sacudió el cuerpo—. No es como si pudiera huir.

      —Dejaré caer la cámara si te sometes a mí, y actúas como una esposa.

      —¿Quieres decir… amarte?

      Marcus ladeó la cabeza.

      Las grietas del corazón de Cora derramaban veneno.

      —Te amé, lo sabes. No estaba mintiendo.

      —Lo sé.

      —¿Todo lo que me dijiste… fue actuado? ¿Nunca fue real?

      No respondió.

      —De acuerdo. Lo haré —se levantó su propia barbilla, pretendiendo ser valiente—. No es algo que no haya hecho antes.

      Marcus estaba apagando la cámara cuando de pronto se volvió hacia ella, con sus ojos habitualmente grises tornándose negros.

      —¿Disculpa?

      —Oh, ¿creíste que era virgen?

      Se le acercó por completo y con la mano le cubrió la rodilla para después estrujarla, ocasionando que su respiración vibrara y la delatara.

      —No creo que seas virgen. Sé que lo eres.

      Cora levantó la barbilla.

      —He estado con hombres —mintió—. Muchos.

      Marcus sacudió la cabeza.

      —No sabes mentir.

      —Digo la verdad.

      Marcus se movió sobre ella, dejando que su gran cuerpo se extendiese de pies a cabeza con el de ella. Su loción se mezcló con el fresco aroma de lino de su camisa de vestir blanca. Cora estaba desnuda, él no, pero una fuerza desmedida en forma de ondas que se apoderaba de él pudo verse en sus tensos músculos y en las infinitas profundidades de sus ojos. Un fuego crujía entre ellos.

      —Muchos hombres, ¿uh? Tendré que hacerte olvidarlos.

      Su toque le quemó la piel, como sucedía siempre. Le temblaban las piernas y parpadeó hacia él, buscando en su rostro cualquier rastro del hombre que la acogió y cuidó. Pero luego recordó su cruel sonrisa mientras le apuntaba con la cámara.

      —Te odio.

      Sus ojos se arrugaron bajo una fría sonrisa que no se formó por completo en sus labios. Marcus la reprendió:

      —¿Qué manera es esa de hablarle a tu marido, mujer?

      —No me llames así.

      —¿Mi mujer? Eso es lo que eres.

      Ella negó con la cabeza de manera brusca y la expresión de Marcus se oscureció.

      —Sí —su mano se apoyaba sobre el tenso pecho de Cora para después deslizarse hacia su cuello—. Mi mujer. En las buenas y en las malas —su mirada la recorrió con esos ojos gris metálico—. Con dinero o sin dinero. En la enfermedad y en la salud. Hasta que la muerte nos separe.

      Cora cerró los ojos al escuchar su versión socarrona de sus votos. Él iba a humillarla, lastimarla y a su cuerpo no le importaba. Respondía ante Marcus y se calentaba con sus caricias. Su corazón vibraba y sus pulmones se tensaban. Toda ella jadeaba como si hubiera corrido un maratón.

      Marcus alcanzó la hebilla de su cinturón. Los ojos de Cora ya se habían abierto por completo, pero ahora le consumieron el rostro, parpadeando con destellos blancos. Todo su cuerpo se estremeció. Dios Santo, ¿por qué había dejado que la atara? Imbécil.

      Pero había creído que él la amaba.

      Él nunca lo dijo. Entonces, ¿por qué lo pensaste?

      ¡Porque le pidió que se casara con él! ¿Qué otra razón pudo haber tenido Marcus, sino amor? Bueno, aparentemente la venganza por crímenes cometidos hace más de una década y de los cuales Cora no sabía nada.

      —Me dijiste que me cuidarías —su voz apenas fue audible, melancólica.

      —Lo hice —de su profunda voz escurrió una promesa—. Lo haré.

      —Por favor —jadeó sabiendo que era patético rogar. Seguía sin poder creer que no quedara nada de aquel Marcus que la había abrazado y besado con tanta ternura dentro del hombre cruel que ahora se encontraba sentado frente a ella—. No me toques.

      —¿No? —Sus labios se curvaron—. ¿No quieres que te toque?

      —No —pero la estaba tocando, apenas, acariciándole el costado de su pecho. Se sentía tan bien. Quería que jamás se detuviera—. ¿Quieres que pare? —Preguntó como si le leyera la mente.

      —Yo…

      —Te gusta cuando te toco.

      Sus muslos se apretaron y Cora lloriqueó. Sus dedos nunca dejaron de acariciar, acariciar…

      —Admítelo —su voz se volvió más grave, dándole un vuelco a la cordura de Cora. La habitación desapareció.

      —Te tocaré cada vez que quiera, mujer. Y te va a gustar.

      —Pero… me odias —estaba avergonzada por cómo se le quebró la voz. Pero aún más por cómo se dejaba llevar hacia sus caricias. Pero él se sentía tan familiar y su roce un consuelo, incluso en estos momentos.

      —El odio nunca le impidió a nadie sentir placer.

      Las cejas de Cora se juntaron. ¿Qué quería decir con eso?

      El cabello oscuro de Marcus le rozó el vientre y se movió hacia la parte baja de su cuerpo, como si los últimos espantosos quince minutos no hubieran pasado. Nuevamente plantó besos en su estómago. Su loción la envolvió, suave y dulce. Sus codos y rodillas se derritieron y su estómago dio un vuelco. Cora se quedó mirando su brillante cabeza. La boca de Marcus se sentía caliente sobre su fría piel y sus manos la sujetaban de sus caderas como a ella tanto le gustaba. Madre mía.

      No pudo evitar que un sonido escapara de su garganta. Él se detuvo.

      —¿Vas a pelear conmigo, ángel?

      Debería hacerlo. Debería gritar “sí” e intentar liberarse de sus ataduras, hacer lo que fuera por escapar. Pero su lengua tocó el nivel plano de su estómago y algo dentro de ella enloqueció. No estaba preparada para aquello, y sus músculos se apretaron ante la repentina e impactante oleada de placer. Fluido dorado chorreó de ella, brotando de su vientre y llenando su área palpitante hasta que se desbordó. Sintió su propia humedad en las piernas y se puso colorada de vergüenza.

      —Supongo que no. —Marcus soltó una risa y luego se apartó. Cora supo que él se encontraba admirando la humedad que inundaba el espacio entre sus piernas—. Es una pena. Habría disfrutado de una pelea.

      Lágrimas cayeron en cascada por las mejillas de Cora.

      Sus dedos se arrastraron sobre su pálida piel, ocasionándole un rubor rosáceo en el pecho. Bajaron hacia su palpitante vientre para hundirse en la humedad. Cora jadeó y tiró de las cintas en sus muñecas. Los ojos de Marcus se entrecerraron, pero no paró de acariciarla. Sus caderas se levantaron, sacudiéndose al compás de su provocativo movimiento.

      —Sabes que puedes detener esto en cualquier momento.

      ¿Qué? ¿Hablaba en serio?

      Él movió un dedo en su agujero virgen. Los pies de Cora se clavaron en la cama y su abdomen se sentó mientras se levantaba a ella misma hacia su mano. Su cuerpo palpitó alrededor de sus dedos mientras él la acunaba.

      —Solo dímelo. Di “detente”.

      ¿De qué iba su juego? ¿Ella podía detenerlo en cualquier momento? Ella podía…

      —Detente —articuló, pero no logró emitir sonido alguno.

      Sus dedos se aquietaron, pero sus caderas continuaron sacudiéndose. Cora apretó los dientes. Quería que la tocara. Quería…

      Marcus alzó una ceja. Ella lloriqueó. Sus caderas se inclinaron en ofrecimiento.

      —Pobre de mi mujer. Tan confundida. ¿Quieres que te toque? ¿Quieres que mueva mi lengua mejor?

      Para horror de Cora, ella asintió.

      Marcus agachó la cabeza para saborearla. Sus piernas se contrajeron y su cuerpo suspiró en su boca.

      Para, gritaba en su cabeza. Detente. Pero al abrir la boca todavía no había sonido alguno. Su boca hizo lo debido en su monte de Venus para después ir hacia sus pegajosos muslos, acariciar sus labios vaginales y mordisquearlos con los dientes. Cora permaneció en silencio, a excepción de sus gemidos claro está.

      ¿Qué estaba pasando? Marcus le había dado una salida. ¿Por qué no la había tomado? Marcus la odiaba. Solo se había casado con ella para vengarse. Pero sus caricias y sus besos no se sentían llenos de odio. Se sentían conocidos. Se sentían como Marcus. El hombre que… El hombre que ella amaba.

      Ese hombre no es real. Nunca lo fue.

      Pero por un momento Cora quiso fingir. Fingir que él nunca había dicho todas esas horribles cosas. Fingir que esta era su noche de bodas como debería haber sido siempre. Y que él la estaba besando e idolatrándola porque la adoraba.

      Entonces, cuando la besó más abajo e instó a abrirle las piernas, ella lo dejó.

      Su boca le tocó su lugar más íntimo. Cora chilló por la conmoción, la vergüenza y… Y el placer.

      —Marcus —murmuró con la intención de pedirle que se detuviera.

      Pero él comenzó a chupar sobre su sexo y su dedo descendió para explorar y molestarla en los sitios que ella misma nunca había tocado. Ni siquiera usaba tampones, así que sentir a alguien; y no solo a alguien, sentir a Marcus, oh, Dios...

      Y lo que estaba haciendo con su boca…

      Cora dejó escapar jadeos escandalizados, entraban y salían, además de mover la cabeza de un lado al otro porque era la única parte de su cuerpo que realmente podía mover. Se agarró a los pañuelos de seda. Necesitaba algo a lo que aferrarse, algo que la trajera de vuelta a la realidad mientras las salvajes y alarmantes sensaciones aumentaban cada vez más y más…

      Santo Cielo, ella no sabía qué hacer con… Si esto no… ¿A dónde iba todo esto…?

      —¡Ohhhhh! —Su chillido terminó en un fuerte y agudo gemido cuando el placer le sacudió el cuerpo tan repentinamente como si hubiera sufrido una descarga eléctrica. Lo sintió hasta en la punta de los dedos de los pies, cuando sus piernas se pusieron rígidas. Durante dos latidos de su corazón, todo fue perfecto.

      Y luego todo terminó y Marcus se encontró subiéndose a su cuerpo.

      Cora parpadeó para regresar al momento, tratando de orientarse.

      Marcus. Quien no era su amado después de todo. Quien solo se había casado con ella por venganza.

      ¿Pero aún le haría el amor?

      Estaba a horcajadas sobre el cuerpo de Cora y ella podía ver su… su miembro sexual. Lo había sacado de sus pantalones. Sus venas sobresalían a través del extenso eje. Era más oscuro que el resto de su cuerpo y palpitaba.

      Y era enorme. Enorme.

      ¿Intentaría meter eso en ella?

      Incluso cuando las cosas estuvieran muy mal entre ellos, con la forma en que él la había hecho sentir… ¿Cora se opondría?

      Sí, dijo su mente. Por otro lado, su corazón… era patético; ella lo sabía, por querer cualquier parte de este hombre terrible. Y, sin embargo…

      Pero Marcus no estaba tratando de ponerlo dentro ella, eso parecía.

      No, con la mano sujetaba su grueso y largo eje y lo frotaba de arriba abajo. Cruelmente. Violentamente.

      Cora sabía que debería apartar la mirada.

      Pero es que nunca había visto uno. Y ver a Marcus tan desnudo, no literalmente, sino figurativamente… Levantó la vista de su tenso estómago y lo miró a la cara, solo para encontrarle mirándola.

      Cora no pudo leer lo que vio en ese medio segundo antes de que él bajara la mirada hacia sus senos. Sin embargo, ella no apartó la mirada. Continuó observando su rostro mientras él se autosatisfacía. Marcus se estaba entregando a ello, eso estaba claro. En aquello, al menos, no se molestó en mantener su máscara o simplemente no pudo. Ella vio miles de cosas en la expuesta y deseosa arruga de su frente, o al menos creyó haberlo hecho.

      Hizo que el placer que apenas había cesado en ella volviera de nuevo. Sus caderas se sacudieron involuntariamente buscando fricción. Pero Marcus estaba demasiado lejos, casi a horcajadas sobre sus senos, y continuó estimulándose durante algunos momentos más para luego echar la cabeza hacia atrás. La cara de Cora descendió abruptamente cuando la cálida humedad le salpicó el pecho. Miró con asombro cómo chorros cremosos blancos brotaban de la cabeza de su enorme mástil mientras lo sacudía más despiadadamente que nunca. Cuando finalmente se vació a sí mismo, bajó la mirada a ella con el pecho respirándole pesadamente. Se agachó para esparcir su semen sobre los senos de Cora y estrujarle los pezones a medida que avanzaba.

      Cora se estremeció, tan excitada y conmocionada por todo lo sucedido. ¿Las personas normalmente hacían esto en la cama o Marcus lo veía como una especie de castigo? Todo se sintió tan bien.

      Marcus se bajó de la cama.

      —Te gusta, ¿no? Entonces asegúrate de sonreír para la cámara.

      —¿Qué...?

      Pero Marcus ya se encontraba tomando fotos con su móvil de su cuerpo desnudo salpicado son su… su…

      Su rostro palideció.

      —¡Dijiste que no lo harías!

      —Pequeña e ingenua Cora. Todo vale en el amor y la guerra. Aunque realmente no necesito esto. —Dejó caer el móvil sobre la mesita de noche. Con una oscura sonrisa señaló a la esquina donde dos paredes se encontraban con el techo que sostenía la forma oscura de una segunda cámara, con su pequeño y brillante lente parpadeando en rojo—. El video tiene mucho más impacto que las fotos, ¿no crees?

      Cora se mordió el labio, indispuesta a darle algo después de lo cruel que acababa de ser con ella. Marcus se carcajeó, y no fue una risa agradable. Este no era su Marcus. Aquel hombre nunca había existido realmente.

      Y si necesitaba de más pruebas, el dejarla sola en la habitación, atada, con su esperma secándose en su pecho, ciertamente bastaba.
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      Marcus estaba de pie dentro del reducido armario oscuro que usaba como su sala de seguridad. Bebió su trago y miró a la nada. En la pantalla, su nueva esposa luchaba con sus ataduras. Su hermoso cabello caía sobre su rostro, como una gavilla de trigo extendiéndose sobre la pálida gama de colores de su cutis virgen.

      Él acababa de correrse, pero estaba más fuerte que nunca, listo para lanzarse a la conquista, para saquear. Cora estaba justo donde él la quería tener, atada e indefensa; una virgen ofrecida como sacrificio para apaciguar a un monstruo. Que sí lo era: una virgen y un sacrificio.

      Y él, el monstruo.

      Ella no se merecía esto. En el momento en que los lentes de las cámaras la detectaron, Marcus hizo que monitorearan cada uno de sus movimientos. Cora estornudaba y enseguida él lo sabía. Ella se parecía físicamente a su madre, pero en sus acciones no era como Demi. Tenía que verlo para creerlo. Pero al principio no soportaba mirarla. Hizo que Sharo lo hiciera, a quien consideraba como un hermano.

      —¿Y bien? —Preguntó cuándo el grandulón regresó para informar—. ¿Cómo es ella?

      —Amable. Ingenua, pero esperanzada. Dulce.

      Sharo no tuvo necesidad de decirlo ya que Marcus escuchó el silencioso comentario. Igual que Chiara.

      Los dioses lo dotaron con la venganza perfecta que llegó envuelta en un encantador paquete. Tan encantador que no quería destruirlo. Cómo deberían estar riéndose los dioses. Contaba con los recursos para vengarse, pero por primera vez en dieciséis años no quería hacerlo.

      Oh, él quería a Cora.

      Cuando la miraba, quedaba deshecho. La sacudida de sus pestañas, el vaivén de sus finas y delgadas manos y aquellas tímidas sonrisas que había disfrutado plenamente como un hombre que había cruzado el desierto. Cora era el oasis que no sabía que anhelaba.

      En la pantalla movió la cabeza de un lado a otro con su frágil cuello tensándose mientras clamaba por él. Su piel brillaba como el nácar en las partes donde le había derramado su semen. Y madre mía, cuando ella se corrió, el placer fue evidentemente nuevo para ella…

      Su polla se acurrucó en su vientre, palpitando del dolor por querer hacerla suya. Al arrojar su semen por sobre sus hermosos pechos desnudos, no había estado pensando en venganza. Se había perdido en ella. El sabor de su dulzura todavía se encontraba estimulando sus sentidos. Marcus no pudo apartar la mirada de sus ojos a medio cerrar y nublados por el deseo, aunque Cora acabase de correrse. Ella quería más, ¡Y Dios! Él quería quedarse allí toda la noche y dárselo todo.

      Apenas logró obligarse a salir de la habitación después de mancharle todo el pecho con su semilla, marcándola como suya como si de un bárbaro se tratara.

      Se obligó a terminarse la bebida, saboreando los restos amargos. Aún ahora, la idea de tenerla a su merced y encontrarse separados únicamente por una pared lo tenía fascinado por completo. Toda esa inocencia estaba a su alcance. Hubiera disfrutado de corromperla y de mantenerla atada a su cama, aunque no fuera su enemiga. Estas momentáneas dudas desaparecerían. Un rey tenía que mostrarse despiadado para mantener el control. Hacía ya tiempo que había aceptado que él mismo era un mal necesario.

      La tenía. Se quedaría con ella. El tiempo marchitaría su belleza y pervertiría su inocencia.

      Había soñado con este día por años y no dejaría que nada lo arruinara, ni siquiera un estúpido pensamiento de sentimentalismo de último minuto. La venganza era un trago embriagador de vino elaborado a partir de granadas. Dulce, pero con un buen corte amargo. Y del que bebería tanto como pudiera.

      Y luego vertería el resto en la garganta de Cora hasta ahogarla.
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      —Marcus —gritó Cora por millonésima vez—. ¡Marcus!

      Dejó caer la cabeza en el colchón sintiéndose frustrada y humillada. Solo la dejó allí atada a la cama. No tenía la menor idea de cuánto tiempo había pasado. Se había quedado dormida por un rato, y luego pudo ver el sol de la mañana asomándose a través de las persianas venecianas en la ventana. Y tuvo que haber estado gritando durante una hora sin parar sin recibir respuesta alguna. Santo Cielo, ¿pensaba dejarla allí?

      —Estúpida —siseó. La garganta le dolía y estaba seca mientras golpeaba la cabeza contra el colchón. Sus otras necesidades fisiológicas tampoco podían ser ignoradas por mucho más tiempo.

      ¿Cómo se había metido en este embrollo? Pero no era como si pudiera alegar ignorancia. Su madre le había advertido de lo peligroso que era el mundo.

      Exagera demasiado, Cora siempre se decía a sí misma. Está paranoica.

      O tal vez su madre sabía exactamente sobre lo que estaba hablando.

      Solo te encuentras en peligro porque mintió sobre quién era y sobre quién era papá.

      Cora miró la elegante estructura del techo y sus ojos buscaron patrones. La búsqueda de un significado donde no lo había. La historia de su vida.

      Si su madre tan solo le hubiera dicho por qué la mantenía tan aislada en lugar de darle órdenes y prohibirle dar un paso fuera de la granja, tal vez podrían haber sumado esfuerzos. Pero no, Demi Vestian siempre sabía más, y Dios ampare a cualquiera que le dijera lo contrario.

      Y, por consiguiente, Cora había ido directo a la guarida del león sin siquiera saberlo.

      —Estúpida. —Pero esta vez se lo decía a su madre. ¿Por qué no pudo confiar en su propia hija?

      Levantó la vista hacia la mano donde lentamente había estado moviendo su sortija. Era difícil quitársela con una sola mano. Difícil, pero no imposible. Juró que se pondría hecha una furia si tenía que cargar un segundo más con aquella prueba de que Marcus la poseía.

      Había luchado toda su vida por ser libre y no iba a rendirse ahora.

      Atrapó su labio con los dientes cuando finalmente logró llevarlo más allá de su nudillo más grande y, por último, hacia su mano. Allí le dio a la cuerda tanta holgura como fuera posible al tensar el resto de sus extremidades, antes de arrojarla lo más lejos posible en dirección a la esquina más alejada de la habitación. Puso una sonrisa mientras el objeto se perdía entre el follaje verde de esa esquina.

      —Muy mal hecho, esposa.

      La cabeza de Cora giró hacia la puerta y su boca se secó. Bueno, más de lo que ya estaba. Estaba sedienta. Tiró de sus ataduras.

      —Libérame.

      Marcus apareció y apoyó la cadera en la cama. Su gran mano rodeó su tobillo y se deslizó hacia arriba, ocasionándole una sensación de hormigueo conforme se iba moviendo. Cora luchó contra la reacción, pero su cuerpo aparentemente no sabía lo que hacía. Sus extremidades se debilitaron y su estómago dio un vuelco. Cora estaba reaccionando a Marcus como siempre lo había hecho.

      —¿Alguna vez llegaremos a ser libres de verdad? —Musitó mientras le acariciaba los muslos. Ella detestaba las libertades que él tomaba respecto a su cuerpo. Detestaba y amaba que lo hiciera—. Libertad… —Marcus miró hacia la ventana—. Es una ilusión. Desde el momento en que nacemos respondemos a un propósito —su rostro volvió a Cora. Su mirada se mostraba fría—. Desempeñamos un rol. Los dioses diseñan nuestras vidas y nosotros somos simples peones.

      Cora se aguantó las ganas de poner los ojos en blanco. Lo que decía era pura mierda.

      —No crees en eso.

      La mano de Marcus perpetró más cerca de su palpitante núcleo y Cora sacudió su pierna tan lejos como llegara, casi una pulgada. No sabía qué le enojaba más; el hecho de que se encontrara tocándola o su propia reacción. No, era algo más que rabia. Se puso furiosa. No podía recordar haberse sentido así en algún momento en toda su vida. Marcus pensó que se estaba mostrando sumisa y moldeable, y que se dejaría amedrentar por él y haría todo lo que le dijera. Bueno, se llevaría una gran sorpresa.

      —Te crees un dios —escupió Cora—. Adinerado, poderoso, guapo…

      —¿Guapo? —Levantó la frente.

      Ella lo ignoró o trató de hacerlo lo más que pudo, mientras sus dedos le rozaban la vagina y su cuerpo liberaba un poco de concentración caliente. Ahogó un gemido y se concentró en mantener su voz tranquila.

      —Crees que todo el mundo es un mero mortal con el que puedes jugar.

      —Hmmm. —Marcus consideró lo escuchado a la par que sus dedos trazaban símbolos arcanos en su entrepierna.

      Cora apretó los dientes.

      —Deja de tocarme.

      —¿Por qué? —Marcus se miraba divertido—. ¿Porque lo odias o porque te hace sentir muy bien? —Se acercó con las manos tomando más libertades—. Me perteneces. Tú lo sabes. Tu cuerpo lo sabe.

      Detestaba a Marcus. Lo odiaba. No le pertenecía a nadie más que a ella misma.

      Le escupió en la cara. Él se sacudió y su estado de ánimo se arruinó. El único sonido presente era el áspero respirar de Cora. De inmediato lamentó haberlo hecho. Fue una estupidez. Estaba dejando que su rabia la volviera imprudente. Debería guardar su riña y esperar por la oportunidad más probable de escape. ¡Pero Dios! Él le ofreció el paraíso y le trajo el infierno. Y aquella rabia se sentía mucho mejor que dejar entrar aquel dolor.

      Sacó un pañuelo del bolsillo de su saco para limpiarse el rostro.

      —Ten cuidado, mujer. He asesinado a hombres por cosas menores.

      Y ahí estaba. La mente de Cora ignoró las advertencias y se engañó a sí misma. Había defendido a Marcus e insistido sobre que era un buen hombre, sin importar lo que dijeran los periódicos. Sin importar cómo Maeve había tratado de advertirle. Pero ahora él le dijo la verdad y ya no tenía nada que ocultar.

      Ella ahora lo creía así.

      Marcus era un asesino. Estaba casada con un monstruo. Pero cuando lo dijo en voz alta, Marcus solo sonrió.

      —Por fin empiezas a ver las cosas claramente.

      —Entonces es verdad. Todo lo que dicen de ti —en este momento debería encontrarse sintiendo muchísimo más miedo. Pero Cora estaba desorientada y todo el alrededor tan surreal que el miedo no pudo introducirse en ella.

      Marcus se encogió de hombros.

      —Uno pensaría que se les podría ocurrir un título más creativo que señor del submundo. Pero ten por seguro que mis sombras y yo somos las presencias que contienen el caos en las calles de New Olympus.

      —Más bien como si sacaras provecho de ello —masculló furiosa. Sabía que debía permanecer en silencio, lo sabía. Pero él encontrándose aquí, y pretendiendo de manera tan hipócrita que hizo lo que hizo por cualquier otra razón que no fuera el dinero era simplemente…

      Marcus ladeó la cabeza hacia ella y Cora vio cómo su mandíbula se contraía, pero no dijo nada.

      —¿Cuánto tiempo vas a tenerme así? —Cuando todavía no le respondía, ella tiró de los pañuelos. Sus muñecas tendrían marcas rojas por un tiempo—. No puedes tenerme atada para siempre.

      —¿No puedo?

      Cora frunció el ceño.

      —Supongo que podrías. ¿Pero, por qué?

      —Hasta que aprendas cuál es tu lugar.

      —¿Mi lugar? ¿Como qué, tu esposa? —poco a poco fue comprendiéndolo—. ¿O como un trofeo en la repisa para demostrar tu poder sobre los Titan?

      Marcus sacudió la cabeza mientras se quitaba el saco.

      —Puede ser.

      —Estás loco —se alzó sobre ella, oscuro y bello bajo la tenue luz, removiéndose las mancuernillas y arremangándose. Al ver sus antebrazos impecables, fuertes y cubiertos de vello negro, el corazón de Cora se apretó. Casi le fue suficiente para distraerse de su cólera. Casi.

      —Si crees que voy a olvidar lo que has dicho, lo que me has hecho… —apretó los dientes.

      —¿Sabes cuántas mujeres matarían por estar en tu lugar?

      —¿Qué, atadas a tu cama? —se mofó.

      Levantó una de sus arrogantes cejas. Madre mía. ¿Por qué tenía que verse así de guapo mientras se burlaba de ella?

      —Ellas pueden tenerte. No me importa —apartó el rostro sin mostrar expresión alguna.

      —Claro que puedo tenerlas —coincidió—. Cada noche una diferente. Si quisiera atarlas, me suplicarían que lo hiciera.

      —Vaya, tu poder masculino sí que me impresiona —dijo de manera inexpresiva—. ¿Tienes muescas en los pilares de la cama? —Giró para mirar la cabecera, aun cuando su estómago se revolvía ante la representación con imágenes de lo que sus palabras habían descrito, imaginando a Marcus enredándose con otra mujer.

      —Aprenderás a cuidar esa boquita de listilla —murmuró Marcus—. ¿Y qué fue lo que dijiste antes? Adinerado, poderoso, guapo… la mayoría de las mujeres se conformarían con solamente una de las tres. Qué suerte tienes.

      Su mano descendió a su muslo.

      —Eres la única a la que quiero. En cuanto te vi supe que te tendría. Aquí, así —su voz se volvió más grave y, sin que Cora pudiera evitarlo, los músculos internos de sus muslos se contrajeron. Marcus arrastró sus ásperos dedos sobre la delgada piel de su muslo—. Sabía que yo sería el primero en penetrarte. Nos divertiremos mucho, ángel, tú y yo.

      Luchó por ocultar la forma en que su respiración se intensificaba con cada caricia dada. ¡Dios! ¿Por qué? ¿Por qué seguía sintiéndose tan atraída por él?

      —Deja de tocarme —soltó.

      No podía poner en orden sus pensamientos con su mano entre sus piernas. La suave caricia se volvió un apretón fuerte y firme, como si reclamara. A su cuerpo también le gustó eso.

      —Eres mía. Comprada y pagada.

      Cada palabra que salía de su boca solo empeoraba las cosas. Ella no era una puta.

      —Así no es como funciona —espetó Cora mientras luchaba con todas sus fuerzas contra el empuje de su cuerpo hacia el de Marcus.

      —¿No te parece? Derramé sangre por ti, Cora.

      Aquello la hizo estremecer y su temperatura corporal disminuyó momentáneamente.

      —El hombre que me drogó.

      El que había llegado al refugio canino con el rostro cubierto de moretones para advertirle. No pienses en ello. Si lo hacía, comenzaría a gritar.

      Había habido demasiadas advertencias y señales de alerta. Pero Cora no haría caso alguno, ¿verdad? Había subestimado la importancia de cada una de ellas porque había estado muy cegada por Marcus. Y ahora…

      —Ese hombre está muerto, ¿cierto?

      —Te puso las manos encima. Nadie te hace daño y vive para contarlo. —Las palabras bien pudieron haber sido grabadas en piedra.

      —Nadie, excepto tú —una ola de fatiga la azotó—. ¿Qué quieres de mí?

      —Tu sumisión.

      Nunca.

      Cora lo fulminó con la mirada.

      Marcus se inclinó hacia delante y la luz ahuecó su rostro. Su mirada le arañó la piel desnuda.

      —Tu absoluta sumisión. Tu completa e inmediata obediencia. Tu adiestramiento empieza ahora.

      —¿Adiestramiento?

      —No actuarás como una esposa, vale. Sigues siendo de mi propiedad.

      —¿Qué sign…?

      —Si quieres salir de la cama tendrás que familiarizarte con gatear.

      Su piel se erizó y su pecho se sintió hirviendo, aquella cólera ardía cada vez más.

      —Vete a…

      —Primero lo primero —la interrumpió. Sacó un objeto de un cajón de al lado de la cama que Cora no pudo ver de qué se trataba, pero era algo que tintineaba—. No usarás mi sortija, mejor esto —sostuvo un pedazo de cuero grueso adherido a una larga y brillante cadena.

      Un collar.

      —Has perdido la cabeza —susurró Cora mientras miraba el objeto con horror.

      —Es todo lo contrario —se inclinó más cerca. Tanto que ella pudo oler la loción para después del afeitado que solía gustarle mucho. ¿Pero su rostro? No se parecía en nada a la del hombre que ella creía conocer—. He esperado mucho tiempo para ver a mis enemigos arrastrarse a mis pies.

      Ella sacudió la cabeza. ¿Qué…?

      —No soy tu enemiga —susurró—. Apenas te conozco.

      —Los pecados del padre caerán sobre los hijos; hija en este caso. Los pecados del padre, Cora.

      Con la mano le acarició la mejilla y ella se apartó. El resonar de la rabia y de la nueva y terrible, terrible tristeza, se conflictuaron en su pecho. Nunca había tenido una oportunidad con Marcus, ¿cierto? Cuando la mirara, siempre la vería como a su madre. El solo pensamiento la hacía querer vomitar. Aquello significaba que todo había sido una farsa.

      ¿Cómo es que Marcus lo había logrado? ¿Besarla y tocarla todos estos meses? ¿Sostener su mano y mirarla a los ojos cuando llevaba puesto el rostro de su madre que él tanto despreciaba?

      Cora cerró los ojos. Ese no era Marcus. El Marcus que creía conocer estaba muerto. O peor aún, nunca había existido. No podía suplicarle a la bondad de este hombre. No tenía.

      —Dijiste que cuidarías de mí —un susurro desconsolado terminó por escapársele.

      —Lo haré. Te cuidaré. Sométete al collar, Cora.

      Fue en vano. Necesitaba insensibilizarse justo como él lo había hecho. Uniendo todas sus fuerzas, espetó:

      —Vete al infierno.

      —Veo que necesitas más tiempo para considerar tu difícil situación. Volveré cuando estés lista para asumir tu lugar.

      Estaba a punto de llegar a la puerta cuando Cora le llamó:

      —¡Espera! Lo siento. Por favor —incluso ella misma pudo escuchar la desesperación en su voz—. Tengo… tengo sed. Y necesito ir al baño.

      Cerró los ojos. Da igual. Solo son palabras. No significaban nada. Y si adularle suponía liberarla de estar atada desnuda y con las piernas y los brazos extendidos sobre una cama, ciertamente Cora podría aguantar un poco de humillación.

      Porque aquella era la palabra clave en la que había que centrarse: sobrevivir.

      Había sido lo bastante fuerte para sobrevivir a todo por lo que su madre la había hecho pasar. Los años de aislamiento. Los castigos. La manipulación emocional.

      Sobrevivió y salió fortalecida.

      Pero Marcus.

      ¿Sería capaz de sobrevivir a él?

      Un escalofrío le recorrió la espalda mientras se obligaba a mirarlo y a conectar miradas. Él la miró de vuelta.

      —Te odio.

      Simplemente se le escapó, pero esta vez Marcus no retrocedió, solo rio. Se sintió muy mal escuchar aquí y ahora el mismo sonido que Cora solía adorar bajo todas estas desagradables circunstancias, y mientras él le levantaba el pelo para asegurarle el collar alrededor del cuello.

      —Lo hice especialmente para ti —con sus ojos sosteniendo los de Cora, enganchó una cadena y tiró de ella.

      El calor ocasionó que las mejillas de Cora ardieran. Seguido por una sensación de miedo. Tenía que salir de allí. Le acababa de poner un collar. Ningún hombre en su sano juicio hacía eso. Él había asesinado personas.

      No soportaba estar allí un segundo más. Tenía que escapar.

      Le liberó las muñecas.

      Quieta, se susurró a sí misma. Sé inteligente. Piénsalo bien.

      Pero su ritmo cardiaco se agitó como un conejo perseguido por un depredador.

      Corre.

      Marcus fue al pie de la cama y, consecuentemente, la cadena conectada al collar alrededor de su cuello tintineaba mientras se iba moviendo. No parecía que tuviera el mejor agarre. Él ni siquiera la miraba mientras le liberaba los tobillos.

      Corre.

      En el instante en que le dejó el tobillo izquierdo libre, Cora se disparó fuera de la cama y hacia la puerta.

      ¡Corre!

      Solo para sentir una sacudida dolorosa por el collar alrededor de su cuello. Sentía que se asfixiaba mientras sus pies eran levantados del suelo para aterrizar sobre su trasero. Sus manos fueron al collar y comenzó a toser y a jadear en un intento por respirar.

      —Ah, ah, ah.

      Marcus caminó frente a ella mientras con toda tranquilidad movía un dedo en su dirección. Él ni siquiera estaba sujetando la correa. La había enlazado alrededor de la cabecera y por eso Cora había sido aventada hacia atrás de manera tan implacable.

      —Veo que realmente quieres volver a estar atada a la cama, ¿verdad? Supongo que lo intentaremos de nuevo más tarde.

      —¡No, no! ¡Me portaré bien! Lo prometo.

      Había sido pelear o huir; el impulso fue muy intenso, y Cora supo que no había manera de que pudiera enfrentar a Marcus. Pero una tonta parte de su cerebro llegó a pensar que tal vez, si se encontraba desatada, sería lo suficientemente rápida como para llegar a la puerta…

      —¡No! —gritó cuando Marcus la tomó de la muñeca y la empujó de regreso a la cama, de inmediato su cuerpo cayendo sobre el de ella.

      Lanzó golpes para quitárselo de encima, pero fue inútil. Él era dos veces su tamaño y, antes de que Cora pudiera darse cuenta, ya había encadenado el collar a la cabecera de tal manera que la asfixiara, a menos que se mantuviera muy quieta.

      —Cuidado —murmuró—. No querrás estropear ese bonito cuello.

      Esta vez, Marcus se tomó el tiempo de sacar unas esposas de cuero, pesadas y de verdad, para las muñecas y los pies. No tardó en atarle las muñecas. Oh Dios, no. Cora se mordió fuertemente el labio mientras luchaba por contener las lágrimas, y Marcus pasaba un momento acariciando las líneas rojas de su piel causadas por su forcejeo con los pañuelos. No, él no la vería llorar.

      Se aferró a la rabia e intentó avivarla una vez más. Como un incendio. Como un escudo. Trató de dejar que cada pizca de odio se reflejara en sus ojos y lanzó patadas cuando Marcus sujetó sus tobillos. Pero fue inútil.

      Al cabo de cinco minutos se encontró nuevamente con las piernas y los brazos extendidos, esta vez atada a la cama mejor asegurada que antes.

      —Lo intentaremos de nuevo en una hora. Aprenderás a seguir las reglas, pequeña. De una forma u otra.

      Cora soltó un gruñido furioso mientras lo miraba.

      Volvió a reír cuando abandonó la habitación.

      Le llevó largos minutos aclarar su mente, pero finalmente obligó a su respiración a regularse. Como cuando su madre solía encerrarla en el sótano.

      Cora saldría de esto. Con su madre había sobrevivido una humillación tras otra, ¿cierto? Y todo porque pudo sentir que su futura libertad se avecinaba. Había vivido en ese futuro imaginario, permitiéndole que la nutriera por años.

      Esto solo era otro obstáculo momentáneo. Escaparía de ese hijo de puta, pero no tratando de huir al primer instante de ser liberada. Eso había sido estúpido. No, iba a requerir astucia y planificación, y tal vez incluso —Cora tragó con fuerza—, volverse partícipe de sus enfermizos y retorcidos jueguitos.

      No, la próxima vez no huiría. Sería la dulce niñita aterrorizada que Marcus esperaba. Y luego, llegado el momento, haría su escape, abandonaría la ciudad y, finalmente, haría que Marcus Ubeli lamentara el día en que llegó a pensar en engañarla.
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      Una hora más tarde, Marcus se encontraba de nuevo sentado al borde de la cama mientras sostenía un vaso de agua con una pajilla dentro. Ya había llevado a Cora al baño para después volver a sujetar el collar contra la cabecera. Se había preparado para otro intento de huida, pero Cora simplemente acató sus órdenes con la cabeza gacha. Se había mostrado más sumisa de lo que lo había estado en la última visita de Marcus. Y él no sabía por qué le decepcionaba no ver ese fuego en sus ojos. Hacía que su polla se pusiera bien erecta cada vez que ella le replicaba con esa boquita de listilla suya. Y lo volvía mucho más determinado de conseguir su sumisión.

      Cora succionó la pajilla ávidamente.

      —No tan rápido o tendrás cólicos.

      Lo fulminó con la mirada. Ah, allí estaba. Marcus no se molestó en esconder su sonrisa. Nunca imaginó cuánto iba a gustarle tenerla indefensa, completamente dependiente de él.

      Normalmente las mujeres no eran más que una forma de aliviar el estrés. Útiles para una noche de placer y casi nunca llevadas de vuelta para una segunda función. Si sucedía así, solamente se debía a que eran convenientes y conocían el juego. Marcus no necesitaba de complicaciones o de un posible foco de presión que sus enemigos pudieran usar en su contra. No cometería los mismos errores que su padre.

      Pero Cora era algo totalmente diferente. Y aún no estaba seguro de cómo se sentía al respecto.

      —Despacio —murmuró mientras ella se ahogaba con el agua. Sintió un nudo en el estómago mientras la veía toser y jadear por un poco de aire, para finalmente terminar de recuperar el aliento.

      Todo su cuerpo se había movido, listo para darle la vuelta al suyo y golpearla en la espalda. ¿Qué cojones? Debería disfrutar de verla escupir agua y de sus ojos húmedos. Pero en cambio, con cuidado y ya aliviado, le limpió la boca y la ayudó a sentarse para que bebiera el resto. Se puso tensa, pero dejó que se ocupara de ella. La sensación de su cálido y ligero cuerpo en sus brazos hizo que su erección comenzara a doler. Tuvo que tomarse un momento para recuperar la postura bajo el pretexto de poner a un lado el vaso de agua.

      No se suponía que fuera así. La tenía justo donde la quería. Pero en vez de abrumarla y enseñarle la despiadada lección que había pretendido, la estaba mimando.

      Cuidándola.

      Había sido un problema desde el principio. Salir con ella y cortejarla no había sido tan desagradable como debió de haber sido. Cada noche se había masturbado y corrido imaginando a Cora mirándolo con los ojos bien abiertos, inocentes y muy confiados. Incluso ahora, quería quitarle el collar, comprobar si tenía marcas y aliviar el dolor en su piel. Y en algún momento decidió entrenarla para hacerla obedecer; asegurándose de que cediera, mas no que se quebrantara.

      Porque, aunque era su enemiga, no la quería totalmente destrozada.

      Sí, los dioses se estaban riendo. Y Marcus era el hazmerreír. Estaba destinado a ser cruel en todo. Sobre todo, cuando se trataba de vengarse. Por lo que haría que su corazón y piel fuesen de piedra, se insensibilizaría ante sus súplicas y sus grandes ojos, y la haría pagar por todo lo que debía en virtud de la herencia de su padre.

      Detrás de él, Cora se encontró suspirando.

      No le preguntes. Se supone que no te importa una mierda.

      —¿Qué? —soltó.

      —Solo me preguntaba. ¿Acaso tengo un tatuaje en la cara que dice “víctima”?

      Su frente se arrugó y se volvió para mirarla.

      —¿Qué se supone que significa eso?

      —No eres el primero que se aprovecha de mí. Oh, no. Aquí hay un patrón que se repite. Vine a la ciudad para escapar de él, pero mira el gran trabajo que estoy haciendo —se mofó sin el más mínimo sentido del humor—. Los Donahues, luego el sujeto que...

      —No tendrás que volver a lidiar con ellos —dijo antes de siquiera pensarlo.

      —Oh, claro. Les hiciste algo a los Donahue, ¿cierto? Los amenazaste o lo que sea. De todas maneras —sacudió la cabeza hacia adelante y hacia atrás hasta donde se lo permitió el collar. No miraba a Marcus. Quiso guardarse su humillación para ella misma—. Siempre es igual. Pensé que solo era mi madre, pero estoy detectando un patrón. Y el común denominador soy yo.

      Marcus se vio obligado a dejar de apretar los puños y a relajar los antebrazos. Ya había salido herida antes. ¿Entonces por qué lo enfadaba tanto? No debería afectarle de ninguna forma.

      —Empezó con mi madre, y ahora tú...

      —¿Qué pasó con tu madre? —interrumpió.

      —…todos ustedes creen que pueden controlarme. Y te dejé hacerlo. Soy tan débil. Ya no quiero serlo —la última parte salió como un susurro, como si se estuviera hablando a sí misma.

      —¿Qué hizo ella? —Marcus se obligó a mantener la calma. No sabía mucho de Demi, solo que había crecido en un hogar adoptivo y que no tenía familia de la cual hablar, para más tarde, a la edad de veintidós años, casarse con Karl Titan y un año después tener a Cora, su única hija.

      Cora se mofó con los ojos puestos en el techo.

      —¿Qué no hizo? Me encerró en el sótano, me retuvo contra mi voluntad. Me mantuvo en la granja como si fuera una prisión. No me dejaba siquiera ir a la escuela o salir a socializar. Luego estuvieron las veces en que se ponía violenta, abofeteándome o golpeándome si llegaba a pasarme de la raya, sin mencionar todo el abuso verbal.

      Cora sacudió la cabeza.

      —Dios, creo que nunca lo había dicho todo en voz alta. Pero estaba tan acorralada como… bueno, tan acorralada como lo estoy ahora —su boca mostró una mueca parecida a la de una sonrisa—. Hizo todo para protegerme, por supuesto. Es lo que ella te diría si en algún momento te encontraras en condiciones de hablar con ella.

      —¿Te llegó a lastimar? —Una agitación comenzaba a formársele en el pecho ante el pensamiento de Demi abofeteando o golpeando a su Cora… Porque ella era suya. Su mandíbula se apretó y su visión se redujo como cuando tenía un enemigo a la vista. Nadie más tenía derecho de poner sus manos sobre lo que era suyo.

      Cora lo miró por un largo instante.

      —Sobreviví a ello, Marcus —lo dijo como si fuera un hecho—. Y de igual manera sobreviviré a esto.

      Marcus lo volvía a hacer. Olvidar que ella era el enemigo.

      —Por supuesto que lo harás. Vivirás una larga y miserable vida, me aseguraré de ello.

      Nadie le haría daño. Nadie más que él.

      Ella suspiró.

      —¿Alguna vez te pasó por la mente que soy como tu hermana? Inocente, víctima de la circunstancia.

      —No te pareces en nada a mi hermana —farfulló—. Ella murió, y toda la bondad en mí murió con ella.

      Se sintió bien decirle finalmente la verdad. Le sirvió para recordar por qué se encontraba allí y sobre el cometido al que se había entregado desde que descubrió el cuerpo destrozado y teñido en sangre de Chiara. Su mandíbula se tensó.

      —No es verdad —Cora se esforzó por ir hacia adelante—. Hay bondad en ti. Se lo dije a Maeve porque creo...

      —Ya fue suficiente. —Hora de enseñarle cuál era su lugar.

      Removió la cadena de la cabecera y la sostuvo con firmeza. Ella no protestó cuando la condujo fuera de la habitación. Podía ponerla a arrastrarse. Pretendía humillarla en toda forma posible. Pero simplemente… de momento no parecía lo correcto. Pero seguía queriendo hacerlo. Desesperadamente. Verla de rodillas frente a él; su polla se puso durísima con tan solo pensarlo. Pero había algo acerca de su acción voluntaria de sometimiento; ese momento en el que finalmente cedió, esa combativa chispa que aún ardía en sus ojos. ¡Dios! Se estaba volviendo rápidamente adicto a esa chispa.

      De hecho, esperaba verla en pocos instantes.

      Cora le permitió llevarla a la mesa. Se trataba de un pesado trozo de madera lo suficientemente largo como para sentar a veinte personas, donde comerían con una vista de la ciudad brillando frente a ellos.

      Una mesa para uno.

      Un cojín yacía junto a la silla de Marcus. Percibió el instante en que Cora lo notó y entendió el porqué de encontrarse dispuesto allí.

      —No —se sacudió con fuerza—. Uh, uh.

      Marcus esperó mientras sujetaba firmemente su correa y sentía un placer extendiéndose por todo su estómago. Estaba mal encontrarse disfrutando tanto de su adiestramiento, pero después de todos estos años de autocontrol, se trataba del único capricho del que no podía privarse.

      —Este es el precio —le recordó.

      La comida ya estaba puesta en la mesa, con platos cubiertos por tapas de vapor de plata. La comida olía delicioso, y solo podía imaginar cómo aquello la atormentaba. El estómago le rugió; una prueba innegable. Cora tenía que comer.

      Vio la lucha interna reflejada en su rostro.

      Para entonces, al final y hermosamente, ponerse de rodillas.

      Su pecho cantó victoria.

      —Buena chica —murmuró mientras se colocaba en el cojín.

      —No soy tu mascota —se indignó.

      —Ah, ¿no? —La cadena hizo ruido mientras Marcus la tiraba hacia delante. Cora esperó con la barbilla pegada a la rodilla del hombre mientras retiraba las tapas de vapor, liberando los suculentos aromas en una ráfaga de vapor. Si pensaba sobre lo cerca que estaba su boca de su polla, no iba a sobrevivir a la comida. En cambio, intentó concentrarse en un pequeño bocado de tortilla de huevos para llevárselo a la boca. Cora lo miró furiosa, pero luego abrió la boca y comió.

      —¿Ves? —dijo después de pasar minutos dándole de comer—. Esto puede ser agradable.

      —Es una cagada —murmuró después de tragar el último bocado.

      Le dio palmaditas en la boca con una servilleta.

      —La Cora que conocí no diría esa clase de palabrotas.

      —Entonces no deberías haberla matado. —Puso una sonrisa desagradablemente dulce.

      Su polla se contrajo dolorosamente dentro sus pantalones.

      —¿Terminaste? ¿Estás llena?

      —Sí —hubo cierto temblor en su voz. Lo vigiló atentamente, como lo haría una presa con un depredador al acecho. Aquello debió de haber alterado a Marcus, lo mucho que le gustaba dicha imagen.

      Suficiente espera.

      Se levantó, empujó los platos de comida al suelo y la atrajo hacia él. La puso sobre la mesa y extendió una mano sobre su pecho, empujándola hacia abajo.

      —Recuéstate. Quiero mirarte.

      Sollozó y se puso tensa, pero permitió que Marcus la empujara hacia atrás. Le abrió las piernas y volvió a tomar asiento. Veía por completo sus partes íntimas… todo. Ella era exquisita y su aroma embriagante. Su aliento separó sus pliegues. La vio estremecerse. Trató de cerrar sus piernas, pero sus hombros las empujaron para mantenerlas abiertas.

      Su hermoso coño virgen. Mojado y brillante para él. Se mojó los labios; su erección ahora dolía. Quería más que cualquier otra cosa ponerse de pie, arrancarse la hebilla y sumergirse en lo más profundo y húmedo de ella. El pensamiento de cuán apretada estaría, lo atormentaba. Anoche apenas pudo dormir, y tuvo que masturbarse dos veces más antes de volver a entrar en su habitación esta mañana.

      Recorrió su regordete labio vaginal con su dedo índice.

      —Dime, ¿te tocas con frecuencia?

      Cora miró el techo obstinada, con mejillas tornándose rosadas cuando él empezó a explorar su interior, y hubo aún más flujo caliente derramado en sus dedos.

      —Tan abierta para mí —murmuró.

      Lo insultó en voz baja.

      Sus dedos pellizcaron sus muslos.

      —¿Disculpa? ¿Qué fue eso?

      —Ya me has oído.

      También escuchó cómo la voz le temblaba.

      —No creo que entiendas la naturaleza de tu situación. Esto —le cubrió la vagina con la palma de la mano y no pasó por alto la forma en que se retorció contra él. Tan sensible a las caricias. Lo volvía loco—. Esto es mío. Esto también —le metió dos dedos en la boca. Los ojos de Cora se abrieron de par en par—. Comes cuando te lo diga, hablas cuando te lo diga, te arrodillas cuando te lo diga. Y tú no discutes. Si necesitas aprender la lección, con gusto te la enseño —sacó los dedos, limpiándoselos en el vientre de Cora para después enterrar su rostro en su vagina.

      Chilló y sus piernas se tensaron alrededor de su cabeza, para un momento más tarde relajarse y abrirse. Los sonidos que salían de ella eran jodidamente obscenos. Y su sabor. Ambrosía. Los dioses desearon haberse dado un festín con ella.

      Pero ella era suya.

      Todo suya. Solo de él. Para siempre.

      E iba a tomarla y hacerla su esposa de toda forma posible para que ella nunca lo olvidara.

      Empujó su silla hacia atrás y se puso de pie.

      —Quédate aquí. No te muevas.

      Sus condones estaban en el baño. A Cora se le había aplicado una inyección anticonceptiva antes de la boda, pero no iba a correr ningún riesgo. El hecho de que pudiera pensar con la suficiente claridad como para recordar era un maldito milagro. Pero había jurado nunca traer a un niño a este jodido mundo, y ni siquiera la cosita mágica de Cora era suficiente para hacerle olvidar ese principio más básico de su vida.

      Salió disparado de la habitación, apenas evitando el correr. Finalmente hundiría su polla dentro de ella. Tal vez eso finalmente calmaría la locura que había creado en él. Sí, una vez que la tuviera su atracción de sirena disminuiría, y Marcus sería capaz de volver a pensar con claridad. Podría volver al plan inicial.

      Cogió un preservativo del compartimento en su baño, y pensándolo mejor, fue a por dos más, para después girarse y volver al comedor.

      Se lo había imaginado miles de veces, lo que se sentiría finalmente hundir sus bolas profundamente en su exquisito coño. Y ahora estaba a sólo unos momentos de…

      Pero Cora se estaba apresurando hacia la puerta principal con cadena en mano, casi tropezándose con sus propios pies en su apuro por llegar allí antes de que Marcus regresara.

      Marcus llegó al otro lado de la habitación en cuatro zancadas. Y Cora gritó cuando la rodeó con sus brazos por detrás, con tanta fuerza que probablemente la dejó sin aliento, pero no le importó.

      ¿Pensó que podía huir de él? ¿Pensó que podía escapar?

      Se sacudió y echó un golpe hacia atrás con el codo. Mierda. Marcus no pudo evitar el “uy” que se le escapó de los labios. Dolió. Pero no la dejó ir. Nunca la dejaría ir. Y pronto Cora lo entendió, porque era una lección que él no iba a dejar que olvidara. Pero luego enloqueció en sus brazos.

      —¡Ayuda! ¡Ayuda! —Lanzó patadas y conectó con la columna blanca que sostenía a la estatua que había admirado cuando Marcus la trajo al pent-house la primera vez, hacía como un millón de años. La estatua impactó contra el suelo y quedó hecha añicos. Pero no dejaba de sacudirse, patear, pelear y moverse.

      —Joder —maldijo Marcus.

      Cora no paraba de gritar mientras la cargaba de vuelta al dormitorio.

      —Cállate —ordenó, sujetándola con su peso—. Cora. ¡No te muevas!

      Se quedó paralizada ante sus órdenes ladradas. Él puso una mano encima de su agitado vientre, apaciguando sus movimientos bruscos.

      —¿Te he hecho daño?

      Lo miró como si él fuera el loco.

      —Quédate quieta y déjame asegurarme de que no te clavaste vidrio en los pies.

      La soltó y examinó sus piernas desnudas. Marcus quería gritarle, ¿en qué diablos estabas pensando? Pero sabía lo que ella estaba pensando. Estaba tratando de alejarse de él.

      Y ahora un fragmento de vidrio se había incrustado en su pantorrilla. Quién sabría cuál era el estado de sus pies. Un mal presentimiento le revolvió el estómago. Marcus no la había protegido. Con el ceño fruncido lo sacó fuera.

      —Necesito limpiar esto. ¿Te quedarías en la cama?

      Cuando Cora lo miró, él suspiró. Sin decir una sola palabra, encadenó su pierna al poste de la cama. Era una cadena mucho más larga, pero aun así no tardó en asegurarla. No se habría lastimado si lo hubiera escuchado.

      Marcus fue al baño y regresó con un botiquín de primeros auxilios. Cora se sacudió un poco cuando le limpió la pequeña herida, quedándose quieta y parpadeando cuando comenzó a vendarla. Él contuvo la respiración mientras le miraba los pies, pero ya no había más vidrio. Respiró aliviado.

      —Tienes que dejar de pelear conmigo. Pudiste haberte lastimado de verdad.

      La mandíbula de Cora se endureció y Marcus se dio cuenta de que las palabras habían salido con más fuerza de lo pretendido. Bueno, ella podría superarlo. Las cosas en este matrimonio solo terminarían de una manera. A su manera.

      Sin embargo, sus siguientes palabras solo demostraron que no había entendido.

      —Si paro, ¿me dejarás en paz?

      —No —cerró el botiquín con un chasqueo decisivo. Se encontró con su mirada y, por detrás de la terquedad, terminó viéndola a ella. La Cora que nunca había aprendido a esconderse. Vulnerable. Hermosa. Preciosa—. Te lo dije, Cora —finalmente dijo muy suave—. Yo te cuidaré.

      La frente de Cora se arrugó como si no supiera qué hacer con él. Pero Marcus podía verlo en sus ojos. No estaba poniendo resistencia, ni siquiera cuando dijo:

      —No puedo hacer esto —sacudió el pie, comprobando el agarre del grillete.

      —Sí puedes —murmuró. Marcus sabía lo fuerte que ella era, pero necesitaba mostrarle que también podía haber fuerza en la sumisión.

      —Peleas conmigo, pero no quieres que te deje solo —se acercó más y Cora cerró los ojos, como si dejara que su profunda voz la envolviera—. Déjate llevar, Cora. Solo hazlo, y permítete a ti misma ser mía.

      Deslizó una mano por su muslo y la respiración abandonó los pulmones de Cora. Su pierna se puso tensa bajo su caricia, pero no se movió.

      —Déjame mostrarte —murmuró—. Déjame darte una muestra de cómo será. Puedo ser un amo amable.

      La conmoción le recorrió todo el cuerpo ante la palabra amo; y todo él involuntariamente respondiendo a Marcus. En vez de indignación, sintió deseo. Incluso con los ojos cerrados su rostro la traicionó.

      —Podemos hacer esto por las buenas o por las malas. Tú decides —continuó acariciando su pierna—. Imagina cómo sería. No pelear. No tener que ser firme. Que dejes que me quede contigo —su voz se hizo más grave, relajante, hipnotizante—. Puedo mantenerte a salvo. Nadie te tocará.

      Aquello la agitó un poco.

      —Nadie, excepto tú.

      —Pero te gusta cuando te toco. Eso ha quedado claro. ¿Qué te hace pensar que no te gustará el resto de mi dominio sobre ti?

      Un pequeño suspiro. Su cuerpo yacía extendido ante él, ruborizado y perfecto, hecho por los dioses para ser reclamado y controlado por Marcus. Cora se dilató y se mostró complaciente cuando la tocó con sus manos de arcilla. Aunque se había puesto duro, sintió la más extraña emotividad.

      ¿Y si…? ¿Y si pudiera ser así? ¿Días con ella entre sus brazos, a su lado, y noches con ella doblegándose ante él?

      No solo sería el hombre más poderoso del mundo. Se sentiría como uno. Todo lo que había construido, todo lo que había hecho, toda la mierda, la fuerza de carácter y el pecado por los que había pasado durante años… ¿Y si todo había sido por ella? Una inocencia puesta en un pedestal y protegida como la cosa preciosa que era. Su esposa, su trofeo y recompensa.

      Tan solo tenía que moldearla…

      Lentamente se movió y se sentó en la cama donde Cora aún podía llegar a él, incluso con la cadena.

      —Ven, acuéstate sobre mi regazo.

      Parpadeó hacia él con la frente arrugada. La incertidumbre luchó contra la curiosidad.

      —Ahora, ángel —dijo aún con amabilidad—. O será peor para ti.

      Ella se movió, arrastrándose sobre la cama hacia su dirección. Marcus escondió una sonrisa. Había interpretado bien las señales. Cora quería luchar, pero su instinto le decía que se sometiera.

      Iba a mostrarle que no peleaba tanto con él como lo hacía con ella misma.

      Su polla se endureció mientras Cora se colocó sobre sus piernas. Más tarde. Más tarde se aliviaría a sí mismo. Ahora mismo necesitaba concentrarse en ella.

      —¿Qué… qué estás haciendo? —Su voz apenas era audible, y vacilante.

      —Voy a darte una lección —dijo con voz tranquilizadora mientras frotaba su pequeño y atractivo culo. Cora se movió y Marcus estrujó con más fuerza, dando una orden no hablada sobre que tenía que dejar de moverse. Obedeció de inmediato, dejando que su ligero peso colapsara sobre sus duros muslos. Su polla creció dentro de sus pantalones, rozando el vientre de Cora. Cada vez que ella respiraba, él lo sentía.

      ¡Dios! Esto podría matarlo.

      Se concentró en masajear su culo y la parte trasera de sus muslos, haciendo nudos. Preparándola para el castigo.

      —Eso se siente bien —farfulló.

      —Así es. Sé una buena chica y te haré sentir bien. No hay necesidad de pelear. No ganarás.

      Soltó un pequeño soplido, pero se quedó quieta. Marcus frotó entre sus piernas y ella se sacudió con hombros tensos.

      —Tranquila —la calmó como si fuese un caballo salvaje—. Déjame hacerte sentir bien.

      Marcus sintió el momento en que decidió rendirse para finalmente relajarse ante sus caricias. Cora había ido al límite tanto como pudo, y ahora, cansada de luchar, pudo rendirse. Él apartó las manos y ella soltó un fuerte y repentino suspiro.

      —Ahora voy a azotarte —le dijo con firmeza—, y lo aceptarás. ¿Sabes por qué estás siendo castigada? —hizo una pausa. Cora permaneció callada—. Huiste de mí. No puedes hacer eso, Cora. Solo acabarás herida. No puedo protegerte si no obedeces.

      —Nunca voy a obedecerte —un susurro desafiante. Lo último que le quedaba.

      —Lo harás. Te enseñaré —le estrujó la nalga derecha lo suficientemente fuerte como para lograr una placa blanca contorneada en rojo en su culo. Azotó ligeramente la izquierda, disfrutando del movimiento de su firme piel.

      Su palma azotó con más fuerza, primero una nalga y luego la otra. Cora se retorció y Marcus apretó los dientes contra el tormento de la estimulación de su polla que goteaba. Él tenía el control y no iba a perderlo. No iba a follarla como él tanto quería. No hasta que se lo ganara.

      Se quitó de encima sus piernas con un movimiento de las suyas, sosteniéndole la parte baja de la espalda con una de sus grandes manos. Después de una breve y simbólica lucha, Cora se dio por vencida. Su cuerpo se relajó y se volvió lánguido, aceptando cada azote en su culo al aire. En cuanto a los azotes, aquel fue leve; suficiente para provocar dolor, pero no para dejar una herida. Marcus no pasó por alto el cambio de respiración o el ligero movimiento de sus caderas cada vez que azotaba más cerca de su vagina. Usó su propia pierna para separarle los muslos y observó con satisfacción cómo sus pliegues brillaban.

      —Lo estás haciendo muy bien —ronroneó—. Sometiéndote. Aceptando tu castigo. Qué chica tan buena.

      Cora no dijo nada, pero Marcus no necesitaba que lo hiciera. El pegajoso flujo que goteaba entre sus piernas y que mojaba sus pantalones, le dijo cómo Cora se sentía realmente. Pero eso ya lo sabía, ¿cierto? Había un trasfondo de innegable atracción entre ellos. Él dominaba y ella obedecía. Se habían unido en esta situación; Cora cediendo sus fuerzas y Marcus aceptándolas, desde el primer instante de conocerse.

      Si ella no fuera el enemigo, Marcus diría que era la mitad que a él le faltaba. Solo ella podía hacerlo sentir completo.

      Pero era el enemigo, y él sabía que no debía sucumbir a sus encantos. La moldearía y la controlaría hasta que ella supiera cuál era su lugar —a sus pies—, y su implacable dominio sobre ella. La vocecita que le dijo que sería mejor que Cora viniese libremente a él para someterse… Sacudió la cabeza ante el pensamiento. Eso era debilidad y no tenía lugar en su razonamiento.

      Cora gimoteó y Marcus le azotó la nalga derecha. Su pálida piel estaba enrojecida y caliente al tacto. Sus azotes habían sido cada vez más intensos y ella los había aceptado.

      La primera parte del castigo había terminado. Tiempo para la segunda parte.

      Su mano se deslizó entre sus piernas para encontrar los aceitosos pliegues a ambos lados de su clítoris y acariciarlos. Se retorcía y él la llevaba hacia abajo; sus dedos nunca pausaron su propio ritmo.

      —Deja de pelear. Solo disfrútalo.

      —No debería… —habló sin que se entendiera, como si estuviera ebria. De endorfinas. De él.

      —¿Quieres que pare?

      Hubo una pausa interminable antes de que respondiera con voz más clara:

      —No.

      Marcus se permitió una sonrisa de satisfacción.

      Dejó de sujetarla con demasiada fuerza, dándole la libertad para escaparse si ella así lo quería. Pero se quedó quieta y la recompensó, rasgándola como a una guitarra; sus jadeos y gemidos como música creada por él. La ejecutó a la perfección hasta que se puso rígida, jadeó y tuvo un orgasmo. Le humedeció la mano y los puños de su impecable camisa blanca.

      —Bien —la elogió—. Muy bien.

      Pero Marcus no había terminado. Una vez no era suficiente para conseguir que Cora lo entendiera. E inclusive si lo fuera, no podía mantener sus manos lejos de su cuerpo.

      Le frotó su rosado trasero y apartó su pierna de las suyas. Pero ella no se movió y no protestó cuando la volvió a azotar una vez tras otra, alternando al frotar su necesitada piel hasta que se corrió, se corrió y se corrió.

      La tercera vez se olvidó de sí misma y gimió tan fuerte y salvaje que llevó a Marcus a exigirle más. Para la quinta, estaba exhausta y lloriqueando que la liberara, pero todo aquello fue muy dulce; ver su rostro humedecido por el sudor y toda la confusión y la lucha desvaneciéndose hasta convertirse en una dulce, dulce sumisión.

      Sus piernas se abrieron voluntariamente y presionó su trasero contra su mano, aun cuando él no se encontraba dándole placer. En ese momento era suya. Completamente. Y nunca se había sentido más como un rey. No fue sino hasta después, cuando se paró sobre su débil y saciado cuerpo, que se dio cuenta de su error. Que cada jadeo y apretón involuntario de su coño eran como un eslabón en una cadena que lo entrelazaban con ella, con la misma solidez con la que la había atado a su cama.

      Esperó mucho tiempo mientras la veía dormir, resultándole muy difícil pensar con claridad y viéndose demasiado vinculado con ella como para irse.
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      Cora despertó de su sueño con una sacudida. Una pesadilla. Se encontraba en su propia boda, dijo sus votos y luego Marcus se convirtió en un monstruo y se la llevó. Gritó y fue con los invitados para pedirles ayuda, pero Armand y el resto continuaron bebiendo sus copas y rieron.

      Volvió a cerrar los ojos y rodó sobre su costado. Algo le jaló el tobillo con un tintineo. La cadena.

      No fue un sueño.

      La boda. La noche de bodas cuando Marcus lo filmó todo y fue tan cruel… Pero luego volvió a cambiar. Se mostró tan dulce después de que ella rompiera la estatua. Y luego el… castigo.

      Había sido humillante caer de rodillas ante él y de esa manera, pero se dijo a sí misma que lo estaba permitiendo porque necesitaba conseguir una entrada en las defensas de Marcus. Intentar escapar nuevamente habría sido tan estúpido e inútil como la primera vez. Solo necesitaba ser más lista que él. Jugar según sus reglas por un tiempo; darle lo que quería y ganar su confianza. Ya le había dado más libertad. No podía tenerla encerrada para siempre.

      La quería como trofeo, pero, ¿qué tenía de divertido si no podía exhibirlo en público? Si le seguía el juego tal vez él le daría más y más libertad, y entonces podría escaparse en cuanto tuviera una oportunidad real de hacerlo.

      El problema era que, una vez que su “castigo” hubiera comenzado…

      Sus ojos casi se salieron de sus órbitas cuando pudo recordar. Al principio, era como una combinación liosa de dolor y placer mientras Marcus la azotaba. Pero entonces… fue algo completamente distinto. Ni siquiera sabía cómo explicarlo. Era como si hubiera levitado del suelo mientras aún estaba dentro de su cuerpo. Como una pausa de la realidad en la que no tenía que preocuparse de nada, excepto de lo que se encontraba sintiendo. Y el placer, madre mía. El placer. Ni siquiera sabía que era posible correrse tantas veces.

      Le entregó su cuerpo, como si hubiese saltado desde un acantilado con el conocimiento absoluto de que él la atraparía.

      ¿De qué diablos iba esto?

      Los recuerdos le calentaron las mejillas y le ocasionaron un hueco en el estómago. Cada vez que la tocaba, Cora se entregaba.

      Se frotó las manos por la cara y miró por la ventana. No sabía por cuánto tiempo había dormido. Parecía que el atardecer se acercaba. Dejó la cama para probar su nueva y más larga correa. La cadena le permitía ir al baño si se sentaba con el pie extendido. Vaya generosidad.

      El grillete alrededor de su tobillo no tenía una cerradura que pudiera abrir, por lo que podía notar. Lo mismo sucedía con el collar.

      No te comportarás como una esposa, bien. Sigues siendo de mi propiedad.

      Cora apretó los dientes, quitándose de encima los recuerdos del confuso placer. A la mierda con eso. El hecho de que Marcus pudiera manipularla de manera emocional como quería, no cambiaba nada.

      —Sí, yo dije “mierda” —miró alrededor de la habitación—. Acostúmbrate.

      Su madre le enseñó que las chicas buenas no decían palabrotas, pero ¿a dónde la había llevado el ser buena?

      Atada a su cama en su noche de bodas.

      Pasó largos minutos comprobando la resistencia de la cadena y el poste de la cama que la sujetaba. Luego se rindió.

      Volvió a contemplar la cámara de la esquina con su luz roja todavía parpadeándole.

      —Tengo hambre —anunció. Después de ese previo desayuno abundante, solo tenía un poco de hambre. Pero tenía la sensación de que era una petición que Marcus no ignoraría. Parecía que le gustaba ocuparse de sus necesidades físicas, por lo que Cora apostaría que en un minuto él entraría y le diría cualquier tarea humillante a realizar para poder comer. Y ella lo haría.

      Someterse. Sobrevivir. Escapar.

      —Un día de estos —murmuró y volvió a hundirse en la cama. Seguía desnuda. A su nuevo marido parecía gustarle así. Indefensa. Desnuda. Encadenada. Maldito enfermo.

      Se pasó las manos por los brazos y luego por el pecho. Había superado su primer día de matrimonio. ¿Qué traería esta noche?

      Sin duda, más de lo mismo. Él iría a buscarla y ella se doblegaría y se sometería. No podía evitarlo. Algo en ella respondía a Marcus. Él llevaba las de ganar, pero ella haría cualquier cosa para seguir en el juego. Así que sí, se doblegaría. Pero no se dejaría derrotar. Seguiría siendo su propio dueño sin importar lo que él hiciera.

      Sin importar cuántas veces la llamara mía.

      Transcurrieron largos minutos y Marcus no llegaba. ¿Es porque sabía que Cora estaba tratando de ejercer un pequeño control sobre la situación? Cruzó los brazos sobre el pecho, pero no pudo evitar que sus pensamientos se desviaran hacia donde siempre lo hacían. Su fuerte y hermoso cuerpo como el de un dios. Poderoso; consumiendo todo a su paso. Al pensar en ello su respiración se aceleraba y sus pezones se ponían erectos.

      ¿Cómo podía resistirse a ser dominada por él?

      Al acariciarse distraídamente el brazo derecho, su muñeca le rozó el pezón, y un fuego se disparó desde el erecto pezón hasta su despierto centro de placer. Cada vez que Marcus entraba en una habitación, su cuerpo se sentía vivo.

      Tal vez podía… No, no debería…

      ¿Pero y si lo hacía?

      Se mordió el labio. Y luego, relajada, abrió las piernas. El primer roce de sus dedos fue como la llegada de la primavera; una calidez respirando sobre la superficie. El calor soltó sus capas y floreció con mil pétalos abriéndose. Nunca se había atrevido a tocarse. Su cuerpo era un jardín secreto y solo un hombre poseía la entrada.

      A la mierda con eso. Su dedo se sumergió en su húmedo conducto, extendiendo un flujo sedoso sobre sus pliegues internos.

      ¿Por qué había esperado tanto tiempo para hacer esto? No era vergonzoso ni indecente. Se sentía…

      —Oh, Dios —gimió, apretando las piernas y cerrando los párpados. Con la yema del dedo encontró un punto que envió corrientes eléctricas por todo su cuerpo.

      Olvida a Marcus, ella misma podría complacerse.

      Ahora que lo pensaba, Marcus… Su marcado rostro ocupó todo lo que ella veía; sus ojos plateados destellaban y sus mejillas se teñían de rojo debido a la ira y a la excitación. Mmmm, sí, justo ahí.

      Su espalda se arqueó mientras su dedo rodeaba su clítoris. Se sentía bien.

      Parpadeó indolentemente.

      —¡Marcus! —gritó y se echó hacia atrás, dándose espacio para sentarse.

      Su marido estaba de pie ante ella.

      —¿Pasándola bien, esposa? —la palabra “esposa” estaba llena de tensión.

      —En realidad, sí —su voz emitió un ligero chillido que no mostraba nada de la resistencia que Cora pretendía dar.

      Marcus la siguió, como un nubarrón oscuro con violencia apenas controlada. Le agarró la muñeca y se la llevó a los labios. Le sostuvo la mirada mientras le chupaba los dedos. Cora lloriqueó, cerrando los muslos. ¿A quién estaba engañando? El placer que aumentaba entre sus piernas era ahora como un volcán en comparación con la llama parpadeante de su previa excitación.

      Marcus le limpió su propia esencia de sus dedos, con lengua enroscándose alrededor de cada delicado dedo hasta que cerró los ojos mareada por el placer. Su mano izquierda ahuecó el lugar entre sus piernas.

      —Esto me pertenece. Sientes dolor y placer solo cuando yo lo diga.

      Por un emocionante momento, la base de la palma de su mano rozó su clítoris. Una onda de choque la recorrió por completo. Pero la dejó ir y ya no estuvo. Cora ahogó un gemido. Su cuerpo palpitaba, lamentándose el que ya no estuviera.

      —Bueno, discúlpeme, amo y señor —allí estaba su resistencia. Aparentemente, haber perdido un orgasmo la puso de mal humor y le trastornó el cerebro de todo instinto de supervivencia, porque continuó siendo sarcástica—. No me di cuenta de que te ibas a hacer cargo de todas las funciones de mi cuerpo.

      —Todo, Cora. Toda tú me pertenece.

      Llevó las piernas a un costado de la cama.

      —Bueno, en ese caso, tu estómago está hambriento. Aliméntame.

      Marcus se acercó al poste de la cama y se puso en cuclillas junto a la cadena. Su cuerpo no le permitió ver a Cora cómo funcionaba el mecanismo.

      Para la próxima. En algún momento tenía que cometer un error.

      Regresó con la cadena en mano y le dio un considerado tirón.

      —Te daré de comer. Pero seguirás siendo castigada por tocar lo que me pertenece.

      —¿Cómo vas a castigarme esta vez? ¿Atarme? ¿Humillarme? ¿Azotarme? Oh, espera, ya lo has hecho.

      —¿Crees que eso es lo peor que podría pasar? —Se enrolló la cadena alrededor de su muñeca, tirando de Cora hacia arriba.

      Terminó por ponerse de pie, temblando ante su cercanía. Quería desatar su rabia contra él, golpearle el pecho, gritarle y romperle el corazón como Marcus lo había hecho con el suyo. El resto de ella quería que la tocara fuerte, bien y gentil, satisfaciéndole el hambre que latía en su interior.

      La llevó a ponerse sobre las puntas de los pies. Cora lo miró de la mejor manera posible, pero fue pillada y puesta a su merced. Un pez en el anzuelo.

      Marcus abrió la boca para decir algo, pero su estómago gruñó lo suficientemente fuerte como para resonar por toda la habitación. Cerró la boca y hubo diversión brillando en sus ojos plateados.

      —¿Hambrienta?

      —Ya te dije que lo estaba.

      Iba a poder luchar mejor con él si tenía la barriga llena.

      La cena fue más de lo mismo que el desayuno. Cora en el cojín a sus pies y Marcus dándole de comer filete miñón, bocado delicioso tras bocado delicioso. Hubo veces en las que no hizo uso del tenedor. La hizo chupar los jugos en sus dedos. Y lo hizo, poniéndose cada vez más húmeda, especialmente cuando su dedo pulgar se quedaba dentro de su boca, acariciándole el labio inferior y arrastrándose hacia abajo por su garganta y hasta su pecho, donde tiró de sus pezones. Cora gimió impotente; estaba como loca. Y estaba tan segura de que él podía provocarle un orgasmo con unos cuantos golpecitos con sus dedos. O mejor aún, con su lengua.

      Cuando la cena terminó, no la levantó sobre la mesa como antes. Y cuando la llevó de vuelta a la habitación, simplemente volvió a atar la cadena a la cama.

      Y luego.

      Él.

      Se fue.

      —Espera. ¿A adónde vas?

      Se volvió en el umbral y la miró.

      —¿Ya me extrañas? ¿Quieres que me quede? —Había un hambre voraz en sus ojos mientras preguntaba.

      —No —dijo en automático—. Te odio.

      —Bueno, tus deseos son órdenes —dijo, completamente amable. No obstante, al segundo siguiente, esa hambre voraz estuvo de vuelta, ocupando una posición agresiva—. Pero si veo que tu mano roza ese coño que me pertenece sin mi autorización, créeme, no te gustarán las consecuencias. Desearás de vuelta los días en que solo estabas atada a la cama —la frialdad en su voz envió un escalofrío por su columna vertebral.

      Cora levantó la barbilla y lo fulminó con la mirada.

      —Vete si vas a hacerlo. No soporto mirarte un segundo más.

      Las comisuras de sus labios se alzaron en una media sonrisa.

      —Ten cuidado con lo que deseas, pequeña.

      Y luego se fue.

    

  



  

    

      

        

          
          


          

            Capítulo 14


          


        


      


    


    

      Cora descansaba sobre el pesado cojín, apoyada en la pierna de su marido y, sobre su cabeza, en el escritorio, el teclado sonaba mientras Marcus escribía.


      No se parecía en nada a como pensaba que sería su luna de miel.


      ¿Caminar desnuda, posar para su marido y dejar que la llevara con un collar y una cadena como a una mascota? Acurrucada en un cojín a sus pies y dormitando todo el día. Por la noche dormía con una cadena que la ataba a la cama. No iba a atreverse a quejarse en caso de que él decidiera atarla de nuevo.


      Ni siquiera sabía qué día era. ¿Tal vez cinco días desde la boda? ¿Seis?


      Varias veces al día, a veces después de una comida y a veces de repente, la empujaba al suelo o la levantaba sobre la mesa de su oficina o comedor, o sobre el suelo. Y luego jugaba con ella, la lamía y la torturaba… hasta que se encontraba al boooooooooorde del orgasmo.


      Y luego se detenía y, como si nada, volvía a lo que fuera que estuviese haciendo, siempre con la amenaza de volver a atarla a la cama si se atrevía a tocarse para terminar lo que él había empezado. Estaba tan loca, excitada y al borde que a veces se preguntaba si valdría la pena. Solo por una vez. Madre mía. Si tan solo pudiera correrse una vez más.


      No sabía cómo Marcus lo había hecho. El sexo no era algo que hubiera estado en su radar hasta que llegó él. Pero desde que sintió sus manos en su cuerpo y experimentó el tipo de placer que él podía causarle… era como esas drogas de las que se decían que solo había que probarlas una o dos veces para volverse adicto.


      Bueno, ahora se sentía adicta al sexo… ¡Y seguía siendo virgen! Madre mía. ¿Cómo sería si ellos finalmente…?


      Tragó con fuerza y levantó la mirada a Marcus. Peor aún, tenía la horrible sospecha de que su adicción solamente era Marcus.


      Por encima de su cabeza, los dedos de Marcus se movían de prisa sobre el teclado. Quería a Cora a su lado, arrodillada sobre el cojín mientras trabajaba y acurrucada a sus pies como si fuera una mascota.


      El segundo día la encadenó a su escritorio y ella se hizo oír.


      —¿Cuánto tiempo vas a seguir con esto? No puedes encadenarme como a un perro a todos lados a los que vayas. Soy una persona, maldito seas.


      No hubo respuesta.


      —Oye, te estoy hablando —ella le había empujado las piernas debajo de la mesa.


      Entonces él respondió. La amordazó y le esposó las manos a la espalda y así fue como pasó todo el segundo día hasta la hora de ir a la cama. Aparte de las tres veces en que la llevó al borde del orgasmo y se apartó en el último segundo posible, dejándola tan necesitada que se alegraba por la mordaza, pues en ese momento le habría rogado, implorado y prometido cualquier cosa si tan solo él por favor, por favor, terminaba lo que había empezado.


      Afortunadamente, Cora se controló cuando la liberó de la mordaza antes de acostarse, y todo lo que quería hacer era gritarle en la cara. Gritar, patear, golpear y gritar todavía más. Pero se mordió el maldito labio porque después de un día en que se volvía loca de aburrimiento y los devastadores episodios de placer se detuvieron a nada del orgasmo, estaba empezando a entender la situación.


      Esto era por motivos de poder.


      Y Marcus haciéndole saber que ella no poseía ninguno.


      El tercer día fluyó mejor. Cora habló un par de veces.


      —¿Puedo al menos tener un libro para leer? ¿Papel para dibujar? —No era una artista en absoluto, pero incluso garabatear se sentiría como una profunda estimulación intelectual.


      Para este momento, ya había examinado cada centímetro de la oficina de su pent-house, contado cada uno de los 113 libros de su librería —la mayoría de aspecto aburrido sobre contabilidad y negocios, y el resto  una pequeña sección de novelas de Stephen King—, y pasado horas buscando rostros y formas en los tabiques de yeso laminado, ingeniosamente rellenados con masilla.


      Como era de esperar, no hubo respuesta alguna.


      La cadena para el día que Marcus le había permitido era ligeramente más larga que la nocturna. Podía sentarse a sus pies mientras él trabajaba en su escritorio. Otra cosa por la que estaba agradecida. Pero también furiosa por esa misma gratitud.


      Había algo claro, Marcus Ubeli era un maestro de la manipulación. Lo había sido desde el principio.


      Hoy se sentó a sus pies con la mente alterada.


      Estaba molesta, aburrida, frustrada y muy, muy cachonda.


      Suspiró y agachó la cabeza, examinando los bordes desgastados de su manicura. Se creía muy elegante, yendo al spa, preparándose para su boda. Si pudiera enviarse a sí misma una carta, se habría dicho que se olvidara de todo y huyera.


      Pero no era como si la vieja Cora le hubiera creído; creía en los cuentos de hadas, en apuestos hombres de negocios conociendo a una joven y hermosa mujer para después enamorarse. Dejándola completamente enamorada con la boda de sus sueños y una vida de felicidad conyugal.


      Debería escribirles a los autores de esos cuentos de hadas y decirles que eran unos mentirosos de mierda.


      Se meneó para ponerse en una posición cruzada diferente. Se le dormían las piernas. Marcus no habló, pero apoyó una mano en su collar advirtiéndole en silencio que se quedara quieta.


      —Esto es una putada —espetó.


      El teclado se quedó en silencio. Uy. Marcus daba más miedo cuando estaba tranquilo, como un tiburón detectando sangre en el agua. Cora había ido demasiado lejos. Y bueno, ya es demasiado tarde.


      —Estoy aburrida.


      —¿Esperas que te entretenga?


      Hombres adultos se desquiciarían de miedo si Marcus les hablara de esa manera. Cora miró la alfombra y se mantuvo en silencio. Porque le había dirigido la palabra. Finalmente. Después de días de silencio, finalmente Marcus volvió a hablar. Pensó que en su cabeza había sobre exagerado demasiado el tono bajo e inmoral de su voz, pero madre mía. No. Cada sílaba era un rugido que iba directo a su sexo.


      Un clic y Marcus apartó el portátil cerrado. Luego se levantó, tiró de ella y la levantó sobre el escritorio, cara a cara con esos asustados ojos grises. Le acarició los brazos mientras examinaba sus tetas desnudas.


      No parecía enfadado o irritado. Más parecía pensativo. Le acarició el pelo desde el collar y sujetó entre sus dedos un mechón sedoso. El calor proliferó en Cora, subiendo hasta sus mejillas, mareándola. Unas cuantas simples caricias y su cuerpo se preparaba para la acción con Marcus.


      Por la sonrisa puesta en sus labios, él lo sabía.


      —Es hora de tu castigo —le dijo, y le abrió las piernas.


      —Marcus...


      Puso un dedo en sus labios.


      —Silencio, ángel.


      Sus ojos se abrieron de par en par. Hacía tiempo que no la llamaba ángel. Bueno, no la había llamado de ninguna manera considerando que no le había estado hablando, pero ángel la golpeó en la región de su plexo solar. Lo cual era muy, muy, muy estúpido.


      Pero entonces comenzó a tocarla y el mundo se volvió difuso. Marcus se tomó su tiempo, dándole palmaditas a la rodilla de Cora y abriendo más sus muslos, tratándolos con pequeñas caricias que le llegaban hasta la médula. A menudo la examinaba así, y ella se sometía. Siempre estaba mojada, y cuando él se detenía, indudablemente quería más.


      Cora sacudió la cabeza, incapaz de compaginar las partes feas de su situación con las hermosas que él le hacía sentir.


      —Pobre coño descuidado —ridiculizó. Pasó suavemente su pulgar por encima de sus pliegues. Ella se oponía al tono, pero no quería que parara. Tal vez como volvía a hablarle, significaba que finalmente dejaría de torturarla. Pero no se atrevió a preguntárselo en voz alta. No, su súplica era silenciosa.


      No te detengas. Sigue tocando. Justo ahí.


      —¿Ya casi? —Sus largas pestañas se elevaron para mirarla. Sus caderas se meneaban y con la mano izquierda la estabilizó. Se inclinó y le sujetó la pierna izquierda bajo el codo mientras acercaba su cabeza… tanto que… él estaba… ¡Madre mía!


      Su lengua dio giros sobre su aceitosa piel, encontrando los puntos necesitados y reconfortándolos, pero aumentando el dolor. Sus caderas se sacudían y él se rio, ocasionando que su aliento caliente resoplara contra su sensible piel.


      —Marcus —quería agarrar su sedoso pelo y acercarlo más, pero no se atrevió—. Por favor…


      Se necesitaron unas cuantas lamidas más para ponerla muy cerca del límite. Tan cerca…


      Marcus volvió a su silla.


      ¡No!


      Y la llevó de vuelta al cojín a sus pies.


      ¡NO!


      Quería dejarla insatisfecha. Una vez más.


      Contempló sus brillantes zapatos negros debajo del escritorio con la mandíbula apretada. Marcus llevó el portátil hasta el centro del escritorio y comenzó nuevamente a escribir, como si nada hubiera pasado.


      Cora apretó los puños. Podía hacerla a un lado con tanta facilidad. Conseguía volverla loca con deseo, pero él era el señor indiferente.


      Él veía a la familia de Cora como fuerte. A esos tíos de los que nunca había oído hablar.


      Pero Marcus la veía como débil, un simple peón contra todos ellos. No importaba que ni siquiera conociera a sus tíos. O a su padre. El que había asesinado a una chica inocente. Esa era la sangre que corría por sus venas. Un padre asesino y una madre tan sobreprotectora que rayaba en lo abusivo.


      Cora se mofó. ¿A quién creía estar engañando? Toda la situación se había ido al límite en más de una ocasión. Todo el tiempo, de hecho. Ni siquiera sabía lo anormal que era hasta que salió al mundo y se enteró de cómo los demás vivían. Y ahora aquí estaba, cayendo nuevamente en sus mismos viejos hábitos. Cabeza gacha, sí señora, sí señora, sí señora, lo que tú digas, mamá. Excepto que ahora reemplazaba a su madre con Marcus. Lo mejor era seguir las reglas y no soportar el castigo.


      Cora sacudió la cabeza y se miró a sí misma.


      Las cadenas podrían ser algo nuevo, pero la esclavitud no.


      Pensó que ella podía cambiar. Había jurado que lo estaba haciendo. Había cambiado.


      Pero aquí estaba de nuevo con la cabeza inclinada, esperando que alguien más decidiera su destino.


      Y luego tuvo una idea descabellada.


      Una completa y jodidamente absurda idea.


      Miró hacia las piernas de Marcus bajo el alto escritorio y quiso reírse como una histérica. Bueno, ciertamente él no sería capaz de ignorar su existencia si ella…


      Fugaces imágenes de Marcus caminando por el dormitorio cada noche después de haberse duchado, cruzaron su mente. Le gustaba mostrarle su cuerpo. Pensó en los últimos días y en la ávida forma en que Marcus le había lamido su sexo. Allí no había sido indiferente. No fue simplemente para “castigarla”. Incluso en estos momentos, podía ver su polla tensándose contra sus pantalones de vestir.


      Le cosquilleaba el interior de tan solo pensar en todo ello.


      Pensar era el problema. O, más bien, pensar demasiado.


      Así que decidió hacer una pausa. Pensar. Pensar demasiado. De todo ello.


      Había llegado el momento de pasar a la acción.


      Se arrastró por debajo de la mesa.


      Entre las piernas de Marcus.


      Llevaba casada más de una semana y ni siquiera había podido tocarlo. Tocar eso. Así que buscó la hebilla de su cinturón. Marcus se sobresaltó cuando Cora hizo contacto y empezó a desabrochar la hebilla. Pero hasta ahí se quedó. No emitió palabra y tampoco hizo nada para detenerla.


      ¿Acaso estaban jugando al montón de nieve? ¿Quién sería el primero en acobardarse?


      No sería ella. No porque no tuviera nada que perder. Todavía tenía mucho que perder. No obstante, no iba a echarse para atrás porque en realidad tenía curiosidad por ver cómo terminaba esto.


      Curiosidad y miedo, pero eso no era nada nuevo.


      Así que cuando terminó con el cinturón, rápidamente se movió para desabotonar y bajar la cremallera de sus pantalones.


      ¿Aquel perceptible siseo que expulsó por sobre ella? Eso sí que fue gratificante.


      Allí estaba el poder. ¿Se trataba de una jodida manera para recuperar algo de este? Sin duda alguna. Pero eso no iba a detenerla.


      Metió la mano en sus pantalones y luego en la abertura de sus calzoncillos. Con un movimiento repentino, la fuerte mano de Marcus bajó y se cerró con fuerza alrededor de su muñeca. Ella imitó su comportamiento y lo ignoró sin decir una palabra.


      Se sentía grueso, circular y sólido en sus manos; suavidad sobre dureza. Estaba oscuro debajo del escritorio, pero eso no le impidió distinguir la forma básica de Marcus. Y los ojos de Cora se abrieron de par en par. No era la primera vez que lo veía, pero verlo y tocarlo eran dos cosas distintas. Y cómo se iba endureciendo y creciendo en sus manos…


      A Cora se le escapó un jadeo antes de que pudiera sofocarlo.


      Así de rápido como su mano se había apoderado de su muñeca, la soltó. Interesante. Marcus iba a permitirle continuar explorando.


      ¿Es porque era hombre y era verdad lo que decían? ¿Que ningún hombre rechazaría el sexo? Pero la había tenido a su merced hacía ya algún tiempo y, aparte de esa primera noche, ella ni siquiera lo había visto masturbarse. Porque el sexo era cuestión de poder para él. ¿Seguía creyendo tenerlo en esta situación solo porque ella era la que estaba de rodillas?


      El pensarlo la enfureció.


      Iba a mostrárselo. No era ningún peón en el juego de alguien más. Ella tenía las malditas riendas.


      Así que, sacando todos los otros pensamientos de su cabeza, se puso de rodillas y se llevó la punta protuberante de su polla a la boca.


      —Dios —Marcus se sofocó.


      Cora sonrió y lamió la punta completa. Era curiosamente salado y un poco amargo. Cogió la base de su miembro con ambas manos —Marcus era lo suficientemente grande como para necesitar ambas—, y se lo metió más adentro.


      Él se recostó en su silla y abrió aún más las piernas. Cora vio cómo su estómago bajaba y subía mientras empezaba a estimularlo; dentro y fuera, dentro y fuera, solo la punta.


      Nunca lo había hecho, pero sí había leído. Mucho. Primero en sus libros románticos y luego, a medida que se acercaba el día de su boda, en cualquier cosa a la que le pudiera poner las manos encima; bueno, aparte de Internet, que todavía la asustaba. Pero muchas revistas femeninas tenían artículos extensos sobre el arte de darle a tu hombre el perfecto sexo oral. Y Cora estaba empleando todas las tácticas allí descritas.


      Deletreando el alfabeto en la punta de su… su polla, justo donde ella sentía la más pequeña abertura. Meciéndose hacia arriba y hacia abajo con los labios por encima de los dientes, asegurándose de prestar especial atención a la cima de su polla, pero sin dejar de acariciar de arriba abajo el eje. Y cada tanto, llevándoselo muy dentro, lo más dentro posible sin ahogarse.


      Cuando decidió emplear otro consejo más, agachándose y tirando de sus bolas, Marcus empujó su silla hacia atrás y sacó su miembro de su boca. Cora cayó de manos y le miró el rostro por primera vez desde que había comenzado. No estaba segura de lo que esperaba encontrar allí, pero fue mejor de lo que pudo haber esperado.


      No parecía indiferente. No parecía distante.


      Había dos manchas de color en lo alto de sus pómulos, acentuando aún más su sólida forma. Sus ojos estaban muy abiertos y sus fosas nasales se inflaban con cada jadeante respiro. Su pesada polla sobresalía de la parte delantera de sus pantalones sobre la cremallera, y Cora no podía evitar mirarla. ¿Acababa de tener eso en la boca?


      Madre mía. ¿En qué demonios había estado pensando?


      Se limpió la boca  con el antebrazo. Por encima de ella, Marcus soltó un pequeño gruñido como el de un animal.


      Definitivamente no estaba desinteresado. O indiferente.


      Joder.


      Marcus fue a por ella y Cora gateó hacia atrás, pero él empujó la mesa para apartarla del camino. Empujó. La. Mesa. Lo siguiente que supo fue verlo agachado quitándole la cadena atada a su collar para sujetarla en brazos. Y sí, la estaba cargando.


      Vaaaaaaaale. Fue algo inesperado.


      —Marcus —susurró.


      No respondió. Lo que hizo fue llevarla a su habitación, acostarla en el centro de la cama y subirse con ella después. Por primera vez en días, la miró a los ojos. Fue estúpido, pero Cora quedó sin aliento. Sus hermosos, intensos y exigentes ojos. Marcus todavía no decía nada, pero le sostuvo la mirada mientras deslizaba su mano por su estómago. Le cogió la barbilla y los ojos de Cora examinaron los suyos. No tenía ni idea de qué pasaba por su mente. ¿En qué estaba pensando Marcus?


      —Desnúdame —siseó.


      Cora tragó duro y asintió. Sus dedos encontraron los botones de su costosa camisa italiana. Calma, calma. Solo respira. Tenía que ignorar lo sólido que era su pecho. Ignorar las pequeñas sacudidas eléctricas que la golpeaban cada vez que sus nudillos lo rozaban. Ignorar el tartamudeo en su inspirado respirar y su exigente longitud acariciando su muslo desnudo, prometiendo placer y dolor cuando llegara el momento de abrirla.


      Este era el momento. Cora sabía que lo era. Ya no había que esperar más. No más provocaciones. No más cosas a medias.


      La camisa blanca desapareció, revelando unos fuertes antebrazos, y luego la ayudó a que le quitara la camiseta interior y entonces…


      Santo Dios de los cielos. Se encontró frente a una muralla de músculo liso y sólido, y piel aceitunada cubierta con un poco de vello oscuro. Sus rodillas temblaron. Sabía que Marcus era fuerte, pero no había contemplado las hectáreas de músculo bajo sus trajes de sastre. Ahora, viéndolo semidesnudo, Marcus era tan… grande. Su cabeza sobrepasaba la suya, y las manos de Cora no podían cerrarse alrededor de su antebrazo.


      Le cogió las muñecas, acercándola, y agachó la cabeza para atrapar sus labios con un duro y demandante beso. Su erección fue a dar contra su muslo hasta que ella giró las caderas y empujó sus zonas palpitantes contra la placentera longitud de Marcus. Era virgen, nunca había tenido nada dentro de ella, pero quería eso. Madre mía. Ella quería eso…


      Cuando él rompió el beso, los labios de Cora palpitaban, hinchados.


      —Esto —su gran mano se deslizó hasta su trasero y apretó—. Es mío.


      Asintió frenéticamente con lágrimas acumuladas en las esquinas de sus ojos. Quería que la tomara, que la poseyera. Lo necesitaba.


      Marcus dejó escapar un gemido que le dijo que, al igual que ella, se sentía incompleto; algo faltaba.


      —Nadie más que yo, Cora. Nadie te toca… excepto yo —la recostó, poniendo las manos en sus caderas—. Ábrete para mí, nena.


      Separó las piernas. Marcus se lanzó entre ellas; su cabeza morena iba a comenzar la acción.


      No. Cora echó la cabeza hacia atrás. No, no, no.


      El brillo de los ojos de Marcus lo hizo. SÍ. Perdió la paciencia. Finalmente, después de tantos días de provocaciones. ¡Pero Dios! No era suficiente, y luego terminaba demasiado pronto. Necesitaba más. Necesitaba mucho más. Y allí estaba él, todavía mirándola, tan concentrado, tan decidido. Las manos de Cora fueron hasta sus hombros mientras él se movía sobre su cuerpo. No pudo dejar de mirar cuando lo sintió agacharse y posicionarse.


      Se estaba preparando para entrar en ella.


      Para entrar en ella. Entrar en ella.


      Cora tragó duro y, sin proponérselo, sus dedos se clavaron en los hombros de Marcus. Pero él se detuvo con voz tensa y ronca.


      —Si justo ahora dices que no, me detengo.


      Sus ojos examinaron los de Cora de un lado a otro.


      Di algo. Dile que no. Joder, no. ¿Qué estaba haciendo?


      Antes… Chupando su… Eso fue para recuperar su poder. ¿Pero esto? Dejarle hacerlo… ¿Quién tenía el poder ahora?


      Pero la expresión de su rostro, maldito él, Cora se encontraba justo donde había estado en el momento en que caminaba por el pasillo; hacia el altar y hacia el hombre que amaba con todo su corazón. Sus facciones se suavizaron y había algo franco en su rostro habitualmente insensible.


      Otra manipulación.


      Pero maldita sea, en vez de decir que no, Cora aceptó al asentir con la cabeza.


      Y entonces él estaba allí, haciendo presión contra su zona más íntima. El miedo llegó al recordar lo enorme que era. La partiría en dos.


      Pero Marcus balanceó muy suavemente la punta de su polla, como si pudiera sentir su miedo y, aunque no se detuvo —Cora sabía que no se detendría ahora que había comenzado—, empujó hacia adelante poco a poco y con cuidado.


      Cora sintió el momento en que Marcus se encontró con su barrera, y él también. Pudo verlo en sus ojos. No obstante, no se detuvo, y ella no quería que lo hiciera. Volvió a asentir con la cabeza y él empujó hacia delante. Su cadera tembló y hubo un marcado golpe antes de que su piel cediera. Marcus penetró más hondo. Ella cerró los ojos y se sujetó de sus hombros.


      —Mírame —exigió.


      ¿Por qué? ¿Por qué? Él sabía lo que ella le estaba dando. Había sido una tonta al pensar que podría arrebatarle cualquier poder a este hombre. Era una fuerza imparable, y ante sus ojos ella no era más que una flor silvestre aquí y ahora, y mañana una subyugada más.


      —Cora, muéstrame tus ojos.


      Su garganta le ardió al abrirlos. Sintió cómo las lágrimas rodaban por sus sienes y hacia su cabello. Las marcadas cejas de Marcus estaban fruncidas y su enorme cuerpo se alzaba imponente sobre el pequeño de Cora mientras se movía dentro de ella, punto por punto.


      Se quedó sin aliento mientras él sondeaba el músculo tensado de sus muslos internos.


      —Con calma. Ábrete… ábrete para mí.


      Sus manos le arañaron la espalda, clavándose en sus fuertes hombros y sujetándose de ellos.


      —Eso es —su aliento le cosquilleó el oído—. Agárrate bien de mí.


      La presión aumentó. Cora apretó los dientes y agachó la cabeza para esconderse en el cuello de Marcus. Era como una roca, inamovible. Y ella el océano; una marea menguante moviéndose a su alrededor.


      Lentamente su cuerpo se fue abriendo y sus piernas relajándose, incluso cuando el dolor la invadía.


      —Sí. Sí, eso es, preciosa. Entrégate a mí.


      —Marcus —dijo con voz ronca. Las sacudidas la recorrieron de pies a cabeza.


      Sus caderas se fusionaron con las de Cora mientras la invadía. Cuando se detuvo, completamente arraigado a ella, sensaciones invadieron los costados de Cora, su pecho subía y bajaba y sus pezones se endurecieron hasta llegar a estar completamente erectos.


      Marcus se mantuvo sobre ella, con brazos tensos cerca de su rostro. Él tenía la cabeza inclinada y sus oscuras pestañas proyectaban sombras en sus mejillas. Sus labios se movieron un poco.


      Si no lo conociera, diría que estaba rezando. Cora también tenía ganas de rezar. Estaban totalmente fusionados; su cuerpo se cernía sobre el de ella, protegiéndola y reclamándola.


      Así era como debía sentirse el cielo.


      Nunca se había sentido tan conectada a otro ser humano.


      El dolor disminuyó y Marcus comenzó a moverse, primero lento, empujando más hondo en su santuario interior; penetrando con audacia. La fuerte punta de su miembro viril frotó una de sus zonas exquisitas y Cora levantó sus caderas, buscando más.


      —Cora —dijo con voz ronca, y hubo un abanico de posibilidades en su nombre.


      Los dedos de Cora le recorrieron el rostro como si no pudiera ver y quisiera memorizar la forma de sus rasgos. En esta habitación, en este útero oscuro, iba a olvidarse de todo el daño que le había hecho.


      —Marcus —se volvió hacia él.


      Con los labios él le recorrió la boca, la mejilla y la comisura del ojo, dándole promesas silenciosas en formas de chupetones mientras su cuerpo obtenía placer del suyo. Soltó un prolongado sonido masculino mientras empujaba más hondo. Sus ojos estaban cerrados y tenía una expresión abstraída, como si hubiera encontrado algo importante, algo hermoso que había anhelado pero que nunca esperó llegar a experimentar.


      Sí, Cora rezó. Marcus, vuelve a mí. Él volvió a gemir. Los músculos de su espalda se convirtieron en acero bajo las manos de ella.


      Y entonces lo sintió. Por primera vez entendió cómo todo el acto trabajaba en armonía. Cada parte del cuerpo de Marcus había sido perfectamente hecha para darle placer a cada una de las zonas de Cora.


      Fue hecho para ella.


      —Dios —clamó—. ¡Ah… ah… ah! ¡Marcus!


      Su pecho subía y bajaba, y se aferró a él con los dedos en su pelo cuando el clímax llegó, brillante y hermoso, y muy, muy rico. Sí, sí. Esto. Él.


      Una embestida, dos y tres, y Marcus se arraigó más profundo y se quedó allí. Cora se aferró y esperó haber interpretado bien las señales.


      Después de una eternidad, él salió. Ella siseó; sus entrañas protestaban.


      —¿Te encuentras bien? —Le examinó el rostro.


      —Estoy bien —sus piernas parecían fideos porque sus músculos habían sido excesivamente estirados. Mañana seguro que iba a estar adolorida—. Eso fue… gracias —no debería agradecerle a su captor. Pero este era Marcus. Había vuelto con ella por un momento y, por un instante, fue hermoso.


      —Sí. Lo hiciste bien. —Le abrió las piernas y estudió las manchas de las sábanas. Líquidos de cómo había alcanzado su plenitud; evidencia de su virginidad. Se cubrió las mejillas. No debería de sentirse avergonzada, pero parecía más íntimo. Había sangrado por él. Su sangre se mezcló con su semen.


      Pero entonces algo pareció cambiar en su expresión y le dio la espalda. Pasaron largos segundos. Finalmente, su espalda se puso rígida y miró por encima de su hombro.


      —Nada mal para una virgen —Cora se estremeció y se encontró con su mirada de acero, y el miedo creció en ella mientras decía—: Sé que veré muchas veces la grabación de esto. Y creo que tus tíos realmente apreciarán la parte dos del video de la boda, especialmente cuando gritaste mi nombre y te abalanzaste sobre mi polla.


      Con una sombría sonrisa de satisfacción, miró hacia la cámara de la esquina.


      Se puso pálida. No. No después de todo. No podían volver a donde habían empezado. Había visto la forma en que la miraba cuando estaba en su interior. Cora lo había visto en sus ojos… ¿cierto?


      El dolor que le desgarraba las entrañas se sentía como esa primera noche cuando la traicionó por primera vez.


      Pero no emitió palabra ni se defendió. Y sin decir más, Marcus abandonó la habitación.
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      Bueno, eso no había salido de acuerdo con el plan.

      Ni el sexo ni sus comentarios crueles que le siguieron a continuación. Lo de las cámaras grabando era mentira. Siempre las apagaba cuando estaba con ella.

      Y Dios sabía que toda la maldita semana y meses atrás había pensado en quitarle la virginidad. Pero esta última semana, ¡joder! Cada vez que la provocaba y la probaba su polla crecía y dolía en sus pantalones, y en lo único que podía pensar era en tomarla y hacerla suya.

      Pero la estaba entrenando, y entrenar significaba disciplina. Paciencia. Hacer que ella lo anhelara y lo complaciera por encima de todo lo demás.

      Pero simplemente no se lo esperaba; nunca se pudo haber preparado para…

      Ni siquiera había usado preservativo. Y si tuviera que hacerlo de nuevo, lo haría de la misma manera. Cora había recibido la inyección hacía casi un mes, ¡y Dios! Sentir su coño virgen con nada interponiéndose entre ellos; cómo ella se cerraba como una mordaza contra él…

      Se frotó el rostro y la miró en el monitor a pesar de que se sentía disgustado consigo mismo por hacerlo. Cuando no estaba con ella, se encontraba pegado a esta maldita pantalla. Cora era la obsesionada con él, no al revés.

      Estaba a punto de cerrar la pantalla de su portátil cuando vio que su espalda empezó a temblar.

      Mierda. Estaba llorando.

      Se veía tan pequeña en la cama grande.

      Pasó una mano por su pelo, recordando cada momento de cuando ella lo había llevado dentro de su cuerpo tan caliente y apretado ¡Dios! Lo había dominado como si se tratara de un vicio; con ojos bien abiertos y sin malicia…

      Como una inocente. Era virgen. Marcus lo sabía, pero saberlo y experimentarlo eran cosas distintas.

      Y cuando su orgasmo llegó, encadenando su propio clímax, Cora lo miró como si fuera el mismo Dios, y como si por la eternidad misma se fuese a postrar a sus pies para adorarlo y entregarle su sumisión, junto con todo su ser y su alma.

      El problema era que pudiera encontrarse mirándola de la misma manera.

      Por lo que había apagado el monitor y recordado a ambos quiénes eran.

      Y entonces Cora se encontró llorando.

      Marcus quería golpear algo. Ella no estaba jugando limpio. Así no era como debía ser. Nada de lo que sucedía estaba yendo según el plan.

      Su móvil sonó una vez y en alto en la silenciosa habitación. Lo sacó del bolsillo. Jamás se alegró tanto por una distracción.

      —¿Qué? —vociferó.

      —Tenemos un problema —retumbó la voz de Sharo.

      —No me digas que tengo que bajar.

      —Tienes que bajar —confirmó.

      Asintió con un corto movimiento de cabeza, aunque Sharo no pudo verle. Tal vez salir de allí era exactamente lo que necesitaba. Necesitaba aclarar su mente, eso era malditamente seguro.

      —Estaré allí en veinte —Marcus colgó, se puso de pie y fue hasta su habitación para vestirse con rápidos y practicados movimientos.

      Pretendía irse en ese mismo instante, pero, sin quererlo del todo, sus pies lo llevaron hasta la puerta de Cora.

      Vete. Simplemente hiciste lo que se tenía que hacer. Ella es el enemigo.

      Permaneció sin poder moverse por un par de segundos más. Y luego, en silencio, abrió la puerta.

      Cora estaba acostada. Fue a ella. No supo con exactitud lo que quería decir, pero luego vio que no importaba. Había llorado hasta quedarse dormida. Era hermosa estando en reposo, pero también lo era al encontrarse haciendo lo que fuera. El sueño no quitó su ceño fruncido con aflicción. ¿Acaso se encontraba soñando con él?

      Los ojos de Marcus se cerraron con fuerza. Idiota sentimental.

      No obstante, no podía irse sin darle algo. Iba a enfadarse al despertar. Aunque había sido su primera vez, él no se había comportado con cuidado. Lo menos que podía hacer era darle la manera para bañarse en paz.

      Pasó una mano suavemente por su pantorrilla y, al no despertarse, le quitó el brazalete del tobillo y la liberó del poste de la cama.

      —Duerme bien, esposa —murmuró. Ella ni siquiera se movió.

      Sin decir una palabra más, dio media vuelta y giró la cerradura que había puesto del otro lado de su puerta. Luego fue a la entrada y pronto estuvo en su Bentley, su chofer avanzó a toda velocidad hacia Styx.

      No, esta noche no había ido de acuerdo con el plan.

      Pero con Cora nada nunca lo fue. Nunca debió de haber aparecido en su oficina esa noche cubierta de barro y hermosa. Y después, nunca debió de haberle mostrado esa confiada y adorable sonrisa día tras día tras día.

      Por supuesto había hecho un nuevo plan. Casarse con la hija de Demi le había parecido un medio de venganza todavía mejor que el simple secuestro y rescate que había pensado inicialmente. Todo sirvió para el mismo propósito: sacar a los Titan a la luz y hacerlos pagar por sus crímenes. El padre de Cora era el que había tenido el cuchillo en mano, pero sus hermanos también participaron.

      Marcus había esperado mucho tiempo para su venganza, pero ahora la tendría.

      Ninguno de los hermanos Titan aún vivos tenía hijos. Cora era la única heredera. Demi iría con los hermanos. No tenía elección, ni autoridad por sí misma.

      ¿Y si mientras tanto podía hacerla sufrir al hacerla imaginar los horrores que le había hecho a su hija? Mucho mejor.

      Pero aun así no hubo señal o palabra alguna de ninguno de ellos.

      Y justo hoy Marcus había cruzado una línea de la que no sabía cómo volver.

      Los inocentes deben ser perdonados.

      Marcus vivió su vida según un código y aquello fue su fundamento. Estaba con la mierda hasta el cuello por hacer lo que había que hacerse, porque al menos cuando estaba a cargo, podía asegurarse de que solo los culpables pagaran.

      Pero la intención nunca fue tocar a los inocentes.

      Como su hermana.

      Chiara era hermosa. Delicada y pálida, con la cabeza en las nubes todo el tiempo. Nunca pareció habitar plenamente la misma sórdida realidad que el resto del mundo.

      Y así fue como debió de haber sido.

      Lo que nunca debió de haber sucedido fue encontrarla desangrándose en un colchón sucio en un inmundo nido de crack, donde los hermanos Titan la habían llevado y abandonado.

      Marcus había entendido la muerte de sus padres. Su padre había empezado como un humilde comerciante inmigrante, y luego había construido un imperio. Vito Ubeli había enfrentado injusticias y luchado contra ellas, así como también creado un ejército para proteger a los débiles. Eso no significaba que no fuera despiadado, pero un día encontró la muerte a manos de un enemigo al que había destruido. Y al morir, su hijo Marcus debía asumir el control. Pero en aquel momento Marcus tan solo tenía quince años y había esperado, pensando que alguien más capacitado se haría cargo en lugar suyo. Y un año más tarde su hermana falleció. Nunca había olvidado la lección: atacar primero y atacar rápido, y hacerse de cualquier poder disponible.

      Marcus era un mal necesario para retener el caos.

      Vio pasar las luces de la ciudad mientras conducían. Al este de la ciudad, las calles se angostaban. Marcus hizo que su conductor se detuviera en un callejón demasiado pequeño para que un coche entrara.

      —Cúbreme —dijo después de hacer un análisis de cada esquina de la intersección.

      —¿Estás seguro? —El hombre de negro también miró de manera sospechosa el callejón.

      Una puerta se abrió en el costado de un edificio y la inconfundible silueta de Sharo dio un paso hacia el chorro de luz.

      —Espérame. Tardaré menos de una hora —le dijo Marcus a su mercenario y salió del coche.

      —Esta noche recogí a uno de nuestros hombres que llegó tarde a la entrega. Fui a buscarlo y lo encontré en un bar en el lado oeste.

      Sharo hizo énfasis en el nombre del territorio entre New Olympus y su ciudad hermana, Metrópolis. Marcus llevaba las riendas del bajo mundo en New Olympus y los Titan las de Metrópolis, siendo el Oeste una tierra de nadie donde él todavía luchaba por el mismo control que ejercía sobre el resto de New Olympus.

      —Dijo que alguien lo detuvo y se llevó su cargamento, por lo que se estaba escondiendo, tratando de averiguar cómo decírnoslo.

      —¿Le crees?

      Como de costumbre, el rostro de Sharo no mostró expresión alguna. Hombres menos fuertes se volvían locos después de mirar fijamente por una hora la rica máscara de piel de medianoche, y ojos sin fondo. Como contemplar el puto abismo, como diría Roscoe, uno de los capos.

      —Su historia no cuadra. Y ya ha habido actividad sospechosa en su ruta, por lo que lo teníamos vigilado. Creemos que le entregó la mercancía a nuestro viejo amigo del Oeste, pero hizo que le sacaran el efectivo para hacerlo parecer un robo.

      —Si se trata de nuestros viejos amigos —Marcus hizo uso de un eufemismo para referirse a los Titan. La sangre le hervía—, entonces este chófer no solamente está entregando la mercancía. Les está dando información.

      Ambos caminaron por el almacén, pasando por hileras y bastidores con prendas de vestir hasta llegar a las escaleras del sótano. El aire apestaba por el mal olor de los tintes para telas y detergentes. Los olores químicos hacían un buen trabajo enmascarando el olor de la sangre.

      Sharo se detuvo al pie de las escaleras.

      —Hice que los chicos jugaran un poco con él. No sabe que estoy aquí.

      —Muy bien. Nos comportaremos como lo hicimos con el último… ¿Cuál era su nombre? El francés.

      —Le Mouchard —pronunció Sharo a la perfección. Se hizo a un lado y dejó que Marcus se abriera paso entre los depósitos con colorante hasta la zona despejada donde habían atado al soplón.

      Unos pocos hombres vestidos de negro estaban parados alrededor de un desdichado cuerpo con ojos vendados que colgaba del techo y con los pies apenas rozando el suelo. Las Sombras eran los mercenarios de Marcus, leales ejecutores que dirigían su gran imperio y que de jóvenes fueron reclutados en las calles para más tarde ser entrenados en una instalación central. Se les dio la oportunidad de ir ascendiendo. Se puede conocer de un líder por los hombres que lo siguen, el padre de Marcus se lo había dicho en repetidas ocasiones.

      Las Sombras asintieron en reconocimiento a su líder y Marcus casi se permitió sonreír antes de entrar en personaje.

      —Pero ¿qué coño? —gritó, y su voz resonó en el espacio vacío.

      El soplón, un hombre con sobrepeso que vestía una manchada camiseta sin mangas y pantalones cortos de color caqui, que seguro había tenido mejores días, comenzó a temblar. El sudor corría por debajo de su venda y por dentro de su escasa barba. Marcus sabía que las Sombras lo habían golpeado un poco, dejándole solamente dolorosos moretones. Su sangre aún no había circulado.

      Marcus dirigió su falsa ira hacia las Sombras.

      —Les pedí que lo trajeran para hacerle unas preguntas, ¿y esto es lo que hacen?

      —Joder, lo siento, jefe.

      —Bájenlo de una puta vez. Ahora.

      Los hombres se apresuraron a llevar una silla y aflojar las cuerdas que sostenían al hombre suspendido de unas cuentas tuberías expuestas en el techo.

      —Denle un poco de agua.

      Marcus se sentó en la silla dada y continuó estudiando al traidor.

      —Quítenle esa maldita cosa —señaló la venda—. Caray, esto no es un interrogatorio. ¿Así es como tratan a mis empleados?

      Una de las Sombras le tendió a Marcus una botella de agua mientras esperaba que le retiraran la venda. El hombre frente a él respiraba con dificultad, temblando de alivio. Tan pronto como el sucio trozo de tela desapareció, Marcus se inclinó hacia delante, cubriendo por completo la visión del soplón.

      —Aquí —le entregó la botella de agua y descansó sus antebrazos sobre sus rodillas mientras lo examinaba.

      —G...gracias. Pensé que era hombre muerto.

      —Marty, ¿verdad?

      El hombre asintió.

      —Marcus Ubeli.

      —Sí, s...señor, lo conozco, señor Ubeli —bebió torpemente el agua mientras sostenía la botella con manos temblorosas.

      Marcus puso una sonrisa.

      —Me acuerdo de ti. Llevaste ese cargamento de armas a Eyrie cuando los trajeados estaban poniendo puestos de control en las estaciones de pesaje por la ruta 95.

      —Sí, sí, fui yo.

      —Tomaste caminos alternos alrededor de todos los puestos, pero cuando un policía local te detuvo a las dos de la mañana, le dijiste que estabas buscando un lugar que estuviera abierto para poder cagar.

      —Sí, así es —el hombre rio con desgano mientras sus pequeños y brillantes ojos se movían sin parar por la habitación ante el silencioso círculo de Sombras.

      —Bien pensado —Marcus levantó un dedo y se lo agitó a Marty—. Realmente bien pensado.

      —Gracias, señor. ¿Puedo preguntar…?

      —Quieto y sin preguntas —lo interrumpió y el hombre se quedó callado. Bingo, pensó Marcus—. ¿Qué pasó con mi cargamento?

      —¿Tu cargamento?

      —Sí, Marty, toda la mercancía en la parte trasera de tu camioneta me pertenece. Soy el máximo responsable de ella, así que, si le sucede algo, necesito saberlo.

      —Eh… se los dije a ellos, señor, y no me creyeron. Alguien se la llevó.

      —¿Alguien? ¿Sabes quién?

      —No, joder, se lo diría si pudiera —la voz del hombre se tensó con sinceridad y nunca rompió el contacto visual. Un signo inequívoco de que mentía—. Llevaban máscaras.

      —Por supuesto —Marcus hizo un gesto hacia su botella de agua—. ¿Quieres otra?

      —¿Qué? —El hombre la miró como si hubiera brotado de su mano y luego tomó otro trago—. No, estoy bien. Gracias.

      —Marty, espero que no te importe si te mantengo aquí y que charlemos un poco más. Tengo que averiguar adónde fue a parar ese cargamento para poder recuperarlo. Necesito tu ayuda para hacerlo. ¿Estás dispuesto a ayudarme?

      —Desde luego, sí —el hombre se limpió la boca, pero no pudo evitar que sus ojos se movieran por los impávidos ejecutores que lo rodeaban a él y a Marcus.

      —Puede que nos lleve un rato. ¿Quieres que le dé un mensaje a alguien que te esté esperando? ¿Una mujer o alguien?

      —Eh, no, mi esposa está acostumbrada a mis horarios hasta tarde.

      —Está bien —Marcus miró alrededor del círculo de hombres que aguardaban. Una Sombra que se asomaba por encima del hombro derecho de Marty hizo tronar sus nudillos mientras masajeaba sus fornidas manos. Con un sutil movimiento de cabeza por parte de Marcus, el matón retrocedió.

      El interrogatorio de un sospechoso no podía hacerse por medio de la fuerza. El hombre daría información falsa, diría cualquier cosa para acabar con el dolor. En cambio, la manipulación conducía a una información mucho más confiable. Hazte amigo de alguien y te dirá todo lo que quieres saber.

      Siempre.

      —Gracias por ayudarme, Marty. Te lo agradezco. Tengo a una hermosa mujer esperándome en cama, así que tengo la motivación suficiente para terminar esto.

      Hubo risitas por parte del círculo y hasta las facciones de Marty se relajaron.

      —Vale, esto es lo que no entiendo —Marcus se inclinó hacia adelante en su silla—. ¿Por qué no te mataron? Quiero decir, eso es lo que yo haría. Dispararle al chófer, llevarme la mercancía y arrojar el cadáver.

      Marty se limpió el sudor de la frente.

      —Eh, no lo sé.

      —No lo sabes. Vaya, tuviste suerte. Considerando que respiras y no estás muerto en una zanja.

      —Mira, atropellé algo, conduje un kilómetro y medio y el tráiler comenzó a ponerse raro, así que me detuve para echarle un vistazo. Ese coche salió de la nada y estos hombres saltaron agitando sus armas. Me superaban en número.

      —Por supuesto —Marcus cerró los ojos—. ¿Cuántos?

      —No sé. Vi a dos con armas, a otro en el otro asiento y tal vez dos en la parte de atrás. Me sacaron, hicieron que me arrodillara y me dijeron que no me moviera. Gracias a Dios que tus hombres me estaban buscando.

      —¿Por qué ibas por el camino alternativo y no en Ape? —Marcus hizo mención de la vía Apia, la principal salida de New Olympus.

      —Pensé que conocía una ruta más rápida.

      —¿Pese a que tus órdenes especificaban que fueras a la parada abandonada en Ape? Se me dijo que te desviaste casi dieciséis kilómetros de tu camino para tomar este atajo.

      El hombre se mojó los labios.

      —Escucha, sé que tiene mala pinta. Sé que parece que me dirigía a Metrópolis.

      Los ojos de Marcus se entrecerraron, pero no interrumpió.

      —Pero atropellé algo y no quería arriesgar la carga. Si tuviera un accidente, carajo, los trajeados estarían encima. No quería que eso pasara, así que tomé una ruta más corta. Quiero decir, han pasado años y los Titan no han hecho nada…

      —¿Los Titan? Pensé que habías dicho que no sabías quién te había atacado.

      —No sabía, quiero decir, solo supuse. Son tus enemigos.

      —También ellos se desviaron un poco de su camino para recoger un cargamento, pero el que elegiste era boscoso, aislado. Nada mal para un punto de reunión.

      —O una emboscada —corrigió Marty.

      Marcus dejó que el silencio se extendiera. Marty había llevado una sólida historia, tal vez siendo informado por la pandilla de Metrópolis. Los Titan eran unos asquerosos hijos de puta. Si Marty estaba lidiando con ellos, tal vez había huevos de acero bajo sus caquis desgastados.

      Momento de forzarlo.

      —Escucha, Marty, se hace tarde. Soy un hombre que valora mi tiempo; estoy seguro de que tú eres igual. Así que te lo voy a decir: Ya envié a alguien a tu casa. Sharo, ¿lo conoces? Un tipo grande. No dice mucho. Sus puños hacen la charla, aunque es un aficionado con la sierra.

      —Oh, Dios —La piel pálida del hombre se volvió nívea.

      —Lo llaman el Sepulturero. Un cliché, lo sé, pero hace que se entienda.

      La boca de Marty se abrió como si estuviera en las últimas, pero ningún sonido fue emitido. Marcus seguía hablando.

      —De cualquier modo, Sharo tampoco es un gran fanático de la espera, y justo ahora está parado en el dormitorio de tu esposa mirándola dormir. En un minuto le enviaré un mensaje con instrucciones y lo que le diga depende de ti.

      —Oh, Dios, no. No mi Sadie —el hombre cayó de la silla hacia el frente y de rodillas—. Por favor, por favor, no la lastimes. Hablaré.

      Marcus asintió.

      —Tienes dos minutos. Empieza.
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        * * *

      

      Diez minutos más tarde, Marcus regresó al pie de la escalera donde Sharo estaba esperando.

      —Malditos Titan —gruñó Sharo.

      —Manda una patrulla. El cargamento ya no está, pero quizá podamos rastrearlo y estar listos la próxima vez.

      —Ya lo hice. Estamos rastreando el resto de la mercancía. Si otro transportista se desvía, lo sabremos.

      Marcus se frotó el mentón sin afeitar como si pudiera hacer borrón y cuenta nueva de la noche.

      —Es la segunda invasión a nuestro territorio en lo que va del mes.

      El grito entrecortado de un hombre resonó de entre los metálicos depósitos con colorante que había detrás de Marcus.

      —Después de todos estos años finalmente están queriendo vengarse. Tiene que ser por ella.

      La madre de Cora. Debió de haber ido a ver a los Titan para abogar por su caso, justo como Marcus sabía que haría.

      Sharo asintió.

      —No se detendrán. No hasta que terminemos con esto —la piel de medianoche de Sharo brillaba incluso en la penumbra.

      —Ya es hora. —Los gritos de Marty se escucharon de nuevo y Marcus se dirigió a las escaleras—. Diles que enciendan los ventiladores. Cubran el ruido.
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      Cuando Cora despertó, su cabeza le pesaba y sus ojos se mostraban hinchados. ¿Qué hora era? Estaba oscuro afuera. Lo último que recordaba era haber roto a llorar media hora después de que Marcus partiera. Las había limpiado tan rápido como habían caído, furiosa consigo misma. ¿Cómo se había permitido sentir algo por ese egoísta, horrible, insensible…?

      Alto, algo estaba mal. Era de madrugada y no estaba segura de qué era lo que la había despertado. Frunció el ceño mientras llevaba los pies hacia el costado de la cama.

      Entonces lo vio.

      El peso alrededor de su tobillo. Ya no estaba.

      Encendió frenéticamente la lámpara de noche.

      ¡Mierda! Levantó el tobillo y rio con incredulidad.

      El peso alrededor de su tobillo ya no estaba, así como la cadena que terminaba en el poste de la cama.

      Lo había hecho. Se había ganado su confianza. ¿O se trataba de otra prueba?

      Esperó diez minutos, de vez en cuando gritando el nombre de Marcus, pero no obtuvo respuesta. Mientras se mordía el labio subió a la cama, se abrió las piernas y se tocó, sabiendo que, si estaba en el apartamento y mirando, aquello definitivamente lo haría correr a ella.

      Pero nada. No estaba en casa.

      Era ahora o nunca.

      Corrió hacia la puerta. Estaba cerrada con llave.

      Pero después de que su madre la hubiera encerrado, Cora juró que una puerta cerrada no volvería a detenerla. Había practicado por horas y horas después de mirar videos en línea; fue una de las primeras cosas que hizo tan pronto como salió de la granja.

      Fue al baño, cogió unas cuantas hebillas para el pelo y después de un par de minutos trabajando la cerradura, cedió. Cora retrocedió, apenas pudiendo creerlo.

      Pero al girar la perilla la puerta se abrió.

      Piensa. Tenía que pensar. Cogió una camiseta lisa y unos vaqueros del armario. Ropa que Marcus no le había permitido usar en todo el tiempo que llevaba allí. Y zapatos. Necesitaba zapatos. La tela le rasgó la piel. Se había acostumbrado a estar desnuda.

      ¿Cuánto tiempo había estado aquí? ¿Una semana? ¿Más?

      Se agarró el pelo en una cola de caballo y dejó que la puerta crujiera mientras se abría. Tal vez Marcus había colocado a un guardia porque sabía que huiría. Pero no. No había nadie en el pent-house. Se metió en la habitación abierta, apenas pudiendo creerlo. Marcus nunca la dejó sola por mucho tiempo. Los ángeles le sonreían, dándole una oportunidad perfecta para escapar.

      Demasiado perfecta, dijo la vocecita, pero la silenció. Marcus esperaba que la puerta cerrada la contuviera. Pero por primera vez, fue más lista que él.

      Antes de atravesar corriendo la puerta, cogió un abrigo y lo abotonó para cubrir el collar y la correa que seguían sujetas a su cuerpo. No tenía el tiempo de averiguar la manera de quitarlos.

      Puso su mano en el pomo de la puerta y se detuvo. Alguien había limpiado la estatua que había roto, y ahora un ramo gigante de flores yacía sobre el pilar.

      Seguía prefiriendo la estatua.

      No es como que importara. Nunca iba a volver.

      Cora abrió la puerta y huyó en medio de la noche.
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      —¿Te encuentras bien? —Preguntó una oficial dos horas más tarde para ver cómo estaba Cora, mientras esperaba en una habitación sin ventanas dentro de la estación de policía.

      Estaba acurrucada en una silla con las rodillas en el pecho y los brazos a su alrededor. Miró a la mujer de aspecto simpático.

      —Hace una hora que le pedí a alguien que viniera a cortarme esta cosa.

      Sostuvo la cadena conectada al collar en su cuello. Su voz le sonaba un poco histérica, pero no pudo evitarlo.

      Después de escaparse del hotel, se dio cuenta de que no tenía un lugar adónde ir ni nadie que la ayudara. Marcus le había quitado su móvil con el número de Maeve dentro, pero, aunque todavía lo tuviera, no habría querido meter a la mujer mayor en esto. La gente le temía a Marcus por algo. Así que había encontrado a una oficial y le pidió que la llevara a la estación. Eran los únicos que pensaba que realmente podían ayudarla.

      Todo ya había terminado. Ahora era libre. ¿Entonces por qué estaba tan nerviosa?

      Los ojos de la mujer se abrieron de par en par.

      —Dios mío, por supuesto. Volveré enseguida con algunas pinzas.

      La puerta se cerró detrás de la mujer y Cora no pudo evitar levantarse de inmediato para ir a comprobar el pomo de la puerta. No estaba cerrada con llave. Se llevó una mano al pecho, deseando que su corazón fuera más lento.

      Estás siendo paranoica. Estos son los buenos.

      Pero seguía en el territorio de Marcus. Tan pronto como le contó todo lo que había pasado desde el día de su boda al policía en el mostrador la recepción, la llevó a esta habitación. Y quince minutos más tarde, un oficial superior, el capitán Martin, había llegado y Cora había vuelto a contar su relato con más calma.

      —Por favor —suplicó—. Marcus es un hombre poderoso. Necesitan llevarme a una estación más lejana. Todavía estamos en su territorio. Tiene hombres, no sé cuántos. Probablemente sabe más que yo. ¿Y si ataca la comisaría…?

      —Todo va a estar bien ahora —dijo el amable capitán de policía, un hombre de unos 50 años con más canas que pelo oscuro mientras le daba palmaditas en la mano—. Ahora estás a salvo y no dejaremos que nada te pase. Ubeli no es tan tonto como para atacar una estación de policía. Así no se comportan los de su clase. Ahora descansa mientras hago unas llamadas para buscarte algo más estable.

      Pero Cora no había sido capaz de hacer otra cosa más que caminar de un lado a otro en la pequeña habitación y, finalmente, hacerse un ovillo en la silla mientras esperaba cualquier noticia. Cada vez que se movía en la silla se acordaba de la noche anterior. De lo que se sintió cuando Marcus finalmente…

      Le quitó lo último de su inocencia.

      Todavía podía sentirlo; algo duro desgarrándole las entrañas cuando se dio cuenta de que no había significado nada para él. Que solo la veía como un instrumento de venganza. Para Marcus, siempre sería la hija de su padre. Entonces huyó.

      En estos momentos, él ya habría vuelto al apartamento y encontrado que no estaba. Las cámaras de la habitación la mostrarían abriendo la cerradura y escapando. Probablemente también había deducido que no pudo haber ido muy lejos, especialmente si había sido capturada por cualquier cámara callejera. Probablemente solo era cuestión de tiempo para que Marcus la localizara en la estación de policía.

      Presionó sus dedos contra su rostro. Oh, Dios. Oh, Dios. Oh, Dios. ¿Qué iba a hacer? ¿Y qué tal si la policía no pudiera…?

      Se sobresaltó cuando la puerta volvió a abrirse, pero se trataba de la mujer policía con lo que parecían ser unas tenazas.

      —Puede parecer exagerado —dijo la mujer disculpándose—, pero sé que funcionará.

      —Por mí está bien —respondió Cora—. Quiero esta cosa fuera de mi cuello.

      La mujer asintió.

      —Tendré cuidado.

      Deslizó las tenazas entre su cuello y el cuero y, con un corte firme, el collar de cuero se liberó y las cadenas se estrellaron contra el suelo. Cora sostuvo su cuello entre sus manos. La piel desnuda se sentía extraña. No era que quisiera nuevamente el collar, simplemente…

      La agente la miraba y Cora forzó una sonrisa.

      —Gracias. Solo… gracias.

      La mujer le puso una mano en el hombro y la reconfortó. Se agachó y cogió las cadenas del collar.

      —Sacaré esto de tu vista.

      Con eso, se fue de la habitación.

      Y Cora volvió a esperar; esperar por algo que no sabía bien qué era. Supuso que el comienzo de su nueva vida.

      No pasaron ni cinco minutos para que el capitán de policía volviera a entrar, esta vez con una carpeta. El capitán Martin se sentó en la mesa frente a ella, y Cora se obligó a bajar las rodillas para que sus pies quedaran en el suelo. Se había quitado el abrigo voluminoso, pero ahora temblaba a pesar de que no hacía mucho frío. La causa era el rostro del capitán Martin. No parecía que tuviera buenas noticias.

      —¿Qué sucede? ¿Hay algún problema?

      —No creo que tenga que decirte que Marcus Ubeli es un hombre peligroso.

      ¿Estaba bromeando?

      —Sí, me di cuenta de eso cuando me encerró en una habitación por más de una semana con un collar alrededor del cuello. No tiene que convencerme de que es una mala persona. Usted también lo sabe.

      —Bien, bien. Entonces no tendrás problema en testificar en su contra en un tribunal de justicia.

      —¿Qué? —Cora retrocedió de la mesa y se puso de pie con las manos en alto—. ¿A qué se refiere?

      —Bueno, has venido acá con una historia fantástica. Llevamos años tratando de atrapar a Ubeli por chantaje, tráfico de drogas, lavado de dinero, lo que sea. Pero el secuestro y el cautiverio la convertirían en una historia increíble, especialmente si tienes alguna idea del resto de sus negocios.

      Cora no dejaba de sacudir la cabeza.

      —No tengo nada que ver con eso. Quiero salir de aquí. Ahora mismo. Quiero que uno de sus hombres me lleve lo más al oeste posible y entonces desaparecer —volvió a levantar las manos. No quiero tener nada que ver con Marcus Ubeli. Quiero olvidar que él existe.

      —Bueno, eso está lejos de suceder, ya que estás casada con él. Pero si colaboras con nosotros…

      —¡No voy a testificar!

      ¿Este hombre se había vuelto loco?

      El capitán arrugó las cejas.

      —Entonces tal vez tu supuesto cautiverio no fue tan no deseado como dices que lo fue. Sabes que mentirle a la policía conlleva una pena de…

      ¿Qué mierda?

      —¡No le mentí! No mentí sobre el secuestro. Bueno, quiero decir, al principio, pensé que era el comienzo de nuestra luna de miel. Pero todo cambió cuando él…cuando él… Cómo se atreve a sugerir que yo quería lo que él me estaba… —se llevó las manos a la cabeza y oprimió—. No quería estar allí con él. No de esa manera. Pero no quiero testificar…

      —Si te preocupa que te atrape, que te castigue por hablar con nosotros…

      Se estremeció ante la elección de palabras del capitán. Castigar. Es exactamente lo que Marcus haría. Castigarla de la manera más deliciosa posible. Someterla a sus deseos y hacer que le terminaran gustando.

      —No le temo a eso…

      Vale, sí tenía miedo. Porque si se quedaba a testificar, Marcus encontraría la forma de recuperarla.

      De un brinco se puso de pie.

      —Quiero salir de aquí.

      —Señora Ubeli...

      —No me llame así.

      El rostro del capitán se puso serio.

      —¿Quieres ver con qué clase de monstruo te casaste? —Abrió el archivo y fotografías se esparcieron. Se mostraron cuerpos extendidos y ensangrentados con ojos abiertos y caras con expresiones de terror, porque sabían que su muerte se aproximaba.

      Cora reconoció una de ellas. El hombre de pelo rizado que la había drogado. Dijo que estaba siguiendo órdenes. Trató de advertirle.

      Ahora estaba muerto.

      Voy a cuidar de ti.

      —Esto es lo que hace tu marido —espetó —. Así es como lleva a cabo sus negocios.

      —¿Tiene pruebas?

      —No. Por eso te necesitamos.

      Cora lo entendió. Arañó las imágenes con las uñas y las apiló en un montón.

      —Quiere que de alguna manera testifique contra él. Decir que me hizo estas cosas y que me las confesó.

      Los ojos del capitán brillaron emocionados.

      —Sí.

      —Quiere que mienta.

      No dijo nada.

      Esta ciudad es una bestia, le dijo Marcus en cierta ocasión. Los inocentes caen y los criminales quedan impunes.

      —Mi esposo no cree ser un criminal —le dijo al capitán en voz baja—. Cree que está impartiendo justicia. —Aun cuando no quería. Hubo momentos cuando estaban juntos en los que dudó. Pudo haber acabado con ella por lo que su familia le hizo a su hermana. Pero en vez de eso, él…

      —Para eso están los policías y los tribunales.

      La policía no hace nada. O son corruptos o no tienen poder alguno. Y aquí estaba la evidencia. El capitán quería que mintiera en el estrado. No iba a renunciar a su libertad para satisfacer los sueños eróticos de gloria de un capitán de policía al capturar a un famoso jefe criminal.

      Lo único que Cora quería era largarse.

      —Si testificas para el fiscal, podríamos darte lo que quieras. Arreglarte una nueva vida, una nueva identidad. Ubeli jamás volvería a ponerte las manos encima. Estarías a salvo. Libre.

      —¿Se refiere a la protección de testigos?

      Asintió con la cabeza.

      —La policía federal te vigilaría, y podrías vivir en un lugar bonito y soleado todo el año. Elige tu paraíso.

      Los ojos de Cora se movieron al espejo que cubría una pared. Se veía pequeña; pálida con sombras bajo los ojos y con su largo pelo enmarañado. ¿Quién era ella para tratar de hacerle frente al señor del submundo? Cerró los ojos, no soportando mirarse más a sí misma. No había buenas opciones. Ya no era una niña pequeña protegida en los brazos de su madre. El mundo no era un lugar bonito y vaya que había tenido que afrontarlo.

      —No. No testificaré.

      El capitán Martin no dijo una palabra más. Simplemente cogió la carpeta, se encaminó a la salida y la puerta se cerró tras él con un fuerte estruendo. Cora dejó caer la cabeza entre sus brazos sobre la mesa. ¿Y ahora qué? ¿No iban a ayudarla a menos que estuviera dispuesta a testificar contra Mar...?

      Ni siquiera pudo terminar de acomodar ese pensamiento. La puerta volvió a abrirse.

      Y allí estaba el mismísimo Marcus.

      —Debo decir, esposa, que elegir no testificar en mi contra es la primera cosa sensata que has hecho en todo el día.
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      —Marcus —Cora tomó una bocanada de aire y su corazón latía con la fuerza de un pájaro en una trampa. Retrocedió, poniendo la mesa entre sus cuerpos. Su boca se abrió para gritar, pero decidió no hacerlo—. ¿Qué haces aquí? —Dijo con voz ronca. ¿La policía sabía que estaba aquí?

      Marcus ladeó la cabeza y una fría sonrisa se dibujó en sus perfectos labios. Pese a todo, verlo la golpeó en los ovarios.

      Estaban de vuelta en el juego cruel donde él era el cazador y ella la presa. Retrocedió mientras él avanzaba, deteniéndose cuando su espalda golpeó la pared. Estaba acorralada.

      —¿Creíste que los buenos oficiales de esta comisaría no me avisarían de la desaparición de mi esposa? Cora —se llevó una mano al pecho para pretender encontrarse afectado—. Estaba muy preocupado.

      Cora se quedó en shock. ¿La policía? ¿Incluso había comprado a la policía? ¿Solo a este departamento local o a cuántos más?

      Marcus le puso la mano en el cuello y ella cerró los ojos, preparándose para que hiciera presión. Pero todo lo que hizo fue frotar su pulgar contra su clavícula.

      —¿Qué has hecho con mi adorno, esposa? A fin de cuentas, fue un regalo de bodas.

      —¿Qué vas a hacerme? —Se mojó los labios y el calor encendió la mirada de Marcus.

      —Lo que haré será llevar a mi esposa a casa —sus pezones se endurecieron debido a lo cerca que estaba y por la mirada en sus ojos. Como siempre, su disparatado cuerpo respondía ante él.

      Nada impedía que Marcus consiguiera lo que quería. Y la quería a ella.

      Cogió su muñeca con firmeza y la llevó hacia la puerta. Tiró de él, más por costumbre que por una directa resistencia, y Marcus se detuvo.

      —Si haces un escándalo, no serás la única con consecuencias —no la miró y no tuvo que hacerlo.

      No solo iba a castigarla a ella, sino a los policías de la comisaría que la habían ayudado. Tal vez el capitán sí se lo merecía, pero no la mujer policía que había sido amable con ella.

      No protestó mientras él empujaba la puerta y la sacaba con firmeza. Sus sentidos se sometían ante su presencia y todo lo demás se desvanecía.

      Oh, Dios. Iba a llevarla de vuelta con él. Y lo estaba dejando. Antes, someterse a él era un juego que solo existía en su imaginación; siempre se juró a sí misma que se sometería solamente para hacerle bajar la guardia. Y si a veces llegaba a disfrutarlo, bueno, mucho mejor, porque cada vez lo convencía más de que era inofensiva.

      Escapar siempre había sido el plan absoluto.

      Pero no había forma de escapar de Marcus. Hoy lo había dejado más que claro. No había dónde huir ni dónde esconderse para que no la encontrara. Al menos no en esta ciudad.

      ¿Entonces significaba que se iría con él sin siquiera tratar de luchar? Mientras caminaban por la comisaría de policía, los pasillos se sentían inquietantemente silenciosos. ¿Se suponía que debía aceptar esto como su destino? ¿El renunciar a todos sus sueños de libertad?

      Mientras que el lugar había estado lleno de personas cuando ella llegó, ahora no había nadie para cuando ellos caminaron por el pasillo. Ver los escritorios vacíos hizo que todas sus ideas y anhelos se hundieran; era una prueba de tantas acerca de lo poderoso que era su marido. Cora nunca tendría una oportunidad.

      Tragó duro ante la sensación de ahogo mientras la empujaban a través de un par de puertas que no había visto antes y que conducían a un callejón lateral. Sharo esperaba parado junto al coche. Si se sorprendió al verla su rostro no lo demostró. Simplemente y como lo hacía siempre, abrió la puerta trasera. Marcus ni siquiera lo miró. No. Su atención parecía estar puesta en Cora mientras la arrastraba por el asiento trasero y la dejaba bruscamente en el coche.

      Se abrazó a sí misma y se movió hacia el otro extremo del asiento en el momento en que la soltó. Su presencia la afectaba pasara lo que pasara. E inundaba el coche, como el sutil olor de su colonia. Una dulce ambrosía que la absorbía y la ahogaba.

      Quería intentar abrir la otra puerta y correr tan rápido como sus pies se lo permitieran. Pero no había duda de que estaba cerrada, e incluso si no lo estuviera, Sharo podría fácilmente perseguirla. No estaba de humor para perder la última pizca de dignidad que le quedaba.

      Marcus optó por el silencio durante el corto viaje de vuelta al hotel Crown. Volvió a cogerla de la muñeca —en lugar de la mano—, mientras salían del coche y se dirigían al vestíbulo. Cora sintió que todos los ojos estaban sobre ella. La forma en que la arrastraba tras de él sin duda la hacía parecer una niña castigada.

      Agachó la cabeza para que su pelo le oscureciera su cara, pero solo por un momento, porque ¿de qué coño tenía que avergonzarse? Levantó la cabeza, puso los hombros rectos y fulminó con la mirada a todo aquel que los mirara. No era ella la que debía avergonzarse, sino todos los demás que se sometían ante Marcus.

      Si comenzara a gritar que Marcus la tenía aquí a la fuerza, ¿alguna de estas personas siquiera se inmutaría?

      ¿Qué podrían hacer en caso de que lo hicieran? ¿Llamar a la policía? Vaya que serviría de mucho.

      Ahora estaban en el ascensor subiendo a lo alto del edificio, y se sintió como si segundos después el silbido sonara y las puertas del ascensor se volvieran a abrir. Cora estaba justo donde había empezado. Y ahora todo era peor. Mucho peor. El latido de su corazón comenzó a acelerarse.

      Quería volver a preguntarle a Marcus qué era lo que había planeado para su castigo, pero no. Se mantuvo erguida y con la cabeza en alto. Había sabido lidiar con todo lo que él le había hecho hasta ahora.

      ¿Y si te ata a la cama otra vez? ¿Te folla despacio? ¿Cuánto tiempo pasará antes de que te derrumbes y ruegues?

      Muy para su pesar, todo su cuerpo tembló cuando Marcus la empujó por el umbral del pent-house.

      Se había sometido porque podía justificar la acción como una forma de ganar ventaja y escapar. ¿Pero y ahora? Si ahora su enemigo la hacía gritar su nombre en éxtasis, no había excusa. La próxima vez no habría forma de que en su cabeza tratara de justificar sus acciones. No. Si se sometiera de nuevo a Marcus, significaría enfrentarse a la verdad que durante mucho tiempo había estado negando: que a una parte de ella le gustaba. Anhelaba su tacto y su dominio.

      Su mente inmediatamente trató de rechazarlo. No. Nunca. Ella nunca…

      —Bienvenida a casa —dijo sarcásticamente mientras dejaba que la puerta se cerrara tras ellos. Cora se sobresaltó ante el estruendo. Marcus no le soltó la muñeca.

      —Marcus, yo...

      —No quiero escuchar nada.

      —Pero...

      —Silencio —la palabra vociferada fue como el crujido de un azote.

      La arrastró hacia la sala de estar y le señaló el sofá. Cora se sentó al borde del cojín con el cuerpo tenso y los pies sin tocar el suelo mientras esperaba como una colegiala en la oficina del director. Pero los segundos se convirtieron en minutos y la sentencia nunca llegó.

      Marcus caminó lejos, quitándose la chaqueta y los gemelos de su traje. Solamente miró una vez hacia atrás mientras se arremangaba la camisa para exponer sus delgados y fuertes antebrazos cubiertos de vello oscuro. Cora se quedó sin aliento, pero él solo dio unos cuantos pasos hacia el bar a un costado. Hubo vidrio tintineando, y regresó con una copa medio llena de líquido ámbar. Se la ofreció y ella sacudió la cabeza, pero cuando él no se movió, Cora finalmente la aceptó. Regresó y se sirvió otra para sí mismo. Se movió hacia la ventana y bebió. Su perfil fue delineado por las sombras.

      Debido al silencio, sus ansias se pusieron inquietas. ¿Qué era lo que le iba a hacer? La espera podría matarla.

      Cora levantó su propia copa, pero se detuvo cuando respiró el empalagoso olor del alcohol.

      —Terminemos de una vez con esto —su voz rompió la atmósfera sofocada por la quietud.

      Marcus se volvió y la miró poner su copa sobre una mesilla con un firme chasquido.

      —Castígame, grítame, haz lo que sea que vayas a hacer —se cruzó de brazos alrededor de la mitad. No le dejes entrar. Sin importar qué. Quería esclavizarla como lo había hecho su madre durante tantos años. Lo dijo en voz alta para recordarse a sí misma que él no era diferente—. Mi madre me encerró en el sótano. Supongo que estar atada en un dormitorio ya es una mejora.

      La mirada de Marcus se tornó sombría. Caminó sin prisa, con pasos despreocupados que no concordaban con la salvaje intensidad en su rostro; la atención del cazador concentrándose en su presa.

      Cora no podía moverse. Estaba acorralada por su mirada. Ni siquiera pudo hacerlo cuando él se acercó tanto que su rodilla rozó la suya.

      No. Quieres ser libre. Es todo lo que siempre has querido.

      Sus manos se posicionaron en su cuello, envolviéndola con dedos cálidos y fuertes. Su pulso palpitaba bajo su palma. Cora cerró los ojos ante su hermoso rostro, pero no pudo ignorar la calidez de su mano o la forma en que su cuerpo se relajaba por completo ante su contacto dominante. ¿Por qué? ¿Por qué la afectaba de esa manera? Estaba tan confundida que no sabía hacia dónde era la salida.

      —Tenía que intentarlo —soltó sin pensar cuando el silencio se volvió demasiado pesado para soportarlo.

      —Lo sé —su pulgar le acarició el mentón en un intento de sensibilidad.

      —Entonces hazlo —intentó sonar firme pero su voz terminó por vacilar—. Lo que sea que planees hacer conmigo. Haz lo tuyo —lo miró directo a los ojos; eran oscuros, casi negros.

      Dejó caer su mano y se sentó frente a ella.

      Cora se quedó sin aliento. Saboreó su bebida y la observó como si fuera una obra de arte que poseía.

      —¿Sabes por qué te estoy entrenando?

      ¿Porque eres un loco controlador? Quiso decir. Pero la primera noche le dijo por qué estaba haciendo todo esto.

      —Porque te deleitas en torturarme.

      —Sí—bebió los posos de su trago—. Ahí lo tienes. Pero en una última instancia, Cora, te mantengo para que estés a salvo.

      Ella se carcajeó. No pudo evitarlo.

      —Realmente crees eso, ¿cierto?

      Cora sacudió la cabeza, frotándose su agotada cara.

      —Haces todas estas cosas horribles en nombre de la paz. Te dices a ti mismo que Olympus es peligroso y que eres el único que puede contener la violencia.

      —Es verdad. Nadie más es lo suficientemente fuerte.

      —Crees ser el salvador de la ciudad.

      —No. Un emperador.

      Por supuesto. Podía verlo siendo parte del Senado. Repartiendo laureles. Enviando tropas. Conquistando naciones, incendiando ciudades, esclavizando al enemigo y echando maldiciones sobre sus territorios.

      —Es mejor ser temido que amado —citó a Maquiavelo. O a Marcus, en resumidas cuentas.

      —¿Y tú, Cora? ¿Me temes?

      —Sí —resopló.

      Ladeó la cabeza, pareciendo satisfecho.

      —¿Y qué hay del amor? —dijo él.

      —¿Qué pasa con él?

      —Dijiste que me amabas.

      —Eso fue antes. Ahora conozco tu verdadero yo.

      Se puso de pie y la levantó.

      —He sido muy blando contigo. Te solté las ataduras y traicionaste mi confianza.

      ¿Realmente llegó a pensar que Cora no huiría si se le daba la mínima oportunidad?

      —Nunca serás libre. Pero ahora conoces los límites de tu jaula —se inclinó más cerca y su aroma la envolvió. Era una mezcla de sutil colonia y whisky escocés—. No hay adónde correr, Cora. Te perseguiré. Tú perteneces aquí, a mi lado. Para siempre.

      Su aliento se detuvo, pero no había terminado.

      —Entonces, ¿por qué no dejas de luchar? Déjate llevar. Permítete ser mía —retrocedió y ella se tambaleó. Su presencia era como una fuerza, y al irse, ella sentía la pérdida.

      —Ahora, desnúdate —con esa orden, la dejó.

      Someterse. Obedecer. Escapar. Ese seguía siendo su plan absoluto.

      Pero eso requería sumisión, ¿cierto? Y Marcus no se conformaría con algo menor que el control total de su cuerpo y el dominio sobre su mente. Cora se estaba perdiendo a sí misma, pero lo que más asustaba era que le estaba comenzando a gustar.

      Está bien. Una vocecita le dijo. Es más grande, más rápido y fuerte que tú. Es mejor que lo disfrutes.

      Y si no obedecía, no había duda de que la desnudaría él mismo. Así que se quitó los vaqueros y la camisa junto con cualquier sensación de normalidad. Su piel se estremeció en la habitación fría. Cuando se quedó sin sostén y sin bragas, Marcus regresó con una caja en mano. La dejó en el suelo y se llevó las manos a los bolsillos, moviendo la cabeza para que Cora continuara con el espectáculo. Con el rostro tenso se despojó del resto. No era como si tuviera algo que ocultar. Había sido la primera vez usando ropa desde la boda.

      No obstante, esperó con el pecho palpitándole mientras la examinaba. No tardó en acercársele y recorrerle una mano por la espalda y los costados como si se encontrara examinando un caballo que quería comprar. No pudo evitar temblar de placer cuando le dio un azote en el culo. Cora recordaba demasiado bien su último castigo.

      —¿Vas a castigarme?

      Mientras se encontraba inclinado unos cuantos centímetros para examinar sus temblorosos muslos, se detuvo y levantó la cabeza.

      —¿Quieres que lo haga?

      Su respuesta quedó atrapada en su garganta. ¿Qué haría ella para aliviar la carga de la expectativa?

      Sus palabras resonaron en sus oídos. Déjate llevar. Permítete ser mía.

      No confiaba en él. No podía. Al menos no con el corazón.

      ¿Pero su cuerpo? Madre mía. La idea de cómo sería si la llevara de vuelta a ese perfecto estado de éxtasis donde podría finalmente, finalmente alejarse de sus propios pensamientos y de toda la confusión y el ruido. Donde podría simplemente… ser.

      —Sí —dijo, de pronto muy determinada—. Quiero que me castigues.

      Algo brilló en sus ojos, pero desapareció al instante. Levantó la barbilla.

      —Creo, esposa, que te he subestimado.

      Sus latidos palpitaban dentro de sus oídos. ¿Era posible sorprender a Marcus? ¿Desafiarlo y hacer que la considerara como igual a él?

      Abrió la caja que había traído y sacó un pesado collar de metal, plata, acero inoxidable y con una correa. Menos mal que la consideraba igual que él.

      Mientras sonreía, la llevó ante un espejo gigante con un pesado marco dorado. La puso frente a él y la sostuvo con manos en sus caderas. Sus labios viajaron hasta sus oídos.

      —¿Qué ves?

      —Tú, yo. Nosotros.

      —Veo a una sumisa.

      Su cuerpo se estremeció. La sostuvo con un brazo firme alrededor de su cintura cuando sus piernas en cualquier momento podrían ceder.

      —Es una pena que tengamos que ser enemigos. Estamos allí uno junto al otro, ronda tras ronda, pelea tras pelea. Fuimos hechos el uno para el otro.

      —Basta —susurró. Sentía que estaba a punto de llorar. Estaba dolida y sofocada. Sus tiernas palabras eran como flechazos. Podía soportar su crueldad, pero no su suave y reconfortante voz que cambiaba el curso del destino. Después de todo, ¿quién podría combatir al destino? ¿Por qué molestarse siquiera?

      Es solo tu cuerpo. No significa que le estás cediendo el resto de ti. O tu corazón. Y puede hacerle cosas realmente lindas a tu cuerpo.

      —Entrégate a mí, Cora —levantó el collar de acero inoxidable. Ella cerró los ojos justo antes de que chasqueara—. Mía —respiró y tiró de la correa, forzando su cabeza hacia atrás y a ella misma para que lo mirara a los ojos.

      Al mismo tiempo, la penetró con un dedo. Jadeó. Sus paredes se apretaron por el placer de la invasión. Ya estaba mojada. Lo ha estado desde que dio un paso dentro del pent-house. Marcus torció los dedos, palpando y examinando sus paredes internas mientras su pulgar no paraba de hacer círculos alrededor de su clítoris. Su cuerpo cobró vida por él, como siempre sucedía.

      —Eres hermosa.

      Su mirada la consumió por completo. Marcus lo era todo. Sus pulgares rozaron ligeramente sus pezones. Cora dejó caer su cabeza en señal de rendición mientras él llevaba su cuerpo al límite.

      —Muy bien. Así es, qué buena chica eres. Entrégate a mí y te daré todo.

      Cuando sus caderas comenzaron a sacudirse y el placer aumentó, volvió a encontrarse al borde del precipicio; el diablo susurraba al oído y el mundo entero cayó a sus pies.

      Su mano palmeó su sexo y su orgasmo fue más allá, magnífico y devastadoramente bello, como un atardecer luminoso desplegándose a través de cada extremidad rosada y teñida de oro.

      Pero en el último momento, apartó la mano. Cora gritó, pero no se movió. Estaba justo allí. Tan cerca.

      —¿Quieres correrte?

      —Sí.

      No lo quería. Lo necesitaba.

      —Entonces sé buena, Cora. Sé buena por mí. Obedéceme.

      Marcus se movió estando en cuclillas varios metros hacia atrás sin dejar de sujetar su correa. Ella estaba necesitada.

      —Ven, Cora —le hizo una seña—. Arrástrate hacia mí.

      Por un largo momento se paralizó. Allí estaba. El arrastrarse. Pero mientras lo miraba, vio la acción por lo que realmente era: una elección.

      Hacerlo significaría someterse a él por completo. Por voluntad propia. Arrastrarse no porque la hubiese forzado a ponerse de rodillas, sino porque ella quería todo lo que él tenía para darle.

      Y al final, la elección se sintió muy simple.

      Se puso de rodillas. Porque esta decisión final significaba que ya no tenía que decidir más, ni preocuparse o justificar. La vida se limitó y se volvió demasiado simple.

      —Sí, hermosa. Dios, nunca habías estado más hermosa. Ven a mí ahora.

      Toda la tensión se fue de su cuerpo y mente mientras se entregaba a él. La tormenta en su cabeza finalmente se calmó.

      Ella quería, y ya no tenía por qué avergonzarse. Quería los ojos de Marcus en su provocativa silueta y en el vaivén de sus caderas. Quería seducirlo y deleitarlo. Y la forma en que la miraba… como si fuera la cosa más bella que había visto en su vida; su rostro era el retrato de un hombre obsesionado. Sí, Dios, sí. Nunca nada había estado mejor.

      Se arrastró ansiosa.

      —Eso es —murmuró cuando se acercó a él, colocándola de tal manera que su mentón estuviera en alto, su espalda arqueada y su trasero hacia arriba. Su cuerpo se estremeció con la caricia de su mano mientras se movía sigilosamente por su culo—. Hasta la habitación, diosa.

      Así que Cora se arrastró mientras movía el culo y levantaba los ojos de vez en cuando para ver la mirada resplandeciente de Marcus observándola moverse hasta la cama.

      Apenas había llegado cuando él se agachó y la puso de pie.

      —Es hora de tu recompensa —su voz sonaba tensa, como si apenas pudiese sacar las palabras.

      Pero de inmediato volvió a tomar el control de sí mismo; siempre en control. Se aflojó la corbata, quitándose la ropa con movimientos suaves. Tiró fuera los zapatos, camisa, pantalones, calzoncillos y se detuvo, posando inconscientemente en la media luz. Marcus estaba desnudo y Cora se sentía perdida porque frente a ella había un dios con forma humana. De hombros anchos y pecho fuerte que se estrechaba hacia unas esbeltas caderas, además de muslos poderosos. O bien se ejercitaba todas las mañanas o hacía alguna clase de magia para que sus músculos estuvieran fuertes, estilizados, uniformes y bien definidos. Podría haber sido una estatua tallada por un maestro, pero al verlo, él dejaría de lado sus herramientas para echarse a llorar por aquella perfección que desafiaba a la realidad. No obstante, a pesar de toda su belleza fuera de este mundo, parecía un hombre, con grueso vello en sus fuertes muslos y pecho. Parecía un soberano de la antigüedad. Tan solo necesitaba una corona. Y si no le daban una, él iría a por ella.

      Y ese hombre era suyo. Dijo que ella le pertenecía, pero ese sentimiento era mutuo, ¿cierto? Podría haberla entregado a un subordinado o hacer que Sharo la castigara. Pero nunca iba a permitir que otro hombre la tocara. La quería solo para él. Pero Cora quería una señal de que significaba algo para él. ¿Ese sentimiento habría sido desde el principio algo inherente a la naturaleza posesiva de Marcus?

      Solo le restaba esperar. Porque comenzaba a sentirse perdida por él.

      —Acuéstate y abre las piernas.

      Lo quería en su interior. Ahora. Quería arrojar sus brazos y piernas alrededor suyo y frotar sus cuerpos juntos. Quería verlo frenético por la necesidad de tenerla, y saber a ciencia cierta si él se sentía tan perdido como ella.

      Pero en vez de eso, Cora hizo lo que le dijo. Se recostó en la cama y se abrió ansiosa para él.

      Marcus se tomó su tiempo para prepararla, tirando de ella hasta el borde de la cama e inclinando sus piernas a la perfección. Maldito sea su control. Pero todo valió la pena cuando finalmente trepó por encima de ella.

      —Manos sobre la cabeza.

      Cora levantó las manos. Lo que fuera para que él continuara. Pero debió de haber sabido que nada podía apresurar a Marcus. Ese era el punto, ¿cierto? Para que cediera por completo a él, a su manera y a su tiempo.

      Y cuando finalmente, finalmente entró en ella, la primera embestida lenta de su polla volvió a llevarla justo al borde. Su orgasmo previamente negado se estaba avivando nuevamente y de inmediato.

      Él entró más, y Cora contuvo la respiración con el cuerpo tenso. Toda ella estaba concentrada en el lento y fluido movimiento de su polla entrando en ella, aliviando el dolor y avivándolo al mismo tiempo. Yacía temblando, como una vasija vacía esperando ser llenada.

      Sus piernas y espalda se tensaron, sus pezones se endurecieron y sus dedos de los pies se retorcieron mientras las embestidas de Marcus la empujaban hacia el orgasmo. Se movió sobre ella y el sonido de sus caderas la llevó más atrás en la cama. Lo sujetó de los hombros, agarrando y acariciando los bultos de músculos; un poder tan magnífico bajo sus palmas.

      Marcus se detuvo y deslizó las manos en su culo. Sus grandes palmas ahuecaron sus nalgas, acercándola aún más. El nuevo ángulo hizo que su hueso púbico rozara su clítoris y le provocara un gemido. Joder, estaba cerca. Su orgasmo era como una locomotora moviéndose deprisa hacia ella. Una fuerza inexorable a punto de chocar…

      Se detuvo. Se apartó. Dio un paso atrás e inspeccionó su palpitante carne como si fuera un mueble.

      —Marcus. Por favor.

      Cogió su miembro en sus manos y lo masturbó con los fluidos de ella como lubricante. La miraba con los ojos entrecerrados.

      —Tócate. Tira de tus pezones.

      Tiró de sus senos, obedeciendo al instante. Cualquier cosa para volver a sentirlo dentro de ella. Lo que fuera.

      El placer se apoderó de ella, pero no fue suficiente. Sin Marcus nunca sería suficiente.

      —Castigo —le recordó, y el horror se mostró en ella. La provocaba, la tocaba y la tentaba. La follaría por la eternidad y nunca la dejaría correrse. Marcus conocía su cuerpo y lo dominaba.

      —Por favor —susurró—. Lo necesito —no la reprendió, así que continuó—: Te necesito. Marcus, por favor.

      —En cuatro.

      Apenas había dado la orden y Cora ya estaba en posición con la cabeza arriba, espalda arqueada y el culo arriba tal y como él le enseñó. La cama rechinó cuando él subió y entonces…

      Entró a empujones dentro de ella.

      ¡Sí!

      Sus caderas se movieron en ella a un ritmo delicioso. Un tirón en su garganta le dijo que Marcus había tomado el control de la correa. Estaba siendo gentil, pero recordándole que tenía dueño.

      —Querida mía, qué bien suplicas. —Otra hermosa embestida. Y otra.

      Su orgasmo explotó como una bomba, una explosión silenciosa; una humeante nube atómica contra una puesta de sol. Sus extremidades se debilitaron y su cuerpo se desgarró por las réplicas del orgasmo que había deseado experimentar.

      Terminó arqueada, con la cabeza apoyada en sus antebrazos y con el culo en el aire mientras la azotaba por detrás. Finalmente, Marcus gruñó y terminó.

      Cuando la levantó y la condujo al baño, Cora se aferraba a él con los brazos alrededor de su cintura. Estaba como en un sueño. Un trance; una realidad que reflejaba la vida que ella quería, como si su mundo se hubiera puesto patas arriba, pero hubiera descubierto que podía vivir en el reflejo. De hecho, en ese momento, Cora quería vivir allí para siempre.

      Marcus la llevó a la ducha y abrió el chorro caliente que calmó cada parte de ella.

      —Lo hiciste muy bien, diosa —murmuró mientras lavaba su cuerpo, lentamente, centímetro a centímetro. Su propia polla dio un brinco, nuevamente erecta, pero no hizo ningún movimiento para satisfacerse ni para obligarla a hacerlo. Limpió cada centímetro de ella, incluso le afeitó las piernas y el montículo. Mientras tanto, Cora sentía como si estuviera flotando; como si nunca hubiera pisado el suelo mientras se ocupaba de ella; como si fuera un tesoro precioso. Precioso para él.

      Cuando la secó y la llevó hacia el dormitorio, se sintió somnolienta. Su cuerpo se sentía lento y sus pensamientos llenos de pereza. Marcus la había puesto en un trance del que no quería despertar. Así que se sintió bien cuando la llevó de vuelta a la cama y la arropó. Se sentó a su lado y luego se inclinó para plantar en su frente el beso más dulce. Permaneció allí un largo rato, con la cabeza inclinada sobre la de ella como si se encontrara rezando.

      Mientras Cora se dormía, la imagen permaneció en su cabeza. Marcus inclinándose como un suplicante a pesar de que ella era la que acababa de entregar su sumisión.
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      Así que esto era… diferente.

      Días más tarde, Cora se sentó en la mesa con Marcus para tomar el desayuno. Sí, en la mesa, no debajo o al lado de ella a los pies de Marcus.

      Sacudió la cabeza y volvió a tomar otro bocado de sus huevos.

      Él estaba leyendo el periódico, aparentemente completamente ajeno a ella. Esta mañana no le había dicho ni una palabra, ni siquiera cuando le había puesto su plato en la mesa frente al suyo en lugar de en el suelo.

      Era una novedad. En los últimos días, incluso después de haberse deshecho de la cadena, el plato seguía sin aparecer en el suelo.

      Cora no sabía cómo sentirse al respecto. ¿La estaba recompensando por su sumisión en el dormitorio? ¿O finalmente se había dado cuenta de que, pues, no tenía sentido encadenarla si de todos modos la capturaría si intentaba dejar el pent-house?

      Pero eso había sido cierto desde el principio, por lo que la función de la cadena había sido más por humillación y sumisión que por mantenerla cautiva. Entonces, ¿la consideró debidamente una cobarde después de la estación de policía y el… arrastrarse?

      La cara se calentó ante el recuerdo.

      O tal vez aquella era la puta cuestión, el tenerla constantemente cuestionando y conjeturando, e inclusive dudando de sí misma para que nunca supiera hacia dónde era la salida. Porque cada vez que la llevaba a la cama, dominante y exigente, casi siempre la llevaba a ese lugar de éxtasis más allá del pensamiento, simplemente sintiendo… Y por la mañana se despertaba para encontrarse con su mente nuevamente controlada de manera muy sólida. Y su mente no sabía cómo lidiar con lo que su cuerpo acogía con satisfacción. Marcus. En control. Su deseo gobernaba cada minuto de su vida.

      Dejó caer el tenedor sobre el plato con un fuerte ruido, echó la espalda hacia atrás en la silla y se cruzó de brazos.

      Marcus finalmente bajó el periódico para mirarla, pero solo por un instante.

      —Saldremos esta noche. Así que dúchate y aféitate.

      ¿Qué?

      —¿Qué?

      Lo bajó lo suficiente para volver a mirarla con expresión imposible de leer.

      —Si no lo haces, lo haré por ti.

      —Bien —espetó.

      —Una estilista llegará a las cuatro. Prepárate.

      —No tengo nada que ponerme.

      —Ella traerá el vestido.

      —¿A dónde vam…?

      —Basta —la interrumpió con impaciencia.

      Cora apretó los dientes rebeldemente. Pero si Marcus estaba diciendo la verdad… Y si en realidad iba a sacarla del pent-house… Bueno, no era como si jugar bajo sus reglas por un día la mataría.
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        * * *

      

      Se duchó. Se afeitó. Y a las cuatro en punto llamaron a la puerta. Marcus la abrió y un hombre delgado y a la moda con una valija y un perchero —que Cora supuso que tenía vestidos en fundas negras colgantes—, entró.

      —No le hables —le ordenó con brusquedad al hombre—. Yo elegiré el vestido.

      Cora lo fulminó con la mirada y sintió cómo sus mejillas se calentaban. ¿Así iba a ser toda la noche? ¿Humillándola delante de cualquiera a dónde quiera que fueran…?

      Respiró profundo y poco a poco exhaló. No importaba. Su orgullo no importaba. Podría comportarse, no siendo tan estúpida como la última vez.

      No correría por la calle a pedir ayuda en su primera oportunidad fuera del pent-house. No. Tenía que jugar este juego inteligentemente. Si Marcus quería que fuera una marioneta en una cuerda, entonces tenía que fingir bailar.

      Pero eso no significaba que no podía usar esta noche para aprender todo lo que pudiera, además de buscar aliados y oportunidades.

      Así que más tarde, le sonrió con ternura al estilista, quien asintió hacia Marcus, obviamente intimidado por no decir absolutamente aterrado, y le señaló hacia el baño principal.

      —Si me acompañas, podemos empezar.

      Tres horas más tarde, la maquilló, le rizó y cardó el pelo en un elegante moño con rizos como cascada sobre un hombro.

      Marcus había escogido un vestido rojo mucho más atrevido que cualquier cosa que hubiera escogido para sí misma. El frente era modesto, pero se envolvía atrevidamente sobre su hombro, exponiéndole la espalda de modo que el estilista tuvo que usar cinta adhesiva para asegurarse de que ninguna de sus nalgas quedara expuesta.

      Se miró en el espejo de cuerpo entero y se desconcertó todavía más que cuando se miró el día de su boda. Parecía refinada y perteneciente al mundo. Mucho más de cómo se sentía. Era una campesina de Kansas.

      Sacudió la cabeza. No, eso no era verdad. Ya no más. No era la chica inocente que hacía tres meses había viajado en autobús hacia la ciudad. No después de Marcus.

      Aun así, ella no era… Se volvió y miró la atrevida caída trasera del vestido. Enseguida vio llegar a Marcus tras ella.

      Se quedó sin aliento al verlo.

      Marcus con esmoquin era… aterrador. Imponente. Espectacular.

      Fue directo a ella. Jadeó cuando sus manos se movieron rápidamente a su cuello, y observó en el espejo con la respiración contenida cómo usaba la pequeña llave de forma extraña para liberarle el collar.

      Cora pudo adivinar lo que el estilista había estado pensando del collar. El aparatoso acero inoxidable obviamente no hacía juego con el aspecto elegante, pero debido a las instrucciones de Marcus, el estilista no había dicho ni una palabra.

      Marcus lanzó el collar a la cama detrás de él y sacó una caja de terciopelo grande y cuadrada de su saco de traje. Se sentó en el tocador junto al espejo y lo abrió todavía en silencio.

      ¿Qué estaba…?

      —¿Son diama…?

      —Sí.

      Los ojos de Cora se abrieron de par en par mientras él levantaba la delicada gargantilla adornada con diamantes y la llevaba hacia su cuello. Escalofríos le recorrieron el cuerpo mientras le levantaba el pelo. El roce de sus dedos le embelleció la piel cuando le abrochó la gargantilla en la nuca.

      El collar de diamantes entrelazados de una pulgada de grosor brillaba incluso en la tenue luz de la habitación. Estaba hecho de lo que parecían ser cientos de diamantes pequeños junto con algunos más grandes incrustados en un patrón central.

      Debía costar una fortuna.

      Cora no pudo evitar levantar la mano para tocar la espectacular joya, pero se detuvo en el último segundo de hacer contacto y dejó caer la mano. Tragó duro y los diamantes brillaron con el movimiento.

      —¿Por qué?

      —Para que todos sepan que eres mía.

      Cora asintió. Finalmente, una respuesta que tenía sentido.

      —¿Pero y si lo pierdo? O el broche se rompe y no me doy cuenta de que se cae, o…

      —No se caerá. Ahora, confío en que tampoco conseguirás perder esto de nuevo.

      Sacó otra caja más pequeña y familiar y la abrió.

      Era su anillo de compromiso y su alianza que había lanzado a través de la habitación la primera noche. ¿Tan sólo tenía dos semanas? Parecía un siglo.

      Sus ojos se movieron hacia Marcus en el espejo, pero su rostro no tenía expresión alguna. Indiferente.

      Cora sacó los anillos de la caja y los deslizó en su dedo anular izquierdo. Después, Marcus puso sus grandes y frías manos sobre sus hombros desnudos y sus ojos se encontraron con los de ella en el espejo.

      —No me avergonzarás esta noche. Actuarás como una buena esposa.

      —¿Porque Dios te libre de cualquier cosa que ensucie tu intachable reputación? —Su comentario cruel abandonó su boca antes de que pudiera evitarlo.

      A Marcus no pareció hacerle gracia.

      Deslizó la mano desde el hombro hasta la garganta de Cora y por primera vez en todo el día, ella vio un fuego avivado en sus ojos. No hizo presión en su garganta alrededor de la gargantilla, pero mantuvo su mano allí.

      Y en demostración de cuánto y cómo Cora ya no era la simple campesina de Kansas, el reflejo en el espejo y la sensación de la mano dominante de Marcus la estaban haciendo sentir un cosquilleo en todos los sentidos, de los cuales ninguno contenía miedo.

      Tal vez ya no era inocente, pero indudablemente seguía siendo igual de tonta. Porque su corazón se apretó con su roce, también.

      Cora se apartó del espejo y caminó hacia la puerta.

      —Asumo que nuestro coche espera.
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        * * *

      

      Así que sí, el estilista, el vestido y el collar debieron de haberle dado cierta idea. Pero todavía no estaba preparada cuando Sharo los bajó frente a una alfombra roja. Era una gala con una alfombra roja de verdad.

      Era una gala benéfica, se enteró Cora en el transcurso de la siguiente hora, mientras Marcus la tomaba el brazo y los flashes fotográficos la cegaban, y mientras caminaban sobre la ya mencionada alfombra roja con dirección al salón de baile del hotel Elysium, el único hotel en New Olympus más lujoso que el propio Crown.

      Cora trató de evitar abrir demasiado los ojos cuando vio a famosos actores, actrices, músicos y políticos conviviendo a su alrededor.

      Marcus caminó entre la multitud sin inmutarse y Cora hizo todo lo que pudo para seguirle el ritmo. Paraba de vez en cuando para tener charlas casuales. Y se mostró encantador. Carismático, inclusive. La presentó a varios con la mano siempre en la parte baja de su espalda.

      Cora había entrado oficialmente en la dimensión desconocida. Marcus estaba sonriendo. Obviamente era un espectáculo montado a voluntad, pero, aun así, ella había olvidado cómo era su sonrisa completa. El hoyuelo. Se había olvidado del irresistible hoyuelo.

      ¿Era así como Marcus había sido cuando estaban “saliendo”? Pero no, después de veinte minutos de verlo, se dio cuenta de que no había sido así. Cora no sabía si se sentía mejor o peor de que él no hubiese adoptado esta energía para ser aquel íntegro y falso Marcus, en el momento de cortejarla, o si eso significaba que había sido capaz de ver un poco más del verdadero Marcus desde el principio.

      O tal vez todavía no tenía idea de quién demonios era Marcus en realidad.

      Después de que él cumplió con la cuota de compromiso social que consideraba apropiada, la llevó a ver los artículos de la subasta que habían sido donados para la gala benéfica. Todo tipo de cosas se encontraban para subastar: Pinturas. Asientos de palco para los juegos de los equipos deportivos más populares. Cena con el alcalde. Un tour en helicóptero por la ciudad. Entradas para el teatro. Estas últimas fueron lo único que tentó a Cora. Se prometió que tan pronto como tuviera algún ingreso disponible, iría a una función.

      —¿Algo que te llame la atención? ¿Quizás un bolso de mano o dos?

      Cora puso los ojos en blanco y bajó el folleto acerca del espectáculo más popular en Theater Row.

      —No hay nadie alrededor. No tienes que continuar con la farsa.

      —¿Acabas de ponerme los ojos en blanco? —La pregunta fue hecha de manera tranquila y ligeramente incrédula.

      Cora tragó saliva mientras lo miraba y sacaba la lengua para lamerse los labios. Esa sensación de cosquilleó volvió a atacar su vientre con la misma intensidad que veía en el rostro de Marcus. Chica tonta. Chica tonta.

      Un gong fue escuchado y todos a su alrededor empezaron a salir de la zona de subastas, pero Marcus continuó mirándola fijamente. La mano de Cora ascendió al collar que llevaba puesto para acariciar las gemas brillantes. Con la barbilla apuntó hacia la muchedumbre que se encontraba retirándose.

      —Creo que eso significa que la cena está a punto de comenzar.

      Marcus se quedó inmóvil por otro largo momento para después dar un marcado asentimiento de la cabeza, tomar su brazo y caminar de una forma tan chirriante para unirse al flujo de personas. Cora tuvo que levantarse la falda para no tropezar mientras lo seguía por detrás.

      Se encontraron sentados en una gran mesa redonda con otras diez personas. Marcus echó un vistazo a las tarjetas con los asientos asignados y a aquellos que estaban a su lado. Su expresión se oscureció y enseguida los cambió por dos personas de otra mesa.

      Cora no estaba segura de que se le permitiera hacer eso, pero ¿quién iba a detener a Marcus Ubeli?

      Se sentó y les sonrió incómoda a los que ya estaban sentados a la mesa, pero Marcus no se sentó a su lado.

      —Ya vuelvo —murmuró antes de irse al otro lado de la habitación para hablar con alguien. Cora lo vio irse y entrar en discusión con un hombre quien más tarde llamó a otro hombre. Marcus sacó su móvil y rápidamente le envió un mensaje a alguien.

      ¿Por qué tan siquiera lo estaba mirando? Ella tenía sus propios intereses.

      Miró alrededor de la mesa y les sonrió a las otras dos parejas que la acompañaban en la mesa.

      —Hola, soy Cora. Encantado de conocerlos.

      Las dos mujeres de la mesa intercambiaron una mirada antes de mirar a Cora.

      —¿Estás casada con Marcus Ubeli? —Le preguntó la que estaba a un par de asientos de distancia. Una linda pelirroja cuyo acompañante masculino tenía que ser por lo menos cuarenta años mayor que ella.

      Cora trató de mantener genuina su sonrisa.

      —Sí, hace dos semanas. Todavía estamos en la etapa de la luna de miel.

      —Qué bien —dijo la pelirroja en un tono muy condescendiente. Cora apretó los dientes.

      Llevó la mirada a Marcus, quien ahora hablaba con tres personas. Dos hombres y una mujer rubia que tenía su mano en su brazo de manera muy posesiva, y su cuerpo inclinado contra el suyo de cierto modo que hizo que Cora se quedara sin aliento.

      Era un toque íntimo. Una invasión del espacio, a menos que… A menos que conociera a la persona muy bien. Íntimamente.

      —¡Cora, querida!

      Ella giró la cabeza oportunamente para ver a Armand dirigirse hacia ella, inclinarse y darle dos besos, uno en cada mejilla. Luego dio un paso atrás y la miró fijamente.

      —Mírate. Absolutamente impresionante, mi amor. Debo convencer a Marcus para que te deje modelar el vestido en el que estoy trabajando. Nadie más podría hacerle justicia a mi pieza maestra. Lo diseñé pensando en ti.

      Cora se sonrojó cuando Armand cogió las dos tarjetas con la disposición de los asientos puestas a su lado, y se las entregó a un asistente que lo seguía para poder sentarse junto a ella.

      —¿Qué te parece tu primera gala? —preguntó, mientras levantaba los brazos de manera llamativa—. ¿Está a la altura de tus expectativas?

      —No tuve tiempo de crear ninguna expectativa. No sabía que veníamos.

      —Esa bestia. Estás estupenda.

      Cora volvió a mirar a Marcus. La mujer seguía allí y se había acercado más, si es que eso era posible.

      —Agh, esa mujer es una bruja.

      Movió la cabeza de vuelta a Armand, quien obviamente se había dado cuenta de que estaba mirando a Marcus.

      —¿La conoces?

      —Desafortunadamente.

      Cuando se quedó callada, Armand evidentemente se apiadó de ella.

      —Es ejecutiva de una de las grandes compañías de telecomunicaciones de New Olympus.

      —¿Salieron juntos?

      Armand levantó una mano y la sacudió en un gesto como de algo así.

      —No sé si lo llamaría así.

      —¿Por cuánto tiempo?

      —Iban y venían durante un año o dos.

      —¿Y qué pasó?

      —Según los rumores, ella quería más. Aparentemente él no —Armand levantó las cejas de forma significativa.

      —¿Hace cuánto tiempo sucedió?

      —Supongo que terminaron tal vez dos meses antes de que llegaras a la ciudad.

      Cora buscó su vaso de agua, y después de un largo trago golpeó su vaso hacia abajo, casi derramando agua sobre el mantel.

      —Ella ya es agua pasada, cariño. Solo tiene ojos para ti. He visto la forma en que ese hombre te mira.

      Cora estuvo a nada de mofarse. Si tan solo Armand supiera.

      ¿Y por qué demonios estaba desperdiciando energía pensando en eso? Se volvió hacia Armand, dándole la espalda a Marcus. Esta noche era para forjar relaciones. Y sí, Armand era amigo de Marcus… ¿O quizás tenían negocios juntos? Cora no sabía lo que un mafioso y un diseñador de moda podrían tener en común, pero de todas formas Armand era un comienzo. Cuanta más información tuviera, mejor.

      —Entonces, dime cómo has estado. ¿Cómo va la línea de ropa? ¿Y los spas? Has abierto una cadena de spas de lujo, ¿verdad?

      —Agh, me han tenido agotado. Pensé que ser empresario y mi propio jefe significaría decidir mi propio horario y quedarme en la cama mucho más tiempo. ¡Ja! Trabajo desde el amanecer hasta el anochecer y aun así no consigo hacer la mitad de lo que tengo en mi lista de cosas pendientes —se inclinó hacia adelante—. Probablemente no ayude el irme de fiesta desde que el sol se pone hasta que se oculta —le guiñó el ojo.

      Cora soltó una carcajada, sorprendiéndose a sí misma. ¿Cuánto hacía que no se reía de verdad? Se sintió bien. Muy bien.

      Extendió la mano y le dio un apretón al antebrazo de Armand, soltándolo casi tan rápido como sucedió el contacto. Pero su sonrisa era genuina cuando dijo:

      —Me alegro de verte, Armand. Me alegro mucho de verte.

      —Armand —la voz profunda de Marcus se escuchó detrás de Cora, quien se sobresaltó en el asiento y levantó la cabeza para mirarlo. Puso una mano sobre su hombro de manera posesiva antes de sentarse a su lado—. ¿Cómo va el negocio?

      Armand puso su atención en él.

      Cora miraba a Marcus. ¿La había visto tocar a Armand? ¿Estaba enojado con ella por eso?

      Pero parecía estar tranquilo. Más tranquilo de lo que había estado toda la noche, relajado en su asiento y bebiendo de una copa con whisky americano que había cogido de algún lugar, mientras él y Armand hablaban sobre el nuevo spa que había abierto. A diferencia de otras personas con las que Marcus había conversado esta noche, él y Armand parecían verdaderamente amigos.

      Los meseros se acercaron para recoger las tarjetas y preguntar qué entrada les gustaría. Cora se excusó para ir a los sanitarios. Marcus se levantó al mismo tiempo que ella y sus ojos la atravesaron como cuchillas. Escuchó su pregunta no formulada. Se inclinó sobre la punta de los pies y le susurró al oído:

      —Déjame adivinar, ¿tienes matones vigilando el salón de baile, y seré secuestrada y llevada de vuelta al pent-house si doy un paso fuera?

      Marcus envolvió una mano alrededor de su cintura y la apretó contra él. Su aliento se sintió caliente contra su oído mientras le respondía:

      —Algo así. Espero que estés aquí en diez. Si no lo haces, iré a buscarte. O uno de mis… matones lo hará —cuando se apartó, las comisuras de sus labios se alzaron.

      Le dio un último apretón en la cintura y la dejó ir, pero Cora siguió sintiendo su toque mucho después de haberse alejado de la mesa hacia el baño. Fue allí, pudiéndose relajar hasta que cerró la puerta del cubículo del retrete. ¿Qué estaba haciendo? ¿En verdad había sentido celos de esa mujer? ¿Lo que se suponía que debía hacer aquí era buscar una forma de escapar?

      Dejó caer su cara en sus manos, pero la levantó rápidamente. No podía permitirse el lujo de estropear su maquillaje. Puso los ojos en blanco ante lo ridícula que era su situación.

      Hablando de una jaula dorada.

      Pero sentarse en el inodoro no la iba a llevar a ninguna parte. Así que tiró de la cadena y abrió el cubículo, dirigiéndose hacia el lavamanos. Estaba tan absorta en sus pensamientos que ni siquiera se dio cuenta de la mujer que había abierto la puerta cuando empezó a lavarse las manos.

      —Así que, tú y Marcus Ubeli.

      Cora levantó la vista y sus ojos se abrieron de par en par al ver a la elegante rubia que había cruzado la puerta. La misma mujer con la que Marcus había estado hablando antes.

      —Tengo que decir, bravo. Pensé que ese hombre sería soltero de por vida. Siempre le gustaron sus juguetitos para follar, pero nunca imaginé que se casaría con uno.

      La mujer avanzó unos cuantos pasos y se paró en el espejo junto a Cora. Dejó su bolso de mano en el lavamanos y sacó lápiz labial. Su vestido era negro y el maquillaje rojo fuego. Parecía estar en sus treintas. Era deslumbrante, elegante y sofisticada. El tipo de sofisticación que se debía a la experiencia y no a un bonito vestido.

      No pudo evitar mirarla mientras empezaba a retocar su lápiz labial que ya se veía perfecto.

      Los ojos de la mujer volvieron a Cora.

      —Bueno, eres tímida y callada —cerró la pintura para labios y cerró su bolso con un zas!

      Cora seguía sin decir nada. No era como si pudiera defender su relación con Marcus, o como si quisiera hacerlo. Él no significaba nada para ella. Lo odiaba.

      —¿En serio? ¿Nada para decir? ¿Sabes que él y yo hemos sido amantes durante años? Se suponía que yo debía sentarme a tu lado, pero ya viste lo molesto que se puso. La cosa todavía está fresca entre nosotros. Luchamos como perros y gatos y luego nos reconciliamos apasionadamente, así ha sido siempre. Pero créeme, siempre vuelve a mí.

      La mujer miró a Cora de arriba abajo con los ojos entrecerrados, obviamente esperando una respuesta por su malicia. Y no era que sus palabras no la hicieran sentir pequeña y con muy poco valor. Lo hacían. Este no era su mundo. No conocía las reglas de los juegos a los que esta gente jugaba, y mucho menos a los de Marcus.

      Y de repente añoró con todas sus fuerzas volver a la granja, donde todo era sencillo.

      Si tan solo pudiera volver en el tiempo. Su madre no era tan mala. Y no era algo con lo que Cora no pudiera lidiar ahora. Ya no era una niña. Ahora ya podía dar la cara por ella misma.

      Después de un día como hoy… Y todo lo sucedido con Marcus…

      Si tan solo pudiera volver a una vida de levantarse cuando el sol saliera, pasando sus días en el campo y durmiendo después de un duro día de trabajo.

      Dios. Haría cualquier cosa para volver a eso.

      La mujer parecía a punto de hacer otro comentario malicioso para desestimarla por completo, pero Cora extendió la mano.

      —¿Me prestas tu móvil?

      —¿Qué?

      —¿Me prestas tu móvil? Olvidé el mío en casa y hay alguien a quien necesito llamar.

      Los ojos de la mujer se entrecerraron confundidos, pero abrió su bolso y sacó el aparato.

      —Si lo usarás para mandarle un mensaje a Marcus fingiendo ser yo, se dará cuenta.

      Madre mía. Qué juegos tan tontos jugaban estas personas.

      —No voy a enviar mensajes de texto o llamar a Marcus —Cora se lo arrebató y la miró fijamente—. ¿Te importaría esperar afuera?

      La mujer resopló una risa divertida y se pavoneó hacia la puerta. Miró por encima de su hombro mientras agarraba la manija de la puerta.

      —Te estaré esperando afuera para cuando termines.

      Cora asintió distraída, ya marcando. Miró por debajo de los cubículos. El sanitario estaba vacío.

      —¿Hola?

      Cerró los ojos y se apoyó contra el mostrador cuando escuchó la voz de su madre.

      —Mamá.

      —¡Cora! —Hubo un traqueteo del otro lado de la línea—. Cora, ¿dónde estás? ¿Dónde te tiene? ¿Te encuentras bien? Dime dónde estás e iremos enseguida. Mataremos a ese hijo de puta.

      —No, mamá —frunció el ceño—. Estoy bien. Todo está bien. Pensé que tal vez podríamos…

      —¿Dónde estás? Juro que ese bastardo no volverá a hacerte daño. Le haremos pagar. Le arrancaré el corazón del pecho y volveremos a casa, donde nadie podrá volver a hacerte daño…

      —¡Mamá! —Cora se dio la vuelta y golpeó una mano sobre el mostrador—. Escúchame un segundo. Estoy bien.

      —Dime dónde estás.

      —Ahora mismo, en una gala en el hotel Elysium. Y el resto del tiempo me mantiene en el Crown. ¿Por qué no me hablaste de papá y lo que hizo? —No quería preguntarlo, pero se le salió.

      —Porque nunca debiste ser parte de este mundo. Siempre se suponía que seríamos tú y yo. Solo tú y yo. Y así es como será de nuevo. Mataremos a ese hijo de puta y…

      —No —estaba irritada y enfadada—. No quiero que tú o mis tíos le hagan daño —tan pronto como las palabras salieron de su boca, se dio cuenta de que eran ciertas.

      —¿Qué?

      Llevó la mirada al suelo y una mano a la frente.

      Dios. Estaba jodida. Porque lo que había dicho era verdad. No quería que Marcus saliera herido. Y lo que esa mujer había dicho antes, le había molestado. Se había puesto celosa.

      Y por muy bonita que pareciera la vida en la granja… no podía volver. Era demasiado tarde. Lo que había empezado con Marcus, fuera lo que fuera, tenía que verlo llegar hasta el final o salir de él por sí misma.

      Se miró en el espejo, y ahora la mujer reflejada ya no se veía como una extraña. Se miraba pálida pero llamativa. El tono brillante del vestido hacía que su piel se viera luminosa.

      —Él se ha metido en tu cabeza —su madre lo dijo de forma fría.

      Cora no podía negarlo. ¿Por qué no querría toda la venganza que su madre prometía?

      —No hemos podido llegar a la ciudad, pero estamos trabajando en ello, nena. Estamos en camino —la voz de su madre era tan fría que hizo que le provocara un escalofrío en la espalda.

      Cora la había oído de esa manera antes, normalmente antes de un castigo, uno de los malos.

      —Tengo que irme, mamá. Puedo resolver esto por mi cuenta. Solo quería que supieras que estoy bien.

      Colgó antes de que su madre pudiera decir algo más. Se dirigió a la puerta y la abrió, estando a nada de azotar el móvil contra la mano de la hermosa rubia. Había sido estúpido cogerlo y más estúpido llamar a su madre. Incluso escuchar su voz trajo todo de vuelta:

      Las bofetadas si quemaba el tocino en el desayuno. Ser empujada al suelo y encerrada fuera de la casa si su mente vagaba y regresaba tarde del campo. No darle de comer si Demi pensaba que su cintura se estaba poniendo demasiado ancha. El bombardeo diario de palabras degradantes e insultos.

      Sí, Marcus le había puesto un collar. Pero nunca la golpeó. No la insultó, y si le seguía permitiendo libertades como ésta, salir del pent-house, y tal vez volver a ser voluntaria en el refugio…

      ¿Entonces porque es el menos malo de los dos, de repente ya es tu príncipe azul?

      —Sabes —la mujer cuyo nombre Cora aún no sabía, le levantó una ceja con falsa modestia—. Marcus puede ser un intrépido en la habitación. La próxima vez que él y yo nos juntemos podría ser divertido tenerte como la tercera en nuestro trío amoroso.

      Cora la miró con ira.

      —Puedes irte a la mierda.

      Se encaminó hacia la mesa donde Marcus estaba sentado. Se puso de pie como si quisiera correrle la silla para que se sentara, pero Cora tiró de ella bruscamente antes de que él siquiera pudiera y se sentó de golpe, manteniendo los ojos de manera decidida hacia el subastador. No miró a Marcus.

      Habían servido champán en la mesa y Cora tomó su copa y la inclinó hacia atrás. Estaba espumosa y fría, y a pesar de la sensación, lo bebió todo. Cogió la copa intacta frente a Marcus, pero él rápidamente extendió la mano y la detuvo. Cora lo miró. Sus ojos se oscurecieron y atraparon los de ella en respuesta. No parecía contento.

      Sí, bueno, que se joda él también. Cora le dedicó una muy empalagosa sonrisa.

      —Oh, cariño, tengo tanta sed —dijo muy en voz alta para que todos los demás en la mesa la oyeran.

      —Toma mi agua, amor —contestó, dándole su copa de agua.

      Ella le entrecerró los ojos, pero la aceptó. Más tarde tendría un poco más de champán. Si había una noche para emborracharse, era ésta. No le importaba tener solo diecinueve años.

      De repente, Marcus levantó una paleta de subasta que Cora ni siquiera había notado que tenía en su regazo, y gritó:

      —50.000 dólares.

      Hubo gritos de asombro a su alrededor y Cora se sentó más erguida, mirando repentinamente hacia adelante y hacia atrás, desde el subastador en la parte delantera de la habitación hasta Marcus.

      —Bueno, amigos, esas son un par de entradas costosas para una función de teatro. ¿Alguien con una mejor oferta? Eso pensé. Vendido al número cuarenta y seis.

      Cora se quedó boquiabierta. ¿Acababa de…? Su cabeza se volvió hacia Marcus.

      —¿Qué hiciste?

      Le dedicó su característico tirón en las comisuras de sus labios.

      —Donar a la caridad.

      Cora lo miró fijamente mientras el subastador se ponía a hablar sobre el siguiente artículo.

      Fue dejada absorta en sus propios pensamientos durante el resto de la velada debido a su madre, la mujer del vestido negro y, sobre todo, a Marcus. Sacó pocas conclusiones acerca de todo esto, aparte del hecho de que estaba muy confundida y probablemente no podía confiar en su propio juicio.

      La subasta finalmente terminó y la cena fue servida. Armand le susurraba al oído sobre los chismes de la ciudad, mientras otros alrededor de la mesa charlaban formal y educadamente. Cuando surgió el tema de la donación de Marcus, Cora corrió el riesgo de ser imprudente:

      —No me sorprende —le sonrió a él—. Marcus apoya todo tipo de organizaciones benéficas. Es una de las razones por las que nos enamoramos. Le encanta el hecho de que yo pase tanto tiempo en un refugio para perros en la 35 y Tebas —volvió su sonrisa a Marcus—. ¿No es cierto, cariño?

      Los ojos de Marcus se entrecerraron, pero asintió.

      —Sí, siempre he admirado tu espíritu generoso.

      —¿En serio? —dijo un hombre del otro lado de la mesa, evidentemente mostrando interés—. No sé si lo mencioné, pero trabajo para el New Olympian Post. Todo el mundo está siempre curioso por el escurridizo señor y ahora la escurridiza señora Ubeli. Me encantaría tener una historia sobre la caridad.

      —No —dijo Marcus al mismo tiempo que Cora aplaudía con aparente deleite y decía—: ¡Sí! Sería maravilloso.

      Marcus la miró y ella continuó sonriéndole.

      —Oh, vamos, cariño. Eres un hombre de negocios muy respetado en la ciudad —levantó una mano para ajustarle la corbata, aunque ya se encontraba perfecta—. Es natural que sientan curiosidad por ti —miró al reportero—. Ven este martes. Estaré de voluntaria.

      Debajo de la mesa, la mano de Marcus palmeó el muslo de Cora, quien se volvió hacia él y le dedicó una resplandeciente sonrisa.

      —Maeve estará encantada de dar a conocer la historia del refugio.

      Marcus sonrió serenamente con ojos fríos para después cambiar de tema. Su mano, sin embargo, aún estaba muy ocupada, deslizándose por debajo de la abertura en el costado de su vestido por la cara interna de su muslo. Cora tuvo que ocultar su jadeo tomando un rápido sorbo de agua. Pero la mano de Marcus no se detuvo allí. Con una mano comía su salmón ahumado y con la otra continuaba ascendiendo por su muslo hasta que se encontró apartando sus bragas y entonces, oh…

      Los nudillos de Cora palidecieron alrededor de su tenedor mientras él metía un dedo en ella. Justo ahí, en la mesa de la cena. En una habitación con cientos de personas. Y mientras llevaba puesto un vestido de diseñador y Marcus conversaba con otro hombre sobre el estado actual del mercado de valores.

      ¿Cómo se atrevía a…?

      Oh. Oh…

      El placer le estimuló el vientre de manera fuerte y sorprendente. Se echó hacia atrás en la silla y abrió las piernas tanto como se lo permitía el vestido.

      No. ¿Qué coño estaba haciendo? Ella no podía…

      ¡Oh! Dos de sus largos y gruesos dedos la exploraron por dentro y fuera, acariciando a través de sus pliegues y hasta su clítoris para después volver a penetrarla inevitablemente.

      Estaba mal. Tan mal que se encontrara disfrutando de esto.

      Su pecho subía y bajaba de manera marcada mientras el placer irradiaba por todo su cuerpo con dulces sacudidas golpeando. Se aferró a su vaso de agua y se mordió el labio inferior para evitar chillar. Madre mía. Oh, sí. Oh, sí. Justo ahí. Así.

      Iba a correrse… ¡Oh! Quería echar la cabeza hacia atrás y cerrar los ojos. Pero nadie podía saber lo que Marcus le estaba haciendo. Cora ni siquiera quería admitirlo. Sus dedos la estimularon más furiosos.

      El clímax golpeó suave al principio, pero se extendió, sacudida tras sacudida, irradiando desde el centro de Cora. Una ligereza tan pura y liberadora que le hizo querer aferrarse a ella para siempre. Las cosas que Marcus le hacía sentir. Madre mía. Las cosas que le hacía sentir…

      Siguió acariciándola, pero más despacio, mientras ella montaba hacia la culminación, montaba, montaba y montaba…

      Agarró todo su coño con su grande mano y lo masajeó a medida que las sacudidas iban cesando. Un temblor, que no pudo evitar, estremeció el cuerpo de Cora y sus ojos se abrieron. ¡Joder! Ni siquiera se había dado cuenta de que se habían cerrado, pero el placer había sido muy absorbente.

      Marcus apartó la mano y ella casi dio un grito ahogado.

      Él empujó su propia silla hacia atrás desde la mesa.

      —Si nos disculpan —dijo secamente y le tendió una mano a Cora—. ¿Cariño?

      No era una petición. Ella lo supo por el fuego que ardía en su mirada. Con la mano temblando, la levantó y cogió la de él. La levantó de la mesa y entrelazó sus dedos juntos. Cora les dedicó a todos en la mesa una temblorosa sonrisa. Armand miró hacia atrás intencionadamente. Oh, Dios, ¿todos allí se habían dado cuenta de lo que estaba sucediendo?

      Marcus no dijo nada mientras la empujaba a través de las mesas llenas de gente, y Cora tampoco se atrevió.

      Al salir del salón de baile se fueron hacia donde los abrigos habían sido guardados.

      —¿Su número de boleto, señor? —Preguntó el empleado.

      —¿Sabes quién soy? —Preguntó Marcus.

      Los ojos del chico se abrieron de par en par y tragó duro.

      —Sí, señor, señor Ubeli, señor.

      —Danos la habitación —exigió Marcus—. Veinte minutos.

      El empleado abrió de un empujón la media puerta que tenía detrás y salió corriendo sin hacer más preguntas. Cora sacudió la cabeza ante el pesado dominio de Marcus, pero al segundo la arrastró a la habitación y cerró la mitad inferior y superior de la puerta con llave. Luego la empujó contra el perchero de abrigos.

      —No me gusta que me contradigan en público —gruñó con ojos oscuros—. Por nadie, pero especialmente por mi esposa.

      ¿Su esposa? Cora no pudo evitar mofarse.

      —No finjamos que soy algo más que un conveniente… ¿cómo me llamó esa detestable mujer? ¿Juguete para follar? Y cada vez que me follas te vengas de mi padre, así que supongo que soy un especial de dos por uno.

      Si era posible, la mirada de Marcus se oscureció todavía más. El tono de su voz peligrosa cuando dijo:

      —¿Qué mujer?

      —No apunté su nombre y no llevaba collar, pero aparentemente te gusta tener tríos con ella, así que espero que al menos tú sepas como se llama.

      —Lucinda.

      Estúpidamente, escuchar su nombre salir de los labios de Marcus dolía. Porque Cora era una chica estúpida, estúpida.

      Pero aparentemente Marcus cambió de tema sin hacer más comentarios sobre su anterior o quizás todavía actual juguete para follar.

      —Si crees que decirle a ese reportero que te mantengo contra tu voluntad te ayudará…

      Cora se rio amargamente.

      —Si tienes al Departamento de Policía de New Olympian bajo tu control, estoy segura de que sabrás lidiar con el tercer periódico más popular de la ciudad sin necesidad de esforzarte demasiado —estabilizó su mirada con la de él, lo que desafortunadamente significaba que todavía lo miraba hacia arriba, algo desventajoso que ni siquiera sus tacones de ocho centímetros pudieron solucionar.

      —Quiero ver a mi amiga Maeve. Debe estar preocupada por mí, ya que no he hablado con ella desde la boda.

      Incluso al hablar sobre lo dolorosa que había sido la boda, recordaba lo esperanzada y emocionada que había estado ese día.

      Cora levantó la barbilla de modo desafiante.

      —Además, seguramente un mafioso como tú aceptará cualquier buena publicidad que pueda conseguir porque así es como funciona, ¿verdad? ¿La hipocresía de esta ciudad? Todo el mundo sabe lo que sucede, pero vienen a fiestas como esta y se codean, se sonríen y fingen preocuparse por organizaciones benéficas cuando todo es una cortina de humo para la terrible realidad.

      —Cuidado —vociferó Marcus y su mano fue hasta su garganta.

      Ella no dejó de mirarlo.

      —Enciérrame de nuevo. Mátame de hambre. Pégame si quieres. No es nada que no haya experimentado antes. Te lo dije, sobreviví antes y sobreviviré a ti.

      Algo brilló en los ojos de Marcus, pero antes de que Cora pudiera averiguar qué era, la agarró por la cintura y la giró de modo que le diera la espalda. Le subió la parte baja del vestido y enseguida le bajó las bragas. Se bajó la cremallera y la tiró contra él. Cora sintió el calor de su largo miembro contra sus nalgas y su sexo apretándose debido a la anticipación.

      Pero qué chica tan estúpida.

      Inclinó su cabeza sobre el hombro de Cora, de modo que su barba de tres días le erizara el oído.

      —Nunca me volverás a faltar al respeto en público de esa manera. Harás lo que yo diga. Cuando lo diga.

      Penetró su sexo empapado. Los ojos de Cora casi se salen de sus órbitas al sentir la totalidad de Marcus. Sus dedos se habían sentido bien, pero esto, madre mía, esto…

      —Lamento si no soy tu Barbie zorra de cabeza hueca a la que estás acostumbrado.

      El brazo de Marcus le rodeó el pecho y ascendió hasta que su mano volvió a estar sobre su garganta.

      —Esa boca —gruñó.

      Y como si fuera una buena medida, le dio un buen azote en el culo.

      Cora soltó un siseo indignado, aun cuando su sexo se apretaba alrededor de él. Su otro brazo, que era como una barra fija alrededor de su cintura, cayó hasta que sus dedos rasgaron su clítoris e inmediatamente el placer comenzó a incrementarse de nuevo. Siempre era así, Cora lo había notado. Después de tener un orgasmo, el segundo resultaba más fácil y rápido de hacer llegar, además de ser a menudo más fuerte y satisfactorio.

      —Esto no cambia nada —jadeó, aun cuando sus caderas se sacudían contra él en el placer. Madre mía—. Sigo —un jadeo—, odiánd… —un segundo jadeo—, …dote.

      —Es hora de que cierres esa deliciosa boquita tuya —vociferó.

      Cuando le quitó la virginidad, fue amable y paciente.

      Y parecía que esa paciencia había llegado a su fin. La aferró contra él con ambos brazos y embistió profunda, salvaje y violentamente.

      Cora dejó de pensar. Solo sintió con todos sus sentidos.

      El húmedo sonido y la sensación de su polla gruesa raspando dentro y fuera de ella. El crudo ruido de su aliento contra su oído. El olor de su sudor mezclado con colonia. El mirar hacia abajo y ver sus fuertes y varoniles manos agarrándola y trabajándola.

      Por lo general, Marcus tenía el control. Tan estudiado e indiferente. Pero sus embestidas eran salvajes y sus ruidos como de un animal mientras la hacía suya. No podía contenerse más de lo que ella podía. Esto los superaba a ambos.

      Cora no pudo evitar gritar de placer cuando el clímax atacó esta vez, y la mano de Marcus se movió de su garganta a su boca para amortiguar los sonidos que salían de sus labios. De alguna manera eso volvió a la situación todavía más cachonda; él la follaba tan fuerte en aquel armario de abrigos mientras le cubría la boca para mantenerla callada. Se impulsó contra él mientras los espasmos la recorrían de manera involuntaria al principio, y luego voluntariamente mientras Marcus maldecía contra su oído y embestía aún más fuerte.

      Presionó su rostro contra el cuello de Cora y la penetró lo más profundo que había llegado hasta ahora y ella lo sintió, a su calor, mientras se corría en su interior, y sintió algo más alto que el clímax; un triunfo femenino.

      Marcus salió y embistió una y otra vez, luego dejó de moverse, como si no quisiera dejar pasar el momento. Permaneció allí por un buen rato con un respirar irregular. Cora se aferró a él con toda la fuerza que le restaba.

      No dejó que los pensamientos volvieran a entrar. Aún no. Aún no.

      Solo era Marcus y ella en este momento, tan perfectamente conectados.

      No sabía cuánto tiempo se habían quedado así. ¿Un minuto entero? ¿Dos?

      Antes de que finalmente se apartara y Cora sintiera a su semilla comenzar a deslizarse fuera y hacia abajo por la parte interna de sus muslos, su sexo se apretó de nuevo, involuntariamente, como si quisiera mantenerlo dentro de ella.

      Se alegró de encontrarse dándole la espalda porque no sabía lo que en ese momento Marcus habría visto en su cara. Solo estaba segura de una cosa mientras miraba fijamente el perchero con los abrigos, entusiasmada y horrorizada por todo lo que acababa de suceder.

      Esto no había sido parte del plan.
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      Tres días después Cora fue al refugio para perros. Hizo una pausa y luego corrió, lanzándose a los brazos de Maeve, quien la estrujó cerca pero solo por un momento, para después apartarse y sujetar los hombros de Cora.

      —Deja que te vea —Maeve había tenido una sonrisa puesta, pero se borró al ver a Cora de arriba abajo—. Cariño, ¿estás bien?

      El labio inferior de Cora temblaba mientras luchaba por contener las lágrimas. Asintió y volvió a abrazar con fuerza a Maeve.

      —Oh, cariño —le frotó suavemente la espalda.

      Cora cerró los ojos y se hundió en su amiga. Dios. No se había dado cuenta de lo mucho que había necesitado una cara conocida. Las lágrimas se acumularon y cayeron por sus mejillas, pero no emitió sonido alguno. Se aferró a Maeve por mucho tiempo. Cuando finalmente la soltó, secó las lágrimas y soltó una risa un tanto falsa.

      —No sé qué me pasa. Han pasado tantas cosas desde que te vi —cogió las manos de Maeve y les dio un apretón—. Siento no haberme puesto en contacto antes.

      Maeve le respondió con el mismo apretón de manos.

      —No pasa nada, lo entiendo. Recuerdo lo que se sentía ser una recién casada —sus cejas se arrugaron—. Pero cariño, en serio, ¿estás bien?

      Cora tragó duro y asintió.

      Marcus había dejado más que claro en el desayuno que no debía revelar ninguna verdad de la situación de ambos a su amiga, pero no había llegado al extremo como para amenazar el bienestar de Maeve si Cora no cumplía, aunque ella no estaba dispuesta a ponerla en esa posición. Incluso tal vez había sido egoísta volver aquí. Marcus era peligroso. Poner a Maeve en la mira de él o en la de sus Sombras no la favorecería en lo absoluto.

      Pero las cosas entre Cora y Marcus se habían relajado aún más desde la gala. Todavía la dejaba moverse libremente por todo el apartamento, además de hablar sobre dejarla volver como voluntaria en el refugio de manera temporal, y una vez a la semana. Hoy iba a ser puesta a prueba.

      Bueno, al decir hablar, Cora se refería a que Marcus lo había decretado con una larga lista de condiciones, incluyendo que sus Sombras protegieran el frente y la parte trasera del edificio, y que Sharo la acompañara en todo momento.

      Marcus trabajaba todo el día y a veces también las noches, pero comían juntos al menos una vez al día, aunque nunca hablaban mucho. Sin embargo, a veces él le leía. Primero el periódico. Y luego sin discutir, cogía un libro de la estantería y empezaba a leerlo en voz alta. Se trataba de una novela de Thomas Hardy, muy bella y triste.

      Y cada noche, sin falta, iba a su habitación. Se tomaba su tiempo con ella. A veces la cosa se ponía un poco accidentada pero nunca era algo rápido y, por mucho que Cora odiara admitirlo, sus visitas nunca eran indeseables.

      Había comenzado a esperar que Marcus volviera a casa con un entusiasmo que la inquietaba.

      Él era el enemigo. ¿No lo era?

      Ella. Estaba. Muy. Confundida.

      Y con todo esto dicho, a Cora le vendría bien una amiga ahora más que nunca.

      —Estoy bien —su sonrisa ya no temblaba tanto—. Lo digo en serio.

      El timbre de la puerta sonó y el hombre de la gala entró, el reportero, esta vez no con esmoquin, sino con jeans y una atractiva camisa Henley gris. Sonrió tan pronto como vio a Cora y ella le agitó la mano en un saludo.

      —Maeve, este es el reportero del que te hablé, el cual quiere hacer un reportaje sobre el refugio.

      La mujer miró brevemente al hombre y luego sus ojos volvieron a Cora.

      —Hablaremos más tarde, ¿de acuerdo? —La examinó y Cora asintió con la cabeza.

      —Definitivamente.

      Cora le mostró al reportero, Joe García, los alrededores del refugio y le explicó cómo funcionaban las cosas mientras iba de jaula en jaula alimentando a los perros.

      —Aceptamos a todos y cada uno de los extraviados y abandonados sin importar qué. Maeve se ha comprometido a que esto no sea una perrera de sacrificio, lo que significa que aparte de los perros que son demasiado viejos o están demasiado enfermos para que los cuidemos, aquí no se sacrifica a ningún animal. Pero eso deja una carga sobre nosotras para hacer que los adopten y que aquí sigamos cuidando y albergando a los que no encuentren una familia. Dependemos de donaciones y voluntarios para mantenernos a flote.

      Joe asintió e hizo un par de anotaciones en la pequeña libreta que llevaba consigo.

      —¿Y cuánto tiempo has sido voluntaria aquí?

      —Por dos meses y medio, desde que llegué a la ciudad.

      —¿Dónde solías vivir?

      Cora se detuvo frente a la jaula de los puggles mientras abría la puerta para dejarle su comida.

      —Hacia el Oeste —respondió de manera evasiva—. Trabajamos duro para pasear a los perros al menos una vez al día, dependiendo de cuántos voluntarios vengan. Y cuando podemos, anunciamos nuestros servicios de adopción. Cuanto más podamos correr la voz sobre este lugar, más perros podremos salvar.

      —¿Siempre has tenido ese amor por los animales?

      Cora vio lo que estaba haciendo. Obviamente quería que fuera un artículo más sobre ella que sobre el refugio, y sin duda cualquier reportero que se dijera digno de serlo trataría de profundizar para conseguir la exclusiva que pudiera.

      Cora le sonrió de manera dulce.

      —Este es Boris —le presentó a un gran pastor alemán. Abrió la jaula y le vertió la comida, acariciándolo un poco en la barriga antes de cerrarla—. Ahora tengo debilidad por él. Es grande e intimidante, pero una vez que lo conoces, es un encanto —se inclinó—. Un poco como mi marido.

      Joe alzó las cejas ante eso último.

      —Oh, ¿en serio? ¿Estás diciendo que Marcus Ubeli tiene una dulce barriga?

      Cora se rio.

      —Oh, no iría tan lejos. Marcus es muchas, muchas cosas, pero yo no lo llamaría dulce. Digamos que puede ser un perfecto caballero cuando tiene ganas de serlo.

      Anotó frenéticamente en su bloc, sin duda tratando de registrar la cita.

      Cora continuó:

      —Mucha gente piensa que adoptar un perro de un refugio de animales significa conseguir un animal más viejo, pero es una idea falsa. Tenemos muchos cachorros, como puedes ver. Es lamentable, pero demasiada gente adopta sin estar realmente preparados para cuidar de otro ser vivo. Pero aquí trabajamos duro para que dueños potenciales encuentren mascotas que sean compatibles con lo que buscan exactamente. No queremos que solo tengan a los perros por una semana y después los regresen. Así que hablamos con las personas y les pedimos que rellenen formularios. Pasamos tiempo con los perros para aprender sus manías y hábitos, todo para emparejarlos bien con los dueños y viceversa.

      Joe asintió y tomó algunas notas, pero no con tanto entusiasmo.

      —¿Cómo se conocieron tú y el señor Ubeli? Obviamente tuvieron un compromiso corto si apenas hace dos meses y medio llegaste a la ciudad.

      Cora le dedicó una leve y enigmática sonrisa.

      —Algo así.

      —Oh, vamos. Dame algo para mis lectores. Marcus Ubeli, un soltero consumado, ¿de repente se casa después de conocerte hace solo unos meses? La noticia puso a New Olympus a cotillear. Seguramente puedes darles a nuestros lectores una mirada al interior de su romance apasionado. ¿Sus familias ya se conocían?

      Cora se detuvo y le dio la espalda. ¿Él sabía algo? ¿Sabía que era una Titan?

      Hizo todo lo que pudo para respirar lenta y regularmente mientras cogía otra porción de comida de perro de la bandeja, y la vertía en el tazón de un perro cuya raza parecía una mezcla entre un perdido pastor escocés y un Jack Russell. No, no había manera de que él pudiera saber quiénes eran sus padres, de lo contrario la noticia habría sido mandada a todos los titulares mucho tiempo atrás. Ella había visto titulares desagradables sobre Marcus, y con noticias así de importantes… Inclusive Marcus con todo su poder e influencia podría no ser capaz de hacerlas desaparecer.

      Pero lo más probable era que Joe García estuviera tratando de adivinar, con la esperanza de poder sacar algo de información.

      Cora arrastró el balde hasta la siguiente jaula y sintió que Joe la seguía. Aún sin mirarlo, dijo:

      —No sé cómo explicarnos a Marcus y a mí —Ja. El eufemismo del siglo—. Una noche llovía y corrí a su club para resguardarme de la tormenta.

      Finalmente lo miró.

      —Me deslumbró —más verdad, a pesar de que la punzada en su pecho era más como una hoja de hacha.

      —Y supongo que yo también le causé una impresión. ¿Alguna vez has experimentado un momento y has sabido, con toda tu alma, que iba a cambiar el resto de tu vida? Así fue conocer a Marcus. Estaba mi vida antes de conocerlo y mi vida después. Y así es como se definirá hasta el día de mi muerte. Antes y después.

      Joe había dejado de anotar, y ahora se encontraba mirándola absorto mientras ella le contaba la pura verdad.

      —Estoy empezando a ver por qué el señor Ubeli pudo haber quedado deslumbrado.

      Cora ladeó la cabeza y le sonrió.

      —Los halagos te llevarán lejos, señor García. Ahora venga por aquí, quiero mostrarle los cachorros.
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        * * *

      

      —Todo ha ido bien —dijo Maeve mientras miraba a Cora por encima de su humeante taza de té. Maeve siempre decía que no había nada que no se pudiera resolver con una buena taza de té. Pero solo había visto a Marcus en una ocasión y de manera muy breve, en la boda.

      —Con suerte la publicidad traerá más gente al refugio para adoptar —dijo Cora.

      —Estaba escuchando a escondidas —admitió Maeve, haciendo sonreír a Cora

      —No esperaba menos.

      La expresión de Maeve se volvió seria.

      —Pero ¿cómo estás realmente?

      Alargó la mano para hacer presión sobre la rodilla de Cora. Estaban sentadas en la parte trasera del refugio en la oficina de Maeve, en taburetes, al lado de la pequeña área de descanso donde se había instalado un microondas, café y una central de té en una esquina.

      Cora echó la cabeza hacia atrás y suspiró profundamente.

      —¿Está tan mal?

      Cora miró a su amiga.

      —No malo, necesariamente.

      Se preguntaba cuánto podría decir sin revelar la verdadera magnitud del problema.

      —El matrimonio es… Bueno, el matrimonio con un hombre como Marcus es… más complejo e intenso a lo que yo estaba preparada.

      —Cariño, ¿cuántos años tienes, diecinueve? Me sorprendería si no lo fuera, aunque desearía que la fase de la luna de miel hubiera durado un poco más.

      Cora sonrió.

      —Marcus trabaja muchas horas y no siempre es el mejor hablando —por no decir algo peor—. Y supongo que me preocupa que… —¿De qué manera decirlo?—. Vine a la ciudad para tratar de encontrarme a mí misma. Para liberarme de mi madre controladora y ahora…

      —¿Y ahora estás casada con un hombre controlador?

      Cora asintió. Nuevamente se estaba quedando corta.

      —No es tan sorprendente, cariño —dijo Maeve con cuidado—. Era a lo que estabas acostumbrada toda tu vida. Y es verdad lo que dicen, desafortunadamente. Nos sentimos atraídos hacia parejas como nuestros padres porque es todo lo que conocemos.

      Cora dejó caer su cara en su mano.

      —Dios, no digas eso —gimió—. La última persona con la que quiero casarme es alguien como mi madre.

      Maeve se rio, pero luego volvió a ponerse seria.

      —¿Es bueno contigo? ¿Es amable?

      Cora miró al suelo durante un largo instante antes de finalmente admitir:

      —Sí.

      Luego llevó la mirada de vuelta a Maeve.

      —No es como mi madre. No es ruin ni cruel solo por maldad —entonces se preguntó si eso era cierto—. No sé, todavía es temprano para saber. ¿Y si realmente es como mi madre?

      —Cariño, escúchame. Si alguna vez quieres alejarte de ese hombre, si alguna vez te levanta una mano o empieza a ser abusivo con sus palabras, dímelo. No me importa quién sea, te sacaremos de allí.

      Ahí estaba. Todo lo que Cora quería oír desde que Marcus cambió la historia en su noche de bodas. Alguien dispuesta a ayudarla a escapar de él.

      Pero sacudió la cabeza y se inclinó para darle un apretón a la mano de Maeve. Se dijo a sí misma que era porque no quería que un mundo de problemas aterrizara sobre Maeve debido a lo que sus palabras podrían provocar en Marcus.

      Pero tuvo más miedo de creer en las siguientes palabras que salieron de sus labios:

      —Creo que podría ser feliz con él. Ha sido un ajuste y todavía estamos aprendiendo a comunicarnos, pero… creo que podría ser feliz…

      Miró a su alrededor hacia los perros en jaulas. ¿Eran felices allí? Estaban bien alimentados, salían a caminar una vez al día, y algunos de ellos se encontraban en una situación mucho mejor que en la de sus anteriores hogares abusivos. Los perros se mostraban agradecidos cada vez que Cora vertía comida en sus cuencos o les acariciaba la barriga o los sacaba a pasear al aire libre.  Pero al final del día siempre volvían a las jaulas.

      —¿Crees que son felices? —Preguntó de repente—. ¿Pasando toda su vida en estas jaulas, esperando hasta que alguien piense que son lo suficientemente valiosos para ser adoptados?

      —Me parece que sí —respondió Maeve en voz baja después de unos segundos—, la felicidad empieza aquí —se inclinó hacia adelante en su taburete y presionó su puño contra el pecho de Cora, justo encima de su corazón.

      La miró y volvió a sentir cosquillear sus ojos debido a las lágrimas, justo como cuando llegó por primera vez al refugio. Tragó duro.

      —No es tan simple. Todo lo que siempre quise fue libertad.

      Maeve le dedicó el más sutil movimiento de cabeza.

      —Ya eres libre, nena. Siempre lo fuiste. En donde hacía falta.

      Levantó su puño y volvió a presionarlo contra el pecho de Cora.

      —Quiero lo mejor para ti, niña, tanto si quieres irte como si quieres quedarte, y te ayudaré en lo que sea que elijas. Pero hasta que exijas tu libertad aquí —abrió la palma de su mano sobre el corazón de Cora—, no importará con quién estés ni qué reglas te impongan ellos o su estilo de vida.

      —No entiendo.

      Maeve sonrió.

      —Lo harás.
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      Marcus se encontraba en una mesa en la parte trasera de la casa de Paulie con Sharo y varios de sus lugartenientes, quienes no le tenían buenas noticias.

      Angelo, un teniente menor, se mostraba animado mientras hablaba.

      —Nos atacaron del lado oeste, todos en diferentes partes de nuestro negocio. Un traficante fue herido, dos hombres fueron directo a su carga. Escapó. Un camión fue atacado; lo encontramos vacío y abandonado en Ape.

      Ape, o la vía Apia, era la principal carretera que conectaba a New Olympus con Metrópolis.

      —Obviamente fueron los Titan —dijo Marcus—. ¿Pero me tienes algo más específico?

      —En estos momentos estamos buscando al conductor. Podría ser que ese hijo de puta huyó. Pero el peor golpe fue en la ubicación de las prostitutas de Santonio.

      Mierda. El prostíbulo; contrario a cuando las chicas se reúnen con los clientes en un hotel o en la ubicación de ellos, por lo general estaba repleto de matones para protegerlas.

      —¿Qué pasó?

      —Dos tipos llegaron por separado, reservaron una noche, drogaron a las chicas y luego se escabulleron de las habitaciones y le prendieron fuego al prostíbulo.

      Marcus se mostró tranquilo.

      —¿Hubo bajas?

      Angelo sacudió la cabeza.

      —Los chicos de abajo olieron el humo y sacaron a todos a tiempo, pero las dos chicas están en el hospital por inhalación de humo. Y uno de los chicos le hizo algunas cosas a la chica mientras estaba inconsciente. Todavía estamos esperando a que despierte.

      Las prostitutas trabajaban ilegalmente, pero vivían en el bajo mundo y, por lo tanto, se encontraban bajo la protección de Marcus.

      —Santonio está poniendo doble protección en su establo.

      —No iban tras las chicas —dijo Sharo mientras se paseaba de un lado a otro de la habitación. Su mirada se encontró con la de Marcus al otro lado de la mesa.

      Marcus asintió. Sharo dormía allí en las locaciones de las prostitutas varias veces por semana, y siempre con chicas diferentes. Si no estaba allí, estaba en otra casa, pero aquella era su favorita.

      Ni siquiera tenía un lugar propio. Si al hombre le gusta dormir junto a un cuerpo caliente por la noche, ¿quién era Marcus para juzgarlo? ¿Pero el hecho de que los Titan estuvieran tras el hombre, la mano derecha de Marcus?

      —Se están volviendo más audaces —dijo Marcus.

      Angelo asintió sin dejar de mirar a Marcus.

      —Si nos atacan, tenemos que devolver el golpe diez veces más fuerte —golpeó su puño en su otra mano.

      —¿Cómo vamos a atacar, jefe? —Preguntó Carlo.

      Marcus podía sentir la energía de sus tenientes por toda la habitación. Esta era una guerra que todos habían estado esperando.

      Marcus, sobre todo.

      ¿Pero ahora que ya había llegado?

      Marcus se sentía incómodo. Esas chicas que terminaron en el hospital esta noche eran apenas el comienzo.

      Y aunque no fueran inocentes ante la opinión pública, lo eran para él.

      ¿Cuánto daño colateral causaría una guerra callejera sin cuartel? ¿Cuántos inocentes tendrían que morir?

      ¿Y para qué?

      Todo porque Marcus tuvo que vengarse y capturar a Cora. Habían estado en una tensa tregua con los Titan por casi ya una década. Y había sido él quien había vuelto a calentar la Guerra Fría.

      Ni siquiera había considerado otras opciones en ese momento. Le informaron que Demi Titan estaba de vuelta en la ciudad y tenía que verlo con sus propios ojos.

      Pero por supuesto que no había sido ella, sino su hija. Y tan pronto como Marcus la vio, debía tenerla.

      Chiara finalmente sería vengada.

      Era todo lo que podía ver. Pero solo ahora, meses después de haber conocido a Cora, había empezado por primera vez en años a recordar la vida de Chiara y no solo su muerte.

      Pensó que había estado honrando su memoria al vengar su muerte, pero todo esto… ¿Más guerra? ¿Más muerte? Era lo último que su hermana hubiera querido.

      —Es momento de actuar —dijo Angelo cuando Marcus se quedó callado—. Les enviamos el video que Marcus filmó en su noche de bodas. Pedimos un rescate por la perra para sacar al líder de su escondite. Entonces emboscamos a esos hijos de puta y los matamos a todos y cada uno de ellos.

      Solo años de disciplina impidieron que Marcus se lanzara sobre Angelo y le golpeara la cara por llamar “perra” a su esposa.

      Hubo sonidos de aprobación de todas partes del círculo ante las palabras de Angelo. Claramente era una idea popular. Había sido idea de Marcus en primer lugar y la había compartido con sus tenientes en el momento en que inició a cortejarla.

      —No puedo —dijo de manera brusca Marcus—. La cagué cuando intenté transferir el video a mi computadora. El archivo se dañó.

      Angelo lo miró fijamente, evidentemente confundido.

      —Entonces haz otro.

      Pero debido a la manera en cómo Cora y él se encontraban ahora, simplemente no podía imaginar hacer algo que la hiciera llorar como lo había hecho, después de decir tantas gilipolleces.

      Y acababa de mentirles a sus tenientes. El archivo no se había dañado. Lo había borrado.

      Lo había estado viendo, a punto de enviarlo por correo electrónico, y eso le revolvía el estómago. Por primera vez en años escuchó la voz de Chiara en su cabeza. Marcus, ¿qué estás haciendo? ¿Crees que esto es lo que quiero?

      Antes de que pudiera pensárselo mejor, lo había borrado y vaciado la papelera.

      —¿Marcus?

      Marcus fulminó a Angelo con la mirada. A ese desgraciado se le estaban subiendo los humos a la cabeza. Solamente era un teniente menor con mucho descaro para interrogar a Marcus y andar dando su opinión como si tuviera la posibilidad de expresarla.

      —Lo pensaré y te llamaré.

      Angelo lo miró como si Marcus se hubiese vuelto loco.

      —Pero jefe…

      Marcus había tenido suficiente. Levantó a Angelo de su asiento y lo empujó hacia atrás hasta que su espalda golpeó contra la pared, sujetándolo de la garganta.

      —Te vendría bien respetar a tus mayores. ¿Has estado en la organización por cuánto… ocho años? Todos los demás en la mesa tienen quince años más que tú. Así que no hables a menos que se te pregunte. Y Cora puede ser una Titan, pero también es mi esposa y como tal merece respeto. ¿Me has oído? —Marcus sacó su arma y la puso contra la frente de Angelo—. Dime que me has entendido.

      Su cuerpo comenzó a temblar bajo la mano de Marcus en su garganta.

      —Te escucho —susurró temblorosamente.

      —Bien —dijo Marcus al empujarlo una vez más.

      Se volvió hacia la mesa y se guardó el arma en un costado de su brazo.

      —Los Titan serán castigados. Su violencia no se quedará sin contestar. Pero lo haremos inteligentemente. Enano y Gordo, averigüen quién es su principal proveedor en Metrópolis. Dupliquen la presencia de las Sombras en el lado oeste. No habrá más Titanes entrando en nuestra ciudad sin que nosotros lo sepamos. No más sorpresas. Y encuentren a ese maldito conductor para ver qué sabe. Se levanta la sesión.

      Todos los chicos asintieron, se pusieron de pie y salieron a toda prisa. Astuto. La mayoría sabía que no debía meterse con él cuando estaba de mal humor. Angelo se fue con el rabo entre las patas. Marcus tendría que ver eso. Angelo tenía un enorme ego y era ambicioso. Esa podría ser una combinación peligrosa.

      Marcus miró su reloj. Sabía que él era de la vieja escuela por no mirar su móvil cada maldito segundo, pero las personas estaban encima de estas cosas en exceso.

      Miró a Sharo.

      —Considerando todo, podría ser conveniente que desaparecieras por un tiempo.

      Sharo asintió y se fue sin decir nada más.

      Probablemente por eso el gran hombre era su mejor amigo, si el término le aplicaba a alguien. Él sabía cuándo era mejor mantener la boca cerrada.
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      Era un conductor diferente a Sharo quien recogió a Cora en el refugio. Se había cambiado su ropa por un vestido y tacones a petición de Marcus. Jugueteaba con la correa de su bolso. Se sentía extraño estar en un coche en movimiento sin Marcus. Era extraño estar en cualquier lugar sin Marcus. Y, aun así, se encontró haciendo exactamente lo mismo que haría si Marcus estuviera en allí. Miró por la ventanilla en silencio y con la mano sobre el cristal mientras observaba las hermosas y brillantes luces de la ciudad.

      —Eh, señor, ¿puede poner música clásica? Creo que hay una preestablecida.

      Las piezas de Rajmáninov llenaron el Bentley e hicieron que Cora se relajara contra el asiento. Entre la suave calma de la música y los suaves asientos de cuero, Cora sintió que sus ojos se cerraban y se distanciaban.

      El día previo había visto un programa de televisión mientras Marcus se encontraba trabajado, el cual hablaba sobre apicultores que usaban el humo para aturdir a las abejas, arrullándolas hacia una falsa sensación de seguridad mientras vaciaban sus colmenas de miel.

      ¿Eso era lo que le estaba pasando a ella? ¿Adormeciéndose hacia una falsa sensación de seguridad por las rutinas y los pequeños regalos después de los períodos difíciles que su marido por sí mismo había causado?

      ¿Estaba siendo manipulada por un maestro?

      Cora puso los ojos en blanco para sí misma. Dios, ¿qué onda con las metáforas animales? Pero tal vez era natural que no pudiera evitar pensar en trampas y jaulas el único día que estaba libre.

      El conductor se detuvo frente al establecimiento de Paulie, donde aparentemente Marcus se encontraba esperando. Varias Sombras rodearon a Cora mientras salía del asiento trasero y, mirando hacia ambos lados, la sacaron del vehículo y la llevaron rápidamente al restaurante. Ya había estado allí un par de veces antes de contraer matrimonio, cuando Marcus hizo una breve parada por negocios. Ella había estado bebiendo café en una mesa en la parte delantera mientras él se encontraba en la parte trasera. Pero hoy, sin embargo, Marcus estaba en una cabina dentro de una pequeña habitación separada del resto del restaurante. Estaba solo con nadie acompañándolo, como si la estuviera esperando.

      La mesera llevó a Cora directo a él y Marcus le hizo un gesto con la mano para que tomara el asiento opuesto. Cora jugueteó nerviosamente con su bolso y se sentó, arrimándose hasta que estuvo frente a él y con la estrecha mesa entre sus cuerpos.

      —¿Cómo la pasaste con tu amiga?

      —Estuvo bien. Gracias por dejarme ir —las palabras fueron un poco difíciles de pronunciar. No debería tener que pedir permiso para ir a ver a su propia amiga. Pero mantuvo su temperamento a raya porque realmente quería que él le concediera más y más libertades como la de esta tarde.

      Marcus ladeó la cabeza hacia ella y Cora se preguntó en qué podría estar pensando. Parecía que últimamente siempre se encontraba preguntándose en qué estaba pensando. Su rostro era imposible de leer y sus acciones a menudo inexplicables. Él se había relajado mucho desde la noche de bodas, pero ella no sabía por qué o qué vendría después. Cora había vuelto a esperar constantemente lo inevitable.

      —Supongo que no podemos hablar como gente normal, ¿verdad? —Preguntó Cora con un suspiro.

      Las cejas de Marcus se alzaron sorprendidas.

      —Por favor.

      Pero eso fue todo lo que dijo. Ella volvió a suspirar. Marcus nunca haría nada fácil, ¿verdad?

      —¿Cómo estuvo tu día?

      Él continuó examinándola y se encogió de hombros.

      —Me encargué de los negocios.

      Cora puso los ojos en blanco.

      —Bien, no me hables de tu día. Te hablaré sobre el mío. Fue genial volver a ver a Maeve. Y a los perros. El reportero se mostró entrometido, pero de algún modo me lo esperaba —sus ojos habían estado vagando por el restaurante, pero de un momento a otro volvieron a Marcus—. No te preocupes, no le dije nada.

      —No me preocupaba que lo hicieras.

      Esta vez fue Cora la que lo miró sorprendida.

      —Confío más en ti que eso. Eres inteligente. Es una de las cosas que me gustan de ti.

      ¿Era una de las cosas que le gustaban de ella?

      —Aunque puede que se me haya escapado lo gruñona que eres por la mañana, antes de beber tu primera taza de café —el comentario burlón se le escapó, pero Cora no pudo negar la forma en que se le calentaba el pecho cuando vio las comisuras de los labios de Marcus alzarse.

      No. Basta ya. Nada de sonreírle al sádico secuestrador. Buscar quedar en mejores términos con Marcus para que le diera más libertades era una cosa, pero… ¿Qué le gustara eso?

      Así que empezó a balbucear para no tener que pensar más en ello.

      —Uno de los labradores dorados estaba un poco impaciente por conocer a Joe cuando él y yo lo llevamos a dar un paseo, y comenzó a montarle la pierna. Maeve lo controló. Está tratando de entrenarlo en algunas de las cosas básicas porque piensa que será un gran perro de familia. Esperábamos que Joe lo presentara en el artículo, pero ese plan salió un poco mal, con todo el incidente de la montada.

      —¿Joe?

      ¿Cora se estaba volviendo loca o la voz de Marcus sonaba alterada?

      —Ya sabes, el reportero de la otra noche. Joe García —dijo, desechando tal pensamiento—. De todos modos, creo que todo salió bastante bien. Esperemos que lleve reconocimiento y publicidad al refugio y que atraiga a más gente que quiera adoptar.

      Sus ojos se elevaron por encima del hombro de Marcus.

      —Y fue bueno volver a ver a los perros… —un momento, ya lo había dicho. Se mordió el labio mientras observaba a la mesera, María, acercarse con su comida. Cora no había ordenado nada y ni siquiera había visto los menús.

      —Me tomé la libertad de ordenar por nosotros cuando el conductor me dijo que estabas en camino.

      —Oh —No le gustaba su prepotencia, pero era Marcus. Y cuando se inclinó sobre su plato de pasta y respiró profundo, puso una sonrisa—. Gracias. Estoy hambrienta.

      —Disfruta —dijo con ojos todavía en ella, no en su comida.

      A pesar de sentirse tímida, comenzó a comer. Las albóndigas y la salsa estaban deliciosas. Algo simple pero ejecutado de manera excelente.

      —Madre mía, esto es increíble —dijo Cora mientras terminaba de masticar un bocado grande.

      Marcus la miraba con algo que parecía “diversión” mientras comía sus propios alimentos. Cora se sintió avergonzada cuando miró hacia abajo y se dio cuenta de que había terminado con casi todo su plato y que él se encontraba a la mitad.

      —Le daré tus felicitaciones al chef.

      Cora sintió que sus mejillas se calentaban, pero decidió que no le importaba. La buena comida era buena comida, y no se avergonzaría de disfrutarla.

      ¿No le había insistido Maeve el hecho de que la felicidad y la libertad empezaban por ella misma? Cora no estaba segura de entender completamente lo que había querido decir, pero podía suponer que tenía algo que ver con la actitud y la mentalidad. Podría sentarse allí, enfurruñarse por su situación y juguetear con la comida. O bien, podría disfrutar de esta pasta increíble, sentirse satisfecha de haber tenido un gran día en el refugio con su buena amiga, y esta noche, si el patrón de la semana pasada fuera algo para tener en cuenta, probablemente terminaría el día con al menos un devastador orgasmo.

      ¿Realmente era así de fácil?

      ¿Ser feliz en su jaula y seguir adelante con su vida?

      —¿En qué estás pensando tan profundamente?

      Sus ojos se volvieron a Marcus. Cora no sabía por cuánto tiempo se le había ido la cabeza, pero ahora parecía que él ya casi había terminado con su pasta. La miró a través de su vaso de vino tinto.

      —Nada —fue su respuesta instintiva, pero luego respiró hondo. Ella fue la que dijo que quería hablar de cosas de verdad, ¿cierto?—. Supongo que me preguntaba… bueno, siempre me pregunto… qué es lo que quieres.

      Marcus nuevamente parecía sorprendido.

      —¿Qué quieres decir?

      ¿Cora realmente estaba haciendo esto? Tal vez había sido la tarde con Maeve, o tal vez el hecho de que Marcus había sido bastante amable con ella últimamente, pero Cora decidió dar el paso.

      —Bueno —empezó lentamente—, no puedo evitar notar que las cosas han sido… diferentes últimamente.

      Él no dijo nada, así que continuó:

      —Y supongo que me preguntaba si aún estás determinado a que yo sea, uh… bueno, miserable.

      Sus ojos cayeron hacia su plato, pero brevemente miró a Marcus. Sin embargo, fue inútil, porque su expresión no mostraba nada de aquello que estaba pensando.

      De manera decidida, Cora continuó.

      —Porque estaba pensando que, uh, si quieres vengarte de mi padre, el que estemos juntos y que yo sea feliz o miserable, está cumpliendo con eso que quieres. Porque supongo que eres la última persona en la tierra con la que él me querría ver.

      Momento de sacar el resto. Y rápido.

      —Nunca he conocido al sujeto así que no necesariamente siento algo de lealtad hacia él. Y las cosas nunca fueron tan bien con mi madre. Como sea, lo que estoy tratando de decir es que una vida aquí en New Olympus, una vida contigo, podría ser buena. Quiero decir, podría estar contenta si estuvieras de acuerdo con que haga cosas como las que hice hoy, salir y no estar encerrada en el apartamento todo el día. Y puedo volverlo un hogar para ti —se apresuró a decir—. Podría cocinar y limpiar…

      —Para eso está la criada —dijo bruscamente Marcus.

      Cora se sobresaltó con su voz, pero se apresuró a seguir hablando:

      —Bueno, podría hacer otras cosas. Uh, cosas de esposa —no pudo evitar mirar nuevamente su propio plato—. Dios sabe que somos compatibles en ese departamento —respiró de manera rápida y se obligó a mirarlo de nuevo—. Supongo que lo que propongo es una tregua entre tú y yo.

      —Una tregua —repitió.

      Cora asintió, forzándose a sostenerle la mirada, aunque, como siempre, la intensidad de sus ojos lo volvía casi imposible.

      Estuvo en silencio por un momento y luego se movió rápidamente, poniéndose de pie y rodeando la cabina hasta que se encontró a su lado, con una mano extendida para que ella la tomara.

      —Acepto.

      Cora sintió quedarse boquiabierta. ¿Aceptó? ¿Así como así?

      —Pues bien —susurró y levantó su mano para coger la suya de manera firme.

      —Mañana vendrá otro estilista —dijo mientras caminaba rápidamente hacia la puerta principal, llevándola con él.

      Bueno, al parecer, hoy estaba lleno de sorpresas.

      —¿Adónde iremos?

      —Al teatro. Pero ahora mismo a casa.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo 23

          

        

      

    

    
      El conductor se desvió de la avenida de decorosas casas de piedra rojiza hacia un camino privado, y avisó por radio para que el portero abriera las puertas de hierro. Un enrejado de seis metros de alto rodeaba el perímetro de la propiedad, junto con un grueso seto de hoja perenne que ocultaba el terreno de la vista desde la calle y, en las zonas boscosas, delimitaba los bosques de la propiedad del resto del parque.

      Quizás a Marcus no le había gustado su idea de una tregua después de todo y la trajo aquí para matarla y enterrarla en el bosque. Pero no, el progreso que parecieron haber dado en el restaurante se había sentido bastante real.

      Incluso ahora, mientras Marcus no hablaba y solo escuchaba música como de costumbre, su mano seguía sosteniendo la suya con dedos entrelazados.

      Por lo que se atrevió a preguntar:

      —¿Adónde vamos exactamente? Pensé que habías dicho que íbamos a casa.

      —Vamos para allá. A la finca.

      Cuando no dijo más, Cora presionó.

      —¿La finca?

      Marcus suspiró. Pero no era como si ella ya hubiese visto este lugar, así que su curiosidad era algo natural.

      —La finca es lo último que quedó de la antigua riqueza de la familia Ubeli. Veinte acres de bienes raíces de propiedad aún dentro de los límites de la ciudad. Se acerca hasta el parque general que abarca muchas más manzanas.

      —Un oasis en el centro de la ciudad.

      Marcus asintió.

      —Pero a duras penas es un lugar acogedor, como puedes ver —señaló a través de la ventanilla.

      Y Cora entendió a lo que se refería. Mientras el coche bajaba por el camino serpenteante, trató de imaginarse a un joven Marcus corriendo por los cuidados jardines de la finca. Incluso durante el día, las sombras yacían bajo los viejos árboles.

      Ahora entendía por qué Marcus prefería un pent-house moderno sobre la finca siniestra.

      La finca construida de piedra era de tres plantas y estaba sobre un patio delantero pavimentado. Cora apostaría a que podría alojar a veinte huéspedes a la vez durante la noche y entretener a unos cuantos cientos en el gran salón de baile. Esta noche alguien había dejado la luz encendida en una habitación de arriba. El resto de ellas se veían frías y grises, mirando hacia el bosque circundante. Toda la construcción tenía un aire muy gótico. Y echando un segundo vistazo, finalmente Cora la vio como lo que era: una fortaleza construida por el mayor de los Ubeli para proteger a su familia durante una guerra.

      Dos vehículos más se acercaron a la entrada. Cora miró nerviosa por las frías ventanillas mientras Sharo y algunos otros hombres, a los que reconocía como “las Sombras”, salían de los sedanes negros estacionados en la entrada.

      —¿Por qué vinimos aquí? —Preguntó mientras Sharo se acercaba a la casa y abría la cerradura. Varias Sombras del coche detrás de él entraron primero, sin duda para revisar la casa por razones de seguridad. Marcus había estado particularmente nervioso últimamente, y Cora había notado más Sombras de lo habitual.

      —Dijiste que querías una tregua. Y como mi esposa, deberías estar familiarizada con mi finca familiar. Aquí es donde suelo quedarme, especialmente los fines de semana cuando necesito un descanso de la vida en la ciudad.

      Le estaba dando entrada; dejándola ver todo de él.

      —Mi infancia fue muy feliz aquí, hasta que ya no lo fue más.

      —Tu hermana —susurró Cora—. ¿Cuántos años tenías cuando falleció?

      —Dieciséis.

      Cora observó la manera en que la vena en su garganta se tensó al tragar, y ella apostaría cualquier cosa en el mundo a que se culpaba por la muerte de su hermana. Sin embargo, ¿dieciséis? Había sido un niño que ya había perdido a sus padres, solo en el mundo.

      —Apuesto a que era maravillosa.

      Marcus sacudió la cabeza hacia arriba y hacia abajo, y luego apartó la vista.

      —Vamos, estoy cansado. Ha sido un largo día.

      Eran solo las nueve y, aunque sí, el día había llegado con cierto cansancio, al estar en el espacio más íntimo de Marcus, la adrenalina se disparaba como loca por toda Cora.

      ¿Traía a sus chicas aquí a menudo? ¿Para impresionarlas con la riqueza de su familia? De alguna manera, lo dudaba.

      ¿Por qué no la había traído ya?

      No había duda de que atar aquí a una cautiva y arrojarla al sótano sería menos arriesgado que hacerlo en la cima de uno de los hoteles más demandados del centro de la ciudad.

      ¿Y si todo lo que dijo en el restaurante fue una mentira para traerla aquí con ese propósito?

      Las manos de Cora temblaron al alcanzar la manija de la puerta del asiento, pero el conductor ya se encontraba abriéndola desde el otro lado. Marcus también se acercó, ofreciéndole una mano. No había nada más que hacer que cogerla. Las puntas afiladas de sus tacones se clavaron en la hierba mientras estaba de pie.

      —Tal vez debí de haberme vuelto a poner las zapatillas deportivas que usé en el refugio —murmuró en voz baja.

      —No te preocupes. Hay un camino de piedra justo aquí arriba.

      —Oh. Vale.

      Marcus la sostuvo del brazo mientras caminaban por el estrecho camino de baldosas desde la entrada hasta la puerta, donde Sharo ya les estaba esperando. Aparentemente, la inspección de seguridad de las Sombras sobre el lugar no había arrojado nada extraño, y Sharo les hizo un gesto para que entraran.

      —Nos gustaría que la residencia esta noche fuera solo para nosotros —dijo Marcus, y Sharo asintió.

      —Se lo haré saber a las Sombras. Solo patrullas en el perímetro.

      Marcus levantó la barbilla y luego él y Cora atravesaron el umbral, y luego estuvieron dentro.

      Marcus tampoco parecía estar de humor para mostrarle el lugar.

      No. La llevó cargando directo hacia la escalera central, a pesar de sus reiterados chillidos sobre que podía caminar sola… ¡Qué podía! Luego hacia un pasillo y hasta el dormitorio principal, donde la dejó en el centro de la cama. Él bajó hacia ella, deslizando su rodilla entre sus muslos.

      Oh, así que iban a iniciar esa parte de la velada más pronto de lo programado, ¿cierto?

      Rara vez iba a su cama antes de la medianoche. En ocasiones escucharle abrir la puerta la despertaba, y el resto del tiempo se las arreglaba para mantenerse despierta y a la espera. Pero eran apenas las nueve de la noche, el crepúsculo todavía se mostraba afuera. Y cuando Marcus se inclinó, presionó un botón que encendió dos lámparas de mesa para que brillaran de manera suave y sutil. Así que, aparentemente, tampoco lo harían en la oscuridad, como era lo típico.

      Cora tembló bajo él.

      Marcus colocó sus codos junto a su cabeza apoyada sobre la cama y empujó sus caderas hacia abajo, arrastrando su erección contra su área más sensible. Sus traviesas manos estaban sobre sus muslos, metiéndose por debajo de la falda de su vestido.

      Sus manos en su cuerpo le parecieron muy conocidas.

      Demasiado.

      Se había acostumbrado a follar de esa manera.

      Pero después de todo lo que dijeron, si a él realmente le significaba una tregua…

      Sus labios le besaron en la clavícula y lo siguiente que supo fue que se había aferrado a uno de sus pezones.

      No era que las cosas se hubieran vuelto rutinarias en la cama. Todo lo contrario. Marcus siempre le estaba mostrando nuevas posiciones y maneras de sentirlo dentro y fuera de ella.

      Pero aparte de la primera vez, él rara vez buscaba el contacto visual. Sus besos casi no sucedían en sus labios, y él tomaba su placer y se iba, regresando a su habitación.

      Y Cora no creía poder seguir entregándose a él, si es que así era como todo aquello iba a continuar.

      No estaba segura de si Marcus la sintió volverse tensa bajo él, pero su cabeza se levantó y, como si pudiera sentir lo que Cora estaba pensando, su mirada capturó la suya.

      Si la verdadera libertad interna llegaba con tomar la iniciativa y afirmarla, bueno, allí no sucedió nada.

      Cora sujetó el rostro de Marcus con ambas manos y lo llevó al suyo. A su boca.

      No sabía lo que estaba haciendo, así que presionó sus labios contra los de él. Fue incómodo. Ella nunca iniciaba los besos y era terrible en eso…

      Pero luego los labios de Marcus acariciaron los suyos y su astuta lengua comenzó a estimular sus labios, hasta que Cora no pudo evitar relajarse como reacción a la situación. Y cuando sus manos en su sexo sobre su vestido hicieron algo que se sintió especialmente rico, ella jadeó.

      Marcus aprovechó la oportunidad para meterle la lengua en la boca y oh… Oh.

      Su lengua se movió tímidamente para encontrarse con él… ¡Y joder! En el momento en que las puntas de sus lenguas se tocaron, fue como permitir que las llamas le quemaran el clítoris.

      Cora gimió sin pudor alguno y levantó su pelvis contra su mano.

      —Así —gruñó—. Así es como debería ser. Dámelo.

      A estas alturas, Cora no podía no dárselo.

      Le subió la falda y le bajó las bragas sin siquiera molestarse en quitárselas, solo hasta los tobillos.

      Ella las pateó, pero solo a medias, porque Marcus había movido su peso sobre ella. Ni siquiera le escuchó bajarse la cremallera, pero el calor y su miembro estaban innegablemente en su centro, con la cabeza gruesa de su polla presionando y provocando para poder entrar.

      Cora soltó el grito más agudo que jamás había dado. Quería a Marcus. Lo quería más que a cualquier cosa que hubiera querido en toda su vida.

      Ahora sabía su propia respuesta. No le importaba si estaba enjaulada o libre. Mientras volviera a casa con este hombre cada noche, sería feliz. Locamente.

      Lo amaba.

      Sonrió ante la revelación, queriendo decírselo para que él pudiera sentir su alegría.

      Pero al instante se esfumó. Porque no había forma de que Marcus sintiera lo mismo. ¿Y qué demonios estaba haciendo ella, amándolo? Seguía siendo la niña ingenua que se imaginaba que era una princesa y él un príncipe, y que todavía había una manera de que ellos pudieran terminar en algo más que tragedia.

      —¿Qué? —Marcus la abrazó y la acercó. Tan cerca que sus pechos estaban pegados como si… si no pudiera soportar perderla—. ¿Por qué estás tan triste?

      Forzó una sonrisa. Maldición, ella no arruinaría esto. Enjaulada o no, esta noche quería volar completamente libre. Quería dejar ir todo. Rendirse absolutamente a la dicha de estar en sus brazos.

      Trató de besarlo y distraerlo, pero él sacudió la cabeza.

      —Cora —exigió mientras la invadía por completo.

      No había forma de escapar de Marcus Ubeli. Nunca la había habido.

      —Tú estabas aquí, conmigo. Pero luego te fuiste.

      Se suponía que era un peligroso jefe criminal. Se suponía que no vería una mierda como esta. Pero tal vez leer a las personas lo había hecho tan bueno en lo que hacía.

      Cora quería esconder su cara contra su mejilla. Pero dudaba de que la dejara salirse con la suya. Así que lo miró, y encontrarse con sus ojos fue una de las cosas más valientes que había hecho en toda su vida.

      —Marcus —susurró—. Todavía lo siento. Nunca desapareció. No del todo. Todavía lo siento, Marcus. Y más que antes.

      Los ojos de Marcus se volvieron oscuros, pero no la hizo explicar más.

      Esta vez sus labios se estrellaron contra los de ella, y la forma en que la besó fue como si la estuviera devorando. ¿Eso significa que él también…? ¿Había finalmente desarrollado sentimientos…?

      Pero no había tiempo para analizar las cosas porque ahora la situación se estaba moviendo demasiado rápido.

      Marcus jugueteó con la cremallera en la parte trasera de su vestido y se las arregló para bajarla hasta la mitad donde se atascó. Y Marcus rasgó el resto del vestido para quitárselo. Cora gritó en protesta, pero él solo sonrió. No alzó la comisura de sus labios. Fue una sonrisa completa acompañada por el hoyuelo que le quitaba el aliento a Cora. Lo cual fue injusto porque entonces, cuando Marcus los hizo rodar, ella no estaba preparada. Especialmente cuando terminó arriba.

      —Quiero verte montarme, preciosa.

      Cora se quedó boquiabierta, pero por la forma en que brillaba su mirada, ella no estaba de humor para negárselo. Así que se desabrochó el broche de su sostén y se lo quitó, sacudiéndose el pelo para quitarse también los pasadores mientras se sentaba a horcajadas sobre él. El movimiento pretendía hacer que sus tetas se movieran de un lado a otro.

      Marcus gruñó:

      —Para de provocar. Pon ese cachondo coñito en mi polla.

      —Muy vulgar —Cora pretendió castigarlo, inclinándose y sacudiendo un dedo en su rostro. Esto tuvo el beneficio adicional de permitir que sus pezones rozaran el vello de su pecho y que se erizaran como consecuencia.

      Una imagen que Marcus no pasó por alto.

      —Joder —susurró con voz ronca antes de coger sus pechos con sus manos grandes e inmediatamente comenzar a manosearlas y pellizcar suavemente sus pezones.

      Cora no pudo reprimir sus gemidos.

      —Sí, sí. Así. Justo así.

      No quería que se detuviera ni por un segundo, así que fue ella quien aproximó su miembro en su entrada. Y con él torturando sus pezones y volviéndola a llenar con su grueso y largo miembro, se encontró justo en el borde y sin embargo sentía como si apenas hubieran comenzado.

      Movió las caderas y las empujó contra él. No le importó que acabaran de empezar. Cora lo necesitaba. Lo necesitaba, joder. Ahora.

      Así que se sacudió y empujó duro y de manera sucia. Agarró el pelo de Marcus y presionó sus bocas juntas cuando el orgasmo la golpeó. Gritó en su boca y se apretó contra él tan fuerte como pudo. Las embestidas de Marcus comenzaron a volverse más trepidantes, y Cora esperaba que él terminara pronto porque no creía que el orgasmo fuera a durar por mucho más tiempo.

      Ohhhhhhhhhhhhhhhh. ¡Oh! Una última réplica y todo terminó.

      Marcus había disminuido la velocidad de sus embestidas. Cora frunció el ceño. ¿Él…?

      Una suave risita de Marcus retumbando bajo ella le dio la respuesta.

      —No, cariño, todavía no me corro. Ese fue el primer orgasmo de muchos para ti, y cuando llegue el mío, lo sabrás.

      La hizo rodar una vez más, esta vez poniéndola boca abajo. Marcus se acercó por detrás, le levantó las caderas y se hundió en ella.

      ¡ZAS! Le dio un azote en el culo.

      —¡Oye!

      Marcus se rio todavía más.

      —Puede que te haya dejado estar arriba por un momento, pero no olvides quién está a cargo.

      Escalofríos subían y bajaban por el cuerpo de Cora. Y no por miedo. Así que inclinó su cabeza sobre su hombro para mirarlo, sacudió con sus bonitas pestañas y dijo:

      —Sí, señor.

      Si había pensado que sus ojos antes se habían mostrado brillantes, no eran nada en comparación con la forma en que todo su rostro cobraba vida ante sus palabras.

      Le azotó la otra nalga.

      Y luego le acarició la piel que acaba de golpear mientras frotaba un dedo contra todo su miembro, para coger un poco del flujo de Cora y frotarlo alrededor de su culo, incluyendo su ano, donde, cuando comenzó a follarla de nuevo, ella sintió que uno de sus dedos empezaba a palpar. Eso la hizo estremecerse. ¿Qué estaba…? Eso era tan sucio…

      Entonces, ¿por qué se sintió tan jodidamente bien?

      La acarició con fuerza dentro y fuera de su sexo, con una mano en su clítoris y la otra en su culo. Y fue demasiada estimulación; todo Marcus, él en todas partes…

      Cora gritó sin pudor su segundo orgasmo, apretándose a Marcus mientras golpeaba ese glorioso lugar dentro de ella con cada una de sus embestidas; apretándose y soltándose a su alrededor, apretándose y soltándose y apretando…

      Marcus estaba justo detrás de ella, inclinándose sobre su hombro para besarla mientras se quedaba quieto, para después sacudirse violentamente hacia dentro una vez más.

      Cora se apretó y sujetó a su alrededor, queriendo aferrársele para siempre.

      Pero como siempre sucedía con cada momento, éste también llegó a su fin.

      Cora sintió a las lágrimas inmediatamente inundar sus ojos. Dios, ¿en qué estaba pensando? ¿De qué manera el sensacional y desgarrador sexo ayudaría cuando llegaba su confusión por Marcus?

      Él se bajó de ella y Cora inmediatamente rodó hasta el borde de la cama para coger algunos pañuelos puestos en la mesita de noche y limpiarse.

      —¿Dónde está mi recámara? —Preguntó, orgullosa de sí misma de haber logrado un tono de voz un tanto firme.

      Marcus no hizo nada más que cogerla de la cintura cuando Cora tiró los pañuelos de papel a la basura.

      —Marcus, ¿qué…?

      Se encontró siendo arrastrada de vuelta a la cama. Él se acomodó a su lado, o más bien detrás de ella, abrazándola. Luego los cubrió con la sábana y el edredón, y con la otra mano apagó las lámparas de la mesita de noche y volvió a acomodarse en la cama como si nada estuviera mal o fuera de lo común.

      Marcus nunca se había acurrucado después del sexo.

      Por lo general, el hombre trataba a la cama como si fuera un asunto muy difícil de procesar y el cual no podía esperar dejar atrás lo suficientemente rápido, después de haber terminado con el sexo. Entonces, ¿qué le picó?

      Marcus deslizó su mano alrededor de su cintura y la subió hasta que estuvo cubriendo una de sus tetas, además de colocar una pierna sobre la de Cora, pero no para clavarla en la cama.

      ¿Creía que ella se iría a deambular por su enorme finca y encontraría algún secreto familiar?

      Pero mientras su respiración rápidamente se relajaba tras ella y comenzaba a roncar suavemente, Cora fue azotada por un pensamiento aún más impactante: realmente quería que le pusieran un alto al fuego. La tregua.

      Así podría ser la vida con Marcus como su esposa.

      Todo lo que ella le había dicho esta noche durante la cena… Una gran parte de ella nunca pensó que algo así fuera posible con Marcus Ubeli. Pensó que daría su gran sermón y que él seguiría siendo el mismo idiota de siempre, y que al menos no se sentiría tan mal por huir cuando llegara el momento.

      ¿Pero ahora?

      Hundió su cabeza en la almohada junto a Marcus mientras sus brazos la envolvían, haciéndola sentir más segura, amada y apreciada de lo que jamás había estado en toda su vida.

      ¿Y qué se suponía que tenía que hacer con eso?
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      Cora se veía preciosa en ese vestido de terciopelo rojo que acentuaba sus curvas en todos los lugares correctos. Marcus se detuvo en el umbral de la puerta y observó cómo se ponía los pendientes. Era tan hermosa que casi dolía al mirarla. Se alisó la falda del vestido mientras se miraba al espejo y se tocaba los pendientes, comprobando que estuvieran bien asegurados.

      Por el sutil pliegue en su frente, Marcus pudo darse cuenta de que ella no estaba viendo lo que él estaba viendo. Al principio pensó que se trataba de un fingimiento; pretender no conocer el efecto de su belleza. Pero poco a poco se dio cuenta de que Cora realmente no lo veía. Ella se consideraba sencilla. Ordinaria. Su madre realmente la había afectado. No sabía lo especial que verdaderamente era.

      Marcus no estaba seguro de si esperaba con interés el día en que ella se diera cuenta o no. Con suficiente tiempo, ¿se volvería malcriada y corrompida como todo lo demás en esta ciudad?

      No, la respuesta le llegó casi tan rápido como la pregunta.

      Cora no era como cualquier otra persona que hubiera conocido. Ella no le tenía miedo y no quería nada de él, aparte de lo obvio, librarse de él. No pudo evitar sonreír al pensar en ello.

      ¿Y ahora?

      Ahora que Marcus la había sentido volverse débil y dócil bajo su contacto, aun sabiendo todo lo que ella sentía por él… ¿Podría dejarla ir alguna vez?

      De nuevo la respuesta llegó rápido.

      Nunca.

      Se aclaró la garganta y Cora se sobresaltó y se giró a mirarlo.

      —El conductor está esperando con el coche.

      Cora asintió.

      —Por supuesto. Déjame coger mi chal.

      Marcus lo tenía sobre su antebrazo y se lo ofreció. Era un elegante chal de visón. Se lo puso sobre los hombros, la envolvió con él y la ajustó dentro sus brazos, tirando de ella hacia atrás contra su pecho y llevando su nariz hacia su nuca. Tenía el pelo recogido, dejando al descubierto la piel.

      Inhaló profundamente y le dio un beso justo detrás de la oreja.

      —Te ves exquisita esta noche —respiró.

      —G...gracias —tartamudeó.

      Marcus sonrió contra su nuca y la mantuvo allí por un instante antes de finalmente soltarla.

      —Ven —dijo, apartándose—. No queremos perdernos el acto de apertura.

      Ella asintió y Marcus no pasó por alto la forma en que su respiración se volvía más rápida.

      Se giró y él la tomó del brazo, guiándola fuera del pent-house hasta donde el conductor estaba esperando fuera del vestíbulo con el Bentley.

      Nadie dijo nada hasta que Marcus la tuvo resguardada en la parte trasera del coche. Cuando habló, Cora lo miró sorprendida.

      —Cora, quiero que sepas…

      Normalmente estaba callado en el vehículo. Era uno de los pocos lugares donde todo el ruido y la gente queriendo su tiempo y atención, cesaban. Pero justo ahora estaba más interesado en Cora. Quería hacerla entender.

      —No siempre fui así.

      Ella frunció el ceño y no dijo nada, pero él definitivamente tenía su atención.

      —Al crecer, mi padre siempre quiso lo mejor para su familia. Habría hecho cualquier cosa por mi madre y nosotros, sus hijos. Pero era un inmigrante y no tenía poder para enfrentarse a la familia Titan. Solían controlar la ciudad.

      Ahora definitivamente tenía su atención.

      —El llamado “impuesto de protección” que pidieron los Titan terminó con casi todos los ingresos de mi padre. Al igual que los de los demás. Así que mi padre decidió hacer algo. No había venido a esta tierra sólo para ser pobre y morir de hambre como en su antiguo país.

      Cora no le había quitado los ojos de encima.

      —Y Gino Ubeli era un líder natural. Hizo su organización desde cero, y en cinco años ya estaba desafiando a los Titan por territorio. Era una guerra sin cuartel. En ese momento, los Titan habían tenido por décadas el control total de New Olympus, pero su supremacía los había vuelto inmunes al cumplimiento de la ley. Fueron Karl, Ian y el padre de Alexander quienes crearon el Imperio Titan; solamente eran los herederos. Nunca habían luchado por territorio, y eran ridículamente malos para mantenerlo suyo.

      Cora tragó duro pero no apartó la mirada, ni siquiera cuando dijo el nombre de su padre. Karl.

      —Pensaron adoptar medidas enérgicas al volverse más despiadados en sus tareas de recolección. No solo perseguían a los hombres que les debían, sino también a sus familias.  Y tuvo el efecto opuesto al que pretendían. Porque mi padre le prometía a la gente que él vivía según un código. Nadie sufriría sino los pecadores mismos. Los inocentes se quedarían fuera de esto.

      Los ojos de Marcus se dirigieron hacia la ventanilla mientras pensaba en Chiara.

      —Mi padre se aferró a su código hasta el día de su muerte.

      Volvió a mirar a Cora.

      —Los Titan, sin embargo, no vivían bajo ese código.

      —Chiara —dijo Cora.

      Él asintió, pero no pudo decir nada más sobre su hermana. No esta noche. Tal vez jamás.

      —De todos modos, así es como todo empezó. Me hice cargo de mi padre y traté de hacer cumplir su código. Tal vez el código no sea algo en lo que alguna vez puedas creer, pero hago lo que hago para mantener a aquellos como Chiara a salvo.

      Sin embargo, mientras lo decía, sintió su propia hipocresía. Porque nadie era más como Chiara que la mujer sentada a su lado.

      La pequeña mano de Cora encontró la suya.

      Se alejó. ¿Qué pasaba con ella? ¿Cómo podía mirarlo así, con los ojos llenos de compasión? Su familia y la de él fueron enemigos naturales desde el día en que ambos nacieron.

      Ella no tenía por qué mirarlo de manera comprensiva. Especialmente después de lo que Marcus le hizo.

      Marcus ni siquiera sabía por qué él mismo decía todo esto. ¿Por qué intentaba fingir que era otra cosa que lo que era?

      —Olvídalo.

      —No. No, Marcus, no.

      Cora volvió a coger su mano.

      —Me mirarás esta vez.

      La miró, aunque solo fuera porque nadie más tenía el valor de tratar de darle órdenes de esa manera.

      —Siento mucho lo que le pasó a tu hermana, Marcus. Siento mucho que todo esto haya sucedido. Deberíamos habernos conocido en un mundo diferente donde tú fueras solo un hombre y yo solo una mujer.

      Marcus sacudió la cabeza, pero no pudo evitar extender la mano y con el pulgar acariciarle la cara y por encima de su pómulo. Gran parte de su vida se dedicó a protegerla y casi había olvidado cómo lucía: la verdadera inocencia.

      —Eres una maravilla —murmuró.

      Siguió avanzando con su pulgar hasta su boca y sobre su regordete labio inferior. Cora ahogó un fuerte jadeo cuando él la tocó. Marcus puso una sonrisa. Se encontraba tan afectada por él. Incluso cuando había confesado odiarlo, siempre se mostraba así de afectada.

      El diablo en él lo llevó a meter el pulgar entre esos dulces labios. Así era el efecto que Cora tenía sobre él. Era imposible ver su inocencia sin querer tenerla toda para sí mismo.

      La lengua de Cora se empujó hacia adelante para lamer la almohadilla del pulgar en su boca, e inmediatamente los pantalones de vestir de Marcus se volvieron incómodamente apretados.

      Se apartó a regañadientes. Por mucho que le gustaría levantar ese elegante vestido y ponerla en su regazo, no confiaba en que no fuera a arrancarle la maldita cosa teniendo en cuenta las cosas que le apetecía hacerle. Y quería darle esta noche porque le encantaba el teatro. Su cara se le iluminó al leer el estúpido folleto la noche de la subasta. El deseo de poner sus necesidades en primer lugar fue un extraño impulso que sintió, que lo hacía ceder cada vez más.

      Se alegró cuando llegaron a Theater Row y el conductor se detuvo. A veces, el hilo de sus propios pensamientos sobre ella lo desestabilizaba.

      Varias de sus Sombras se acercaron al coche mientras ayudaba a Cora a salir. Miró a cada uno de ellos; todos eran hombres en los que confiaba. Esta noche vigilarían en todo momento tanto dentro como fuera del teatro. Sharo todavía se estaba ocultando.

      Marcus la tomó del brazo mientras entraban al lugar. Era el teatro más grande e imponente de los alrededores, con una enorme carpa iluminada con bombillas. Marcus quería empujarla adentro, pero ella se había detenido para mirarlo todo con ojos muy abiertos y perfectos labios entreabiertos, brillando como una diosa.

      Marcus se quedó por un instante allí, parado, mientras la admiraba. Un instante demasiado largo. No era seguro estar en la calle. Marcus frunció el ceño y la sujetó del brazo con más fuerza.

      —Vamos —ordenó bruscamente.

      Cora resopló, obviamente enojada con él, pero Marcus la ignoró. Ella nunca entendió ni siquiera lo básico de lo que se necesita para estar segura en una ciudad como esta. Obviamente. Había ido directo a sus expectantes garras, cuando Marcus evidentemente era un león y ella un cordero.

      Bueno, era posible que no tuviera ningún instinto de autoprotección, pero él sí, y la mantendría a salvo sin importar qué. A salvo de todos menos de él.

      La condujo por la gran escalera de alfombra roja y por el pasillo aislado hasta los asientos de palco. Los acomodadores los miraron como si fueran a preguntar por sus boletos, pero tan pronto como se acercaron lo suficiente y reconocieron a Marcus, simplemente bajaron la cabeza y siguieron su camino.

      Los palcos no siempre fueron los mejores asientos del teatro, pero sí en este. Marcus la ayudó a acomodarse en la primera fila del palco, que daba una vista perfecta y limpia de todo el escenario y la orquesta.

      A pesar de que nada había comenzado a suceder, Cora parecía fascinada, usando los diminutos binoculares para mirar a toda la gente que llegaba.

      —Todo el mundo parece tan elegante —susurró sin aliento.

      Marcus le sonrió. Su cuello se miraba largo y elegante con el pelo recogido de esa manera. Siguió la piel hacia abajo, hasta su suave pecho y el discreto escote que brindaba el elegante vestido. Apenas y podía esperar para más tarde esta noche. Podía imaginarlo; cómo se sentiría el suave y crujiente terciopelo bajo su piel mientras la agarraba por la cintura y lentamente, muy lentamente, bajara la cremallera de la espalda para desenvolver su premio.

      —Oh, lo siento —dijo Cora, soltando los pequeños binoculares de bronce y sosteniéndolos hacia él—. ¿Querías mirar?

      —Todo lo que quiero ver lo veo muy bien —murmuró mientras hacía una minuciosa lectura de todo su cuerpo.

      Sus mejillas se pusieron de un rosa tan bonito en contraste con el color níveo del resto de su cara. Era tan joven y pura, como un pétalo sin desplumar.

      —¿Qué voy a hacer contigo?

      Sus cejas se fruncieron muy poco y Marcus pudo jurar que vio un temblor en su labio. Su expresión estaba llena de desenfrenada emoción y vulnerabilidad. Como si una sola palabra de él pudiera quebrarla o no.

      Chica tonta. Chica tonta.

      Pero ¿cómo podría regañarla por eso cuando era lo que él amab…?

      Sacudió la cabeza; ¿…cuando era lo que más apreciaba de ella?

      Pero estaba lo suficientemente perturbado por su casi desliz mental como para dejar de mirarla. Afortunadamente, las luces alrededor del teatro comenzaron a apagarse en ese preciso momento.

      —El espectáculo está a punto de comenzar —dijo de manera innecesaria mientras levantaba una mano y la llevaba hacia su nuca.

      Se alegró cuando la oscuridad se asentó por completo sobre los asientos y las luces se concentraron en el escenario.

      La obra era una versión moderna de Romeo y Julieta. Marcus ya la había visto, pero sin prestarle mucha atención a la narración. El teatro era un lugar agradable y respetable para reunirse con contactos que no se sentían cómodos al visitar el submundo.

      Tampoco podía decir que esta vez estaba entendiendo mucho más del espectáculo. Era mucho más fascinante ver el cambio de emociones en el rostro de Cora, quien se sujetó de la barandilla de madera del asiento del palco mientras se inclinaba, cautivada por toda la producción. Al final, una gran cantidad de lágrimas se derramaron por sus mejillas y se puso de pie de un salto, aplaudiendo emocionada y animadamente. Tampoco era tímida a la hora de expresar sus pensamientos.

      En cuanto se encendieron las luces, se encontró hablando sin parar.

      —Si se hubiera despertado un minuto antes —dijo con entusiasmo y con lágrimas aún húmedas en sus mejillas—. O si él no hubiera sido tan estúpido e impulsivo al suicidarse así. ¡Y nadie debería confiar en un estúpido mensajero en bicicleta cuando se trata de vida o muerte! ¡¿En qué estaban pensando?!

      Marcus les movió la cabeza a sus Sombras mientras salían del teatro, poniendo su mano en la parte baja de la espalda de Cora y llevándola al coche que esperaba en la acera.

      —¿Cómo es que ni siquiera lloraste? —exclamó Cora, deteniéndose en la acera—. ¿No viste la misma obra que yo?

      ¿Sabía lo besable que se veía cuando estaba enojada?

      Marcus le sonrió.

      —Al coche —fue todo lo que dijo.

      Cora le sacudió la cabeza, pero se metió después de que le abriera la puerta. Luego él se subió.

      —Llévanos de vuelta a la finca —le dijo al chófer.

      El hombre detrás del volante agachó la cabeza, formal como siempre, con su gorra redonda de chófer firme en su lugar.

      —Quiero decir, Julieta era tan dulce e inteligente, y Romeo debió de haber sabido que ella encontraría otra forma de estar con él. Si tan solo hubiera confiado en ella…

      Marcus la silenció con un beso. Había querido hacerlo desde la mitad del primer acto, cuando ella empezó a morder ese delicioso labio inferior por la ansiedad de ver a los dos amantes en el escenario.

      Le chupó el labio inferior y lo mordió hasta que un pequeño gemido escapó de su garganta. Joder, sí. Era tan fácil perderse en ella. En la sensación de su suave cuerpo moldeado al suyo mientras la tumbaba en el asiento trasero. En el sabor de Cora en sus labios.

      Era tan inocente. Buena. Pura…

      Excepto por las formas en que solo él podía corromperla. Ningún otro hombre oiría jamás esos entrecortados y excitados sonidos suyos. Nadie más se deleitaría con esa encantada risita mientras le recorrían el cuello con su mejilla sin afeitar.

      Nunca la dejaría ir. Cora era suya, para siempre.

      Había entrado en su vida como el sol atravesando las nubes después de un largo y helado invierno. Trató de negarlo. No había querido admitir lo valiosa que era para él. Había estado tan cegado por su agenda y su sed de venganza, pero ahora…

      Miró hacia abajo a la cara que le atraía tanto… Sacudió la cabeza mientras se echaba hacia atrás y metía uno de sus mechones de pelo detrás de su oreja.

      —Cora, estos últimos meses contigo… nunca pensé que yo…

      Los ojos de Cora le examinaron los suyos.

      —¿Nunca pensaste que tú…?

      Parecía que su vida dependía de lo que él iba a decir a continuación.

      Pero algo le había llamado la atención a Marcus por la ventanilla: ¿Primer Banco de Atenas? ¿Por qué estaban en la avenida Atenas? Se suponía que se dirigían al este de la ciudad para volver a la finca.

      Marcus frunció el ceño y miró por el retrovisor para intentar captar la atención del conductor y, como si sintiera su mirada, él le miró.

      Los ojos eran femeninos y ninguna de sus Sombras eran mujeres.

      Mierd…

      Todo sucedió tan rápido. El conductor pisó los frenos y las ruedas del coche chirriaron. Marcus apenas tuvo tiempo de abrazar a Cora y ambos fueron lanzados hacia el asiento de enfrente. Al menos ella siempre se abrochaba el cinturón de seguridad y el asiento del conductor impidió que Marcus saliera disparado demasiado hacia delante, aunque le dolió como la puta madre cuando estrelló contra él. El grito horrorizado de Cora llenó el auto.

      Marcus no se molestó en gritar. No había tiempo. Tenía que concentrarse. Tenía que sacarla de allí tan pronto como el coche se detuviera… Finalmente lo hizo y a Marcus le costó quitarle a Cora el cinturón de seguridad.

      —Quítale las manos de encima. Levántalas.

      —¿Mamá? ¡¿Qué estás haciendo?!

      Marcus se giró y ahí estaba. Demi Titan, quitándose y arrojando el sombrero del chófer que había ocultado todo su pelo castaño oscuro.

      Tenía un arma de gran tamaño con el cañón apuntando directo al pecho de Marcus.

      —Cora, sal del auto —ordenó Demi.

      —¡Mamá, baja el arma!

      Demi no le quitó los ojos de encima a Marcus, aun cuando su voz se volvía más potente con su hija.

      —Sal del coche ahora o que Dios me ayude, Cora, no te gustarán las consecuencias.

      Marcus ya tenía razones para odiar a esta mujer, pero la manera en que trataba a Cora solo las aumentó. Si se movía lo suficientemente rápido podría bloquear el arma hacia arriba, e incluso si una bala se disparara, aterrizaría inofensivamente en el…

      —Dile a tu hermana que le envío mis más cariñosos saludos —dijo Demi—. Justicia divina, si lo piensas. La mía también fue la última cara que vio.

      Alto, ¿qué? Ella había matado a Chiara...

      —¡Mamá! ¡No! Lo am…

      Dos cosas sucedieron a la vez, literalmente. Era un momento que Marcus viviría y reviviría una y otra vez en su memoria. ¿Por qué no había visto lo que Cora había visto? ¿Por qué no se había dado cuenta de que Demi había terminado de conmemorar?

      Porque un arma se disparó justo al mismo tiempo que el cuerpo de Cora se estrelló contra el de Marcus.

      El grito de angustia de Demi solo reforzó lo que su cerebro se negaba a procesar.

      No.

      Cora no se había puesto frente a él para recibir la bala.

      No era tan tonta.

      Pero cuando la empujó de vuelta al asiento, su cara estaba fantasmagóricamente pálida y, aunque no era inmediatamente visible contra el terciopelo rojo de su vestido, la mano de Marcus se manchó con su sangre cuando le tocó el lado izquierdo del pecho.

      Demi había tirado el arma y estaba gritando y tratando de llegar hasta su hija, pero Marcus la empujó.

      —¡Conduce! Está entrando en shock, llévanos al hospital general de New Olympus. Estamos a cinco minutos.

      La sangre ya corría por el brazo desnudo de Cora y se acumulaba en el asiento de cuero debajo de ella.

      Marcus hizo presión en la herida.

      —Quédate conmigo. Cora, ¿me oyes? —vociferó—. ¡Quédate conmigo, maldita sea!

      Los ojos aturdidos de Cora se dirigieron hacia él, pero no estaba seguro de que lo estuviera oyendo. ¡Maldición!

      —Conduce más rápido —le gritó.

      Demi no dijo nada, pero se pasó el siguiente semáforo en rojo, esquivando a duras apenas un auto que venía en dirección contraria. A Marcus no le importó. A Cora le costaba respirar y tenía los ojos erráticos.

      —Quédate conmigo. Quédate conmigo, Cora —era todo lo que podía decir. Continuó diciéndolo hasta que se convirtió en una plegaria.

      Ella no podía dejarlo. Joder, no. No podía dejarlo ahora que él la había encontrado. Marcus no podía volver a, a… No había vida para él sin Cora estando en ella.

      —Llegamos —anunció Demi y Marcus levantó la vista para ver que efectivamente habían llegado al hospital, justo en la entrada de la sala de emergencias. Demi condujo hasta allí y varios técnicos de la sala de emergencias llegaron corriendo.

      Marcus abrió la puerta trasera.

      —Herida de bala en la parte superior izquierda del pecho. Está perdiendo mucha sangre.

      Varios técnicos más habían traído una camilla y, juntos y de manera hábil, la sacaron del coche y la subieron a la camilla.

      Marcus los siguió por detrás mientras la llevaban al hospital. Solo miró a Demi una vez, estando de pie junto a la puerta del lado del conductor viendo cómo se llevaban a su hija.

      Marcus debió de haberles mandado un mensaje de texto a sus tenientes en ese mismo momento para que atraparan a la mujer, antes de que pudiera fugarse de la ciudad. Pero en vez de eso, siguió corriendo junto a la camilla. Sangre, había tanta sangre. Era aún más evidente contra el blanco de las sábanas de la camilla. Demasiada sangre. Al igual que con Chiara. Estaba sucediendo justo como con Chiara, ¿y si también perdía a Cora?

      Más personas se unieron a la situación al correr junto a Cora mientras se apresuraban por el pasillo. Enfermeras, doctores; todos ellos hacían preguntas y hablaban con jerga médica que Marcus solo podía medio entender.

      Cogió la mano de Cora.

      —Quédate conmigo —continuó repitiendo, además de agregar—: Nunca te dejaré ir.

      Pero cuando finalmente llegaron a una sala para operarla, un auxiliar empujó a Marcus.

      —No puede entrar aquí, señor.

      Marcus miró fijamente al hombre, acercándosele demasiado al rostro.

      —Ella es mi esposa —gruñó—. Y le acaban de disparar. No querrás intentar interponerte entre ella y yo ahora mismo.

      El auxiliar parecía que estaba a punto de cagarse encima, pero levantando su temblorosa barbilla, repitió:

      —No se les permite la entrada a familiares durante la cirugía, señor.

      —¿Sucede algo? —Preguntó un segundo hombre, un enfermero que había dejado a Cora para pararse al lado del auxiliar y bloquear la puerta.

      —Vuelva con mi esposa —Marcus estuvo a nada de gritar—. ¿Qué coño está haciendo aquí? Lo necesita allí —señaló hacia donde cuatro personas la rodeaban mientras hacían su trabajo. Él también quería estar a su lado, tomándola de la mano, prometiéndole que haría que todo volviera a estar bien.

      Pero eso era una jodida mentira.

      Había muchas posibilidades de que nada saliera bien. De que ella terminara por morir.

      El auxiliar puso su mano en el brazo de Marcus para tratar de guiarlo fuera de la habitación, pero él lo empujó lejos para después darse media vuelta por voluntad propia e irse. No quería distraer al equipo médico del trabajo que tenían que hacer con Cora. Avanzó por el pasillo unos cuantos pasos y la puerta de la habitación de Cora fue cerrada.

      Por un segundo se sintió completamente perdido.

      ¿Qué se suponía que iba a ha...?

      ¿Cómo podría…?

      Se volvió hacia la pared del pasillo y la golpeó con ambos puños, soltando un rugido enfurecido.

      ¿En qué coño había estado pensando Cora?

      ¿Lanzándose hacia la bala para que no le diera a él?

      ¿Por qué haría eso?

      ¿Por qué coño haría algo tan estúpido?

      Efectivamente la había secuestrado, por el amor de Dios. La sedujo y se casó con ella bajo falsas pretensiones. Le puso un collar alrededor del cuello y la encadenó a la cama. ¿Quién en su sano juicio recibiría una bala por alguien así?

      Si no estuviera muriendo en la otra habitación, Marcus iría y la estrangularía por su jodida estupidez.

      Quería estrangular a alguien, eso era seguro. Alguien tenía que pagar. Sangre por sangre.

      Finalmente sacó el móvil de su bolsillo y llamó a Angelo antes de siquiera pensar en llamar a Sharo.

      —¿Sí, jefe?

      —Tienes tu guerra. Ataca a los objetivos vulnerables de los que hablaste en Metrópolis. Quiero sangre. Quiero que las calles se llenen de sangre, joder.
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      La guerra con los Titan había comenzado. Y Cora estaba en coma, un coma inducido médicamente, los médicos se lo recordaban a Marcus como si eso fuera a hacerlo sentirse mejor. Dijeron que despertaría en cualquier momento. Pero llevaban días diciendo eso. Y aún no se había despertado.

      La bala había entrado en su pecho y bajado a su intestino, lo cual era mejor que si hubiera llegado hasta su corazón o pulmones, pero aun así estaba en un maldito coma.

      Marcus se sentó junto a su cama de hospital con su pequeña y fría mano sobre la suya. Cuando no se encontraba consultando con sus tenientes, se le podía encontrar aquí, sentado en esta dura silla de plástico mientras sostenía su mano.

      Vaya, vaya, a lo que había sido reducido el gran Marcus Ubeli. Estrujó sus irritados ojos con su pulgar e índice.

      —El doctor dijo que es bueno hablar contigo. Que oír voces familiares podría ayudarte, no lo sé —sacudió la cabeza, mirando por la ventana al frío y triste día lluvioso—. Puede hacer que te despiertes más rápido o que aún puedas oír mi voz o alguna mier… Como sea —se inclinó hacia adelante mientras le apretaba la mano—. No estoy seguro si mi voz es una por la que morirías por despertar, considerando todo… Pero soy todo lo que tienes.

      Ninguna de sus Sombras obtuvo alguna pista sobre Demi antes de que saliera de la ciudad. Lo que probablemente era algo bueno. Marcus no confiaba en sí mismo al estar con ella si alguna vez le llegara a poner las manos encima a la mujer. Hizo que Cora estuviera en esta cama. Pero no solo eso.

      Dile a tu hermana que le envío mis más cariñosos saludos. La mía también fue la última cara que vio.

      Si Demi hablaba con la verdad, no había sido el padre de Cora quien mató a su hermana después de todo. ¿Y por qué mentiría? Pensó que a Marcus le había llegado la hora. No, estaba diciendo la verdad.

      Y cuanto más lo pensaba Marcus, más sentido tenía.

      Hacía años, los Titan habían sido un astuto equipo. No solo eran fuerza bruta, sino que también había cerebros detrás de la operación.

      Excepto que, después de haber sido expulsados de New Olympus y haberse refugiado en Metrópolis, pasaron a ser solamente una fuerza bruta.

      Porque Demi se había largado con su pequeña hija. Y ella había sido el cerebro todo el tiempo. Fue debido a que Demi estaba de vuelta que los Titan fueron capaces de planear y hacer lo que se necesitaba para intentar recuperar su territorio en New Olympus.

      La situación había estado frente a las narices de Marcus todo el tiempo y no la había visto. Demi era una mujer dentro de un juego habitualmente para hombres, y había usado ese hecho para hacer que todo el mundo la subestimara. Incluyendo a Marcus.

      No era un error que volvería a cometer.

      Demasiados errores.

      —Esto no debió de haber pasado —Marcus soltó la mano de Cora y empujó su silla hacia atrás para ponerse de pie—. Se suponía que nada de esto iba a pasar —y por si acaso, la pateó—. Tenía un plan. Tenía un plan y no se suponía que tú… No se suponía que yo…

      Sacudió la cabeza, luego volvió a la cama y la señaló con el dedo.

      —Yo no pedí esto. Soy un hombre simple. Quiero cosas simples. Mantener a raya esta ciudad, cuando cada maldito día algún nuevo idiota piensa que va a tratar de ser un pez gordo y robar el territorio de alguien más. Mantengo el tráfico de drogas al mínimo, me aseguro de que no llegue a las escuelas, me aseguro de que Santino trate bien a sus chicas, y Dios sabe que ningún arma entra o sale de la ciudad sin que yo lo diga.

      Se acercó más a la cara de Cora.

      —¿Y lo hago por dinero? —se rio, retrocediendo—. ¿Qué coño haría yo con más dinero? Ya ves cómo vivo. El dinero sólo es bueno porque te da poder. Esa es la única moneda que me ha importado. Sin mí al mando, todo este lugar se iría a la mierda. Lo sé porque lo intenté una vez. Dejé que otro tomara el mando. Pero eso ya te lo dije.

      Marcus se dejó caer allí en la cama junto a Cora. Su delgado cuerpo era tan pequeño que había mucho espacio.

      —Lo que no te dije es que fui yo quien hizo que mataran a mi hermana. Debí haber reclamado mi derecho de nacimiento el día en que mi madre y mi padre fueron abatidos a tiros. Pero no lo hice —su voz casi se quebró en la última palabra; para su más profunda y jodida vergüenza.

      —Los defraudé y defraudé a Chiara —se inclinó sobre el cuerpo de Cora y le susurró su confesión con su frente junto a la de ella—. Es mi culpa que esté muerta. Nos escondimos. Durante todo un año, nos escondimos en la finca. No continué con el trabajo que mi padre había comenzado. Dejé que los Titan anduvieran desbocados por la ciudad, pensando ingenuamente que nos dejarían en paz.

      Sacudió la cabeza. Su voz fue un susurro.

      —Ambos éramos niños. Adolescentes. Pensé que nos dejarían en paz.

      Pero eso no le había importado a la madre de Cora. Marcus debió de haber sabido que cualquier Ubeli sería considerado una amenaza siempre y cuando se encontrara respirando. Sin embargo, él ni siquiera lo había considerado. Porque su padre vivía según un código. Las mujeres y los niños se quedaban fuera de él, se mantenían separados del negocio. Era la ley más sagrada de Gino Ubeli.

      Pero debió de haber sabido que los Titan no tenían tales escrúpulos. Debió haberlo sabido y, aunque era joven, debió de haber tomado las riendas que su padre había dejado atrás. Conocía el negocio. Su padre había comenzado a educarlo desde que tenía once años. Todos los participantes lo conocían bien. Ciertamente no les habría importado recibir órdenes de él un año después, cuando cumplió dieciséis. Aun con todo, no había sido un chico normal de dieciséis años. Después de la muerte de Chiara…

      Su madre siempre había dicho que era un niño sensible. Pero había insensibilizado cada una de las partes sensibles que le quedaban, convirtiéndose así en un robot.

      Ejecutó a hombres sin siquiera pestañear. No sentía nada. Y continuó sin sentir nada durante tanto tiempo que se volvió algo normal. Eso era bueno para el negocio. Podía hacer llamadas despiadadas sin mostrar emoción alguna.

      —Hasta que llegaste tú, Cora —susurró, levantando la cabeza y mirándola—. Vuelve a mí, por favor. Vuelve a mí, Cora —tomó su rostro entre sus manos—. Tienes que volver a mí. Me has hecho volver a sentir y eso me asusta como no tienes idea. Se suponía que jamás debía volver a sentir así de profundo. Se suponía que nunca debía amar a nadie…

      Presionó sus labios contra los de ella, pero estaban fríos e inmóviles debajo de los suyos.

      —Despierta —ordenó—. ¡Despierta!

      Siempre había sido tan buena obedeciendo. ¿Por qué demonios ahora no?

      Sacudió los hombros de Cora con frustración y con un enorme esfuerzo se detuvo. ¿Qué demonios estaba haciendo? La soltó y nuevamente se puso de pie para dar un paso atrás. Santo cielo. Le dio la espalda y se llevó las manos al pelo, arañándose.

      ¿Qué demonios estaba haciendo? Estaba actuando como un loco.

      Y no la amaba.

      No podía.

      ¿Qué hacía aquí, día tras día, paseándose sobre su cama como un colegial enamorado? Era por ella que no había tomado medidas antes contra los Titan.

      Otra vez. Se había dejado llevar al pensar que había un camino a seguir que podía llevar a la paz, cuando la larga experiencia le había enseñado que la fuerza bruta y la violencia eran el único lenguaje que el mundo entendía.

      Se volvió hacia la puerta. No, la debilidad no tenía cabida en su vida.

      La abrió solo para encontrarse con Sharo al otro lado y con su puño levantado, como si estuviese a punto de llamar.

      —¿Qué pasa? —vociferó Marcus.

      Sharo le miró de arriba a abajo.

      —Hermano, ¿estás bien?

      Marcus miró al hombre más grande, aunque Sharo se erguía sobre él. Las cosas se habían ido a la mierda si su segundo al mando pensaba en interrogarle tan íntimamente. No era así como funcionaba su relación. Marcus daba órdenes y Sharo las ejecutaba. No obstante, a veces ofrecía sabios consejos y podía hacer de abogado del diablo con los mejores. Pero nunca se preguntaban sobre sus vidas personales o sus putos sentimientos.

      —Infórmame —exigió Marcus.

      Aunque aparentemente Sharo no iba a dejar ir el tema tan fácilmente.

      —Está bien que te tomes un minuto —rugió Sharo—. Te preocupas por la chica. Veo cómo eres cuando estás con ella y me gusta lo que veo.

      Bueno, ahora Sharo comenzaba a cabrearlo.

      —Me viste interpretando un papel —dijo Marcus—. Cora siempre fue una pieza de ajedrez para mí para jugar contra los Titan. Y ella cumplió su propósito. Sacó a Demi de su escondite y ahora sabemos quién es el verdadero cerebro de la operación. Y como un bono adicional, la esposita querida se volvió un escudo y recibió una bala por mí. Diría que es una misión cumplida en lo que a ella respecta, mejor de lo que yo podría haber esperado. Además, es un buen polvo, así que…

      —Suficiente —Sharo lo interrumpió, acercándose y poniéndose delante de su cara—. Sé que estás herido y es la única razón por la que no estoy…

      Pero entonces la cabeza de Sharo se sacudió para levantarse cuando algo detrás del hombro de Marcus llamó su atención. Entonces lo empujó hacia un lado.

      —¡Bella, estás despierta!

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo 26

          

        

      

    

    
      Diez minutos antes

      

      Todo estaba oscuro. Demasiado oscuro y frío.

      Cora nunca se había sentido más fría en toda su vida, o más sola. Era como estar encerrada en el sótano, pero un millón de veces peor. Allí al menos había podido sentir el suelo bajo sus pies y había podido contar los pasos hasta la puerta; nueve para subir y nueve para bajar. Estaban las paredes de ladrillo. ¿Cuántas horas había pasado sintiendo los contornos de cada una, memorizándolas?

      Pero aquí en el vacío no había nada. Trató de gritar, pero no salió ningún ruido. Intentó agitar los brazos, pero no se movieron. Ni siquiera podía sentirlos. Oyó voces, débiles, que provenían de muy lejos a través de la oscura niebla.

      ¡Estoy aquí! Aquí mismo. ¡Vengan y encuéntrenme!

      Pero nadie jamás la escuchó. Nadie levantó una mano en la oscuridad.

      Las voces se alejaron.

      Pero luego volvieron. Más cerca. Cora se concentró al máximo. Por favor, suplicó.

      Y lo escuchó. Tan claro como el sonido de una campana.

      Su voz. Diciendo su nombre.

      —Cora.

      Todo dentro de ella, toda su alma, lo reconoció.

      ¡Sí, estoy aquí!

      —Vuelve a mí, Cora.

      Estoy aquí. Estoy aquí, ¿no me ves?

      Le ordenaba que se despertara y por primera vez después de vagar tanto tiempo en la oscuridad, en ese terrible, terrible vacío, sintió algo. Realmente lo sintió.

      Las manos de Marcus en su cara.

      Ella estaba de vuelta en su cuerpo. Podía sentir sus extremidades, sus brazos, piernas, cara, dedos y nariz.

      Sus labios. Sus labios que Marcus estaba besando.

      Pero luego él se fue, alejándose justo cuando la sensación regresó a su cuerpo como olas haciendo impacto, que crecían a cada segundo. Y con ello vino una terrible pesadez. Estaba de vuelta en su cuerpo, pero se sentía como si hubiera ganado doscientos kilogramos. Trató de levantar una mano para hacerle una señal a Marcus, pero era peso muerto. No se movía.

      Sus párpados se sentían igual, pero los levantó con determinación.

      Una luz cegadora inundó la oscuridad y todo se derrumbó; el vacío, la luz y Marcus. Cora quería llorar y quería que Marcus la abrazara de nuevo. Quería su mano en la suya. Recordaba eso, cómo él a veces la tomaba de la mano.

      ¿Estaba Marcus todavía aquí?

      Cerró sus ojos una vez más y escuchó. Sí. Ahí estaba su voz. Y Sharo. Ambos estaban aquí.

      Tenía que hacerles saber que estaba despierta. ¿Y si la dejaban porque no sabían que estaba aquí? No podía dejar que se fueran, no podía dejar que…

      Así que, a pesar de que le costó todo lo que tenía, volvió a levantar los párpados, pero no estaba para nada preparada para la cegadora luz.

      Se concentró en las voces para que le ayudaran a estabilizarse y forzó a sus ojos a abrirse más.

      Y fue entonces cuando nuevamente escuchó su voz. Su preciosa voz.

      Pero… las cosas que estaba diciendo…

      Cora fue una pieza de ajedrez… cumplió su propósito… misión cumplida… un buen polvo.

      Cora parpadeó. Una y otra vez. No. Alguien le estaba jugando una mala pasada. O su mente lo hacía. Después de todo, todavía no estaba despierta. Se trataba de una pesadilla porque su Marcus nunca diría cosas tan frías y crueles. Ella significaba algo para Marcus. ¿Cierto?

      Mentirosa. ¿Cuántas mentiras se había dicho a sí misma para hacer que su situación fuera más agradable? Lo había hecho cuando vivía con su madre y volvió a repetirlo con Marcus. Se decía a sí misma que la amaban. Mil veces, incluso cuando todas las pruebas decían lo contrario.

      Patético.

      —Bella, estás despierta —al menos la emoción de Sharo al verla despierta sonaba sincera.

      La luz seguía lastimando, pero Cora arrastró sus cansados ojos hacia el gran hombre mientras se apresuraba hacia su cama. Su visión era un poco borrosa, pero no pasó por desapercibido a Marcus en el fondo, manteniendo su distancia.

      Sharo cogió su mano y, concentrándose, Cora consiguió darle un débil apretón.

      Dejó que sus ojos se volvieran a cerrar.

      Ahora sabía la verdad. Marcus y ella no eran unos desventurados amantes o ninguna de las tonterías románticas que se había inventado en su cabeza.

      Seguía siendo la marioneta y todos los demás seguían pensando que tiraban de los hilos.

      —Te voy a llevar a casa —le dijo Marcus mientras se acercaba. Ella bajó la cabeza en señal de estar de acuerdo.

      Pero una cosa era segura.

      Jamás se dejaría volver a engañar por Marcus Ubeli. Escaparía de New Olympus y de sus garras, así como de las de su madre. Encontraría un lugar en el que pudiera ser realmente libre.

      Y mientras tanto, se imaginaba llevándose su puño de acero al pecho; sería libre donde más importaba…  la parte de ella que ninguno de ellos podría tocar.
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        ¿Quieres más Dark Mafia Romance?

      

      

      
        
        ¡Reserva tu copia de El despertar ahora para que no te pierdas de nada!

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Sobre Stasia Black

          

        

      

    

    
      STASIA BLACK creció en Texas y recientemente pasó por un período de cinco años de muy bajas temperaturas en Minnesota, y ahora vive felizmente en la soleada California, de la que nunca, nunca se irá.

      Le encanta escribir, leer, escuchar podcasts, y recientemente ha comenzado a andar en bicicleta después de un descanso de veinte años (y tiene los golpes y moretones que lo prueban). Vive con su propio animador personal, es decir, su guapo marido y su hijo adolescente. Vaya. Escribir eso la hace sentir vieja. Y escribir sobre sí misma en tercera persona la hace sentir un poco como una chiflada, ¡pero ejem! ¿Dónde estábamos?

      A Stasia le atraen las historias románticas que no toman la salida fácil. Quiere ver bajo la fachada de las personas y hurgar en sus lugares oscuros, sus motivos retorcidos y sus más profundos deseos. Básicamente, quiere crear personajes que por un momento hagan reír a los lectores y que después los tengan derramando lágrimas, que quieran lanzar sus kindles a través de la habitación, y que luego declaren que tienen un nuevo NLS (Novio de Libro por Siempre; o por sus siglas en inglés FBB Forever Book Boyfriend).

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Sobre Lee Savino

          

        

      

    

    
      Lee Savino tiene metas grandiosas, pero la mayoría de los días no puede encontrar su billetera o sus llaves, así que se queda en casa y escribe. Mientras estudiaba escritura creativa en la Universidad de Hollins, su primer manuscrito ganó el Premio Hollins de Ficción.

      Vive en los Estados Unidos con su fabulosa familia.
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